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PRÓLOGO 



El origen del Jardín. Botánico de Madrid , su historia 
científica , las vicisitudes y reformas que ha experimen- 
tado , merecen conocerse y divulgarse, para que se forme 
cabal idea de la importancia de uno de los estable- 
cimientos que más han contribuido, en unión del Gra- 
binete de Historia Natural, al progreso de las ciencias en 
España. • 

Conseguirlo es el principal objeto del presente opúsculo, 
y para satisfacerlo con mayor amplitud, se ha creido con- 
veniente añadir á la parte histórica la estadística , expo- 
niendo los medios de estudio é investigación que existen 
en los diversos departamentos de un jardín científico, 
planteado y conservado para la pública instrucción , á la 
vez que para el adelantamiento de cuanto concierne al 
conocimiento de los vegetales. 

Hallarán los hombres científicos y los aficionados al 
estudio noticias que podrán serles útiles; satisfarán su 
curiosidad aquellos que quieran enterarse de los porme- 
nores relativos á la antigua y moderna organización del 
establecimiento, si esto les interesase al visitarlo ; aprove- 
charán quizá algunos datos los escritores dedicados á re- 
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cogerlos para trabajos de mayor extensión y trascenden- 
cia, que se dirijan á completar la historia patria en lo 
respectivo al progreso de las ciencias y su influjo en la 
civilización y cultura de los españoles. 

Quedará complacido el autor , si este Bosquejo^ en cual- 
quiera de los expresados conceptos, obtuviese buena aco- 
gida entre las personas imparciales é ilustradas. 

Madrid. Noviembre de 1875. 
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I. 



NOTICIAS GENBRALBS. 

Es muy antigua la ciencia de las plantas , y no obstante son 
relativamente modernos los jardines especialmente consagra- 
dos al estudio de la Bot&nica, por más que en todos tiempos 
hayan existido los destinados al recreo y los útiles en otros con- 
ceptos. 

Célebres fueron en la más remota antigüedad los jardines de 
Semíramis entre los de recreo; húbolos también en Grecia, y 
en Roma cundió y se perfeccionó el gusto en todo lo concer- 
niente á la horticultura. Enriquecieron sus jardines los romanos 
con muchas plantas útiles y de adorno , trasladadas desde leja- 
nos paises, las cuales supieron aclimatar, y para gozar de ellas 
con anticipación emplearon camas calientes é invernáculos cer- 
rados con láminas de talco, que producían el efecto de nuestros 
cristales. 

Los progresos de la horticultura y sus tranquilos goces fue- 
ron interrumpidos por las invasiones de los bárbaros ; pero no 
tardaron en verse los monasterios rodeados de buenos huertos 
en que se multiplicaron las mejores variedades de frutales y 
también muchas flores destinadas al adorno de los templos. 
Luego que con las letras renació la ciencia de las plantas, se 
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pensó en lo conveniente y cómodo que sería reunir y estudiar 
los vegetales en jardines á propósito; y aunque por de pronto 
no los hubo exclusivamente destinados á la Botánica, no falta- 
ron, particularmente en Italia, personajes ilustres que, deseosos 
de proteger ésta como otras ciencias , reunieron en sus jardines 
muchas plantas exóticas, facilitando así su conocimiento á las 
personas entonces dedicadas á tales estudios. Esto acontecía en 
el siglo XV y en la primera mitad del xvi, supuesto que no se 
fundó jardín alguno verdaderamente botánico hasta poco antes 
de mediados del mismo siglo. 

Cosme de Médicis, primer Gran Duque de. Florencia, tuvo la 
gloria de crear en el año de 1544 el célebre Jardin Botánico de 
Pisa, que hoy visitan los que aman la ciencia de las plantas con 
el interés y el respeto que el más antiguo de los establecimien- 
tos destinados á favorecer sus progresos debe inspirar. El Se- 
nado de Venecia, imitando al Gran Duque, fundó dos años des- 
pués el Jardin Botánico de Pádua; la Universidad de Bolonia 
hizo lo mismo en 1568, y Roma también le imitó. A Italia siguió 
Holanda, y desde 1577 tuvo Leiden su Jardin Botánico. En Ale- 
mania fué Leipsig la primera población que se apresuró á esta- 
blecer en 1580 un Jardin Botánico. El más antiguo de Francia 
es el de Mompeller, fundado en 1593; fuélo en 1635 el de París. 
En Inglaterra fundóse en 1640 el de Oxford antes que otro al- 
guno. La capital de Dinamarca posee uno fundado en el mismo 
año. En Suecia se estableció el de üpsal en 1657. Durante el 
resto del siglo xvii, é igualmente en el xviii, se establecieron 
muchos otros Jardines Botánicos dentro y fuera de Europa, pu- 
diéndose decir que en el siglo actual casi no ha quedado en los 
países más cultos población de importancia que no tenga su Jar- 
din Botánico grande ó pequeño. 

En nuestra Península también se reconoció pronto la utilidad 
de los jardines destinados al estudio de las plantas, y débese á 
los esfuerzos de botánicos celosos que algunos de aquéllos exis- 
tiesen mucho antes de lo que comunmente se cree, prescin- 
diendo del tiempo de los árabes, aunque pueda citarse como 
Jardin Botánico el que puso el Rey Naser de Guadix bajo la di- 
rección de Alschaphra, natural de Corella y célebre por lo bien 
que conocía las plantas. Es cierto que los árabes introdujeron 
y naturalizaron en la Península varias de las plantas útiles que 
ellos conocían y trasportaron de Oriente, siendo de notar que 
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algunos viajes hechos por comisionados especiales hayan tenido 
por determinado objeto adquirir semillas y plantas , que culti- 
vadas en los jardines de Córdoba, se propagaron muy pronto, 
gracias al celo de los Califas. Pero el médico-naturalista Andrés 
Laguna fué seguramente el primero que consideró necesario 
establecer en España «uno á lo menos, » manifestándoselo así 
á Felipe II en el año 1555 al dedicarle su Dioscórides traducido 
é ilustrado. «Siendo cosa justísima, le decia, que pues todos los 
» Príncipes y las Universidades de Italia se precian de tener en 
»sus tierras muchos y muy excelentes jardines, adornados de 
» todas las plantas qne se pueden hallar en el universo, tam- 
» bien V. M. provea y dé orden que á lo menos tengamos uno 
»en España sustentado con estipendios reales. Lo cual V. M. 
» haciendo , hará lo que debe á su propia salud , cosa impor- 
»tante al mundo, y á la de todos sus vasallos y subditos, y jun- 
» tamente dará gran ánimo á muchos y muy claros ingenios que 
» cria España , para que viendo ser favorecida de V. M. la disci- 
» plina herbaria, se den todos con grandísima emulación á ella: 
» del cual estudio redundará no menor gloria y fama , que fruto 
»á toda la nación española, que en lo que más le importa es 
» tenida en todas partes por descuidada. » Felipe II accedió á los 
deseos de Laguna y destinó una parte de los jardines de Aran- 
juez al científico culto. Noticia de ello nos dejó Francisco Franco 
en su libro de enfermedades contagiosas , publicado en Sevilla 
en 1569, diciendo al tratar del Mitridato: «que solicitó' del Ayun- 
»tamiento de Sevilla el que se formase un Jardín Botánico para 
» tener las plantas medicinales, del mismo modo que lo tenia 
>>en Aranjuez el Rey Don Felipe II, el cual acababa de man- 
» dar (1568) alas Andalucías de Beal orden á D. Francisco de 
» Castilla, asistente de Sevilla, un gran herbolario encargado 
»de recoger todas las plantas medicinales que encontrara y Ue- 
» varias al Jardín de Aranjuez. » Es verdad que este Jardín Bo- 
tánico, establecido en Aranjuez, tenia por objeto especial el 
cultivo de las plantas de aplicación médica; pero casi no podría 
decirse otra cosa de los demás de aquella época, en que la Bo- 
tánica no tenia una existencia bastante independiente. De todos 
modos , siempre es digno de saberse que España fué la primera 
nación que siguió el ejemplo de Italia; porque Holanda, Ale- 
mania , Francia , Inglaterra y todas las demás no tuvieron Jar- 
dines Botánicos hasta después del año 1568 , en que ya existia 
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el establecido á instancias de Laguna. Consta además que hubo 
en Madrid « un Jardin de Yerbas, » aunque poco duradero, man- 
dado establecer en el año 1598, habiéndose destinado á este cien- 
tífico objeto la llamada Huerta de la Priora y próxima al Real 
Alcázar, conforme al proyecto de Honorato Pomar, médico de 
Felipe III. 

Lo que Francisco Franco no habia conseguido del Ayunta- 
miento de Sevilla, lo hizo algunos años después Simón Tovar 
por sí solo, cultivando en un jardin projúo las plantas medici- 
nales y muchas otras de las más notables entre las exóticas. 
Debia tener su jardin bien ordenado y debia ofrecer bastante 
interés para aquella época , supuesto que se apreciaban los ca- 
tálogos anuales de las plantas en él cultivadas. Clusio, que lo 
visitó, describió algunas en sus obras, y estimó mucho las no- 
ticias que de palabra y por escrito le comunicó Tovar sobre va- 
rias de aquéllas , no olvidándose de citar los catálogos que en 
los años 1595 y 1596 le envió este célebre médico sevillano, que 
también comunicó á Paludano más de una planta cultivada en 
su jardin antes que lo fuese en otro alguno de Europa. 

Es de creer que poco después de empezar el siglo xvii no exis- 
tiesen ya los jardines fundados por mandato Real en Aranjuez 
y- Madrid, ni el establecido en Sevilla por Simón Tovar. Pero el 
traductor español de Plinio nos dejó memoria de otro huertecillo 
botánico que en aquel tiempo tenia en Madrid Diego de Corta- 
villa, aunque parece no haber sido ni muy notable ni muy du- 
radero. Más lo fué el que Jaime Salvador, compañero y amigo 
de Tournefort , estableció á fines del mismo siglo xvii en San 
Juan d'Espí, á las orillas del Llobregat, no lejos de Barcelona. 
En su jardin reunió Jaime Salvador muchas y muy curiosas 
plantas , que cerca de cien años después ( 1783 ) existían todavía 
en gran parte, según testimonio del abate Pourret, quien se 
llevó semillas de alguna que se desconocía en el Jardin Botá- 
nico de París ; pero pasado algún tiempo, Ceres y Pomona ocu- 
paron el lugar de Flora, dejando tan sólo unos cuantos vivos 
indicios de su dominación, existentes algunos años hace. 

Sevilla tuvo por segunda vez un Jardín Botánico, no ya pri- 
vado, sino con carácter de público , como establecido por la So- 
ciedad de Medicina y demás ciencias, constituida al comenzarse 
el último siglo» La Academia de Medicina y Cirugía, que suce- 
dió á la antigua Sociedad , ha conservado el pequeño jardin que 
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desde 1848 sirve para la enseñanza de la Botánica en la Uni- 
versidad. 

Madrid volvió á tener en tiempo de Felipe V algunos huerte- 
cillos botánicos que llamaron la atención por falta de un jardin 
digno de la corte. Biqueur, boticario de cámara, estableció uno 
de estos huertecillos en Migas-Calientes , además de otro que 
formó en San Ildefonso ; y Abolin , boticario mayor del ejército, 
también estableció uno semejante : otro tuvo desde el año 1751 
el Colegio de Boticarios. Pero superior á todos fué el de Quer, 
porque era un verdadero Jardin Botánico, y no una mera huerta 
de plantas medicinales. Por esta razón, cuando Femando VI 
ordenó que se estableciese un Jardin Botánico destinado á la 
enseñanza pública en su huerta de Migas-Calientes, que Riqueur 
le habia legado , se contó con las plantas de Quer, y trasladán- 
dolas todas, se logró poblar bien pronto el primitivo Jardin Bo- 
tánico de Madrid, fundado en 1755. El que actualmente existe, 
mejor situado, le fué ventajosamente sustituido en el año 1781 
en virtud de Real orden de 25 de Julio de 1774, bajo la protec- 
ción de Carlos III , de tan gratos recuerdos para la ciencia de las 
plantas , como para los demás ramos del saber. Casi simultánea- 
mente mandaba establecer José I de Portugal dos Jardines Bo- 
tánicos, uno en Coimbra, fundado en 1773, y otro en Lisboa : el 
Uamíado de la Ajuda, que existe en esta capital, fué destinado 
por Maria I á la instrucción de los Principes , y ahora se halla 
agregado á la Escuela politécnica, independientemente del pro- 
pio de la Escuela médico-quirúrgica. 

Débese al fuerte impulso que en aquel tiempo recibió entre 
nosotros la Botánica, el posterior establecimiento de Jardines 
Botánicos en diversas partes de la Península , tales como Cádiz, 
Valencia, Cartagena, San Carlos, Barcelona, Zaragoza , ade- 
más de Sevilla ya mencionada , é igualmente en Tenerife y otros 
puntos de las posesiones españolas , siendo Méjico y Manila de 
ellos. No subsistieron todos , y los que prevalecieron á pesar de 
las sucesivas circunstancias , experimentaron diversos cambios 
y vicisitudes. Además, á principios del actual siglo, por dispo- 
sición del Príncipe de la Paz , se estableció en Sanlúcar de Bar- 
rameda un Jardin experimental y de aclimatación, que fué des- 
truido á los tres años, en 1808. 

Las nueve Universidades de provincia que actualmente hay 
en España, ó más bien algunas de las Facultades comprendidas 
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en ellas , muchos de los Institutos de segunda enseñanza , y va- 
rias Escuelas especiales, tienen ya Jardines Botánicos más ó 
menos extensos y ricos, aunque no lo sean en todas partes tanto 
como fuera de desear, y como podrán llegar á serlo con el tiempo 
y el influjo de circunstancias favorables. 



II. 

^ JARDÍN BOTÁNICO ANTIGUO. 

(1755-1780 ) 

El primitivo Jardin Botánico de Madrid, fundado en el año 1755 
y establecido en el Soto de Migas-Calientes, duró veinticinco 
años, supuesto que hasta 1781 no fué inaugurado el que se le 
sustituyó en el Prado con una magnificencia poco común en 
aquel tiempo. Era el primero, aunque modesto , un estableci- 
miento verdaderamente científico , y en él se dio principio á la 
enseñanza de la Botánica en Mayo de 1757, bajo la dirección de 
los profesores Quer y Minuart, teniendo éste inferior categoría, 
sin perjuicio de su distinguido mérito. Las doctrinas de Tour- 
nefort y la respectiva clasificación se difundieron entonces en 
España , mediante su estudio teórico y práctico en una escuela 
hábilmente dirigida, predominando naturalmente la influencia 
de Quer hasta el año 1764 en que falleció. Sucedióle Barnades, 
educado en Mompeller é iniciado en los principios reformadores 
de Linneo, cuyo sistema dio á conocer sin apartarse entera- 
mente de las antiguas ideas, que todavía luchaban con las nue- 
vas. Barnades murió en 1771 , y tres años antes, ó sea en 1768, 
liabia dejado de existir Minuart, cuya plaza de segundo profesor 
no fué inmediatamente provista, aunque sí la de primero. Ocu- 
póla Gómez Ortega en el mismo año 1771 , y al fin en 1773 ob- 
tuvo la de segundo el laborioso Palau , que tanto contribuyó á 
vulgarizar las doctrinas linneanas. 

No está averiguado el número de las plantas que se cultiva- 
ban en el Jardin Botánico del Soto de Migas-Calientes ; pero se 
conoce el de las sembradas en los últimos años de su existen- 
cia, que bajo este punto de vista puede considerarse terminada 
en 1778, porque las plantas fueron trasladadas sucesivamente 



jardín botánico de MADHID. 7 

en los años 1779 y 1780 al nuevo Jardín Botánico establecido ea 
el Prado. Aunque en el índice, impreso en 1772, aparecen sem- 
bradas unas seiscientas cincuenta especies, siendo españolas 
más de la mitad, aumentóse el número total en los años suce- 
sivos , según lo acreditan los catálogos manuscritos que se con- 
servan, y son correspondientes á los años 1775, 1776, 1777 
y 1778, habiendo oscilado las siembras entre mil doscientas y 
mil quinientas especies. Es de notar que no carecía de relacio- 
nes extranjeras el primitivo Jardin Botánico de Madrid , tenién- 
dolas principalmente con el de Bolonia , donde habia estudiado 
Gómez Ortega, y con el de París, é igualmente con el de 
Leiden, constando alguna remesa de semillas hecha por Van 
Royen, y asimismo con el de Amsterdam, mediante la inteli- 
gente intervención de Asso, que desempeñó allí una misión 
oficial. Existían ya activos correspondientes en varias provin- 
cias de la Península, que remitian semillas de plantas espon- 
táneas , y algunas se recibían de la América española y de las 
colonias inglesas. 

Eran poco numerosos el herbario y la biblioteca del primitivo 
Jardín Botánico, según puede juzgarse por antiguos documen- 
tos que corresponden á la época de la traslación. El primer her- 
bario que parece haber existido, se componía de dos mil espe- 
cies escasamente, y estaba dispuesto conforme á la clasificación 
de Tournefort; pero los profesores posteriores á Quer empezaron 
á formar nuevas colecciones , ordenadas y denominadas según 
el sistema de Linneo. La biblioteca en 1781 no excedía de una 
modesta librería, compuesta de unos doscientos cincuenta volú- 
menes, y aun después de agregados los libros de Quer, que 
fueron escogidos y adquiridos por su importancia, quizá no 
haya pasado de mil el total de los volúmenes. 

Aunque Linneo había emitido sobre la indolencia botánica de 
los españoles un juicio demasiado severo, se le propuso por or- 
den de Femando VI, antes de fundar el Jardín Botánico del Soto 
de Migas-Calientes, la aceptación de un puesto digno en Es- 
paña, ó la designación de un discípulo penetrado de las nuevas 
doctrinas y hábil en el conocimiento de las plantas. Fué Loefflíog 
el naturalista elegido por Linneo entre los más adictos , é hizo 
su viaje á la Península en 1751, desembarcando en Oporto, desde 
donde pasó por tierra á Lisboa para dirigirse á Madrid, ha- 
biendo llegado hacia fines de Octubre, supuesto que en 1,° de 
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Noviembre decía á su maestro : « Me alegro de haber llegado ¿ 
» mi destino después de un felicísimo viaje, por tener el gusto 
» de participar á Ymd. los prodigios de la naturaleza, que he visto 
» en una marcha apresurada por parte de las fértiles provincias 
» de España... » « En Madrid, añade, he hallado más hombres cu- 
»riosos que en Lisboa...» «El Sr. Minuart... puede llamarse con 
» razón el conservador de la verdadera Botánica en España...» 
a El Sr. Velez... fue discípulo del Sr. Minuart...» «Ha hecho una 
» Flora matritensis , que yo vi manuscrita en su poder...» «El 
»Sr. Quer... miembro del Instituto de Bolonia, ha recogido un 
» herbario que, á mi juicio, contiene cosas muy curiosas y ex- 
» quisitas. Ha plantado también su huerto particular de las yer- 
»bas más raras que hay en estas cercanías y en otras mu- 
»chas...» Produjeron mucho efecto estas y otras noticias en el 
ánimo de Linneo, y al contestar en carta de 16 de Diciembre del 
mismo año 1751, se mostró sumamente satisfecho, y hasta lison- 
jero respecto de los botánicos españoles: «Me regocija que ha- 
» lies magnates y botánicos llenos de bondad y benevolencia; 
» estoy seguro de que todos los genuinos hijos de Flora han de 
» amarte como hermano, tan pronto como te conozcan. Donde 
» quiera que yo haya vivido he sido mirado por los verdaderos 
» botánicos como compañero, pues de tal manera está arreglada 
» la nobilísima ciencia que á todos sus cultivadores los une es- 
» trochamente , diferenciándose mucho de la envidiosa práctica 
» médica. Llegué á comprender que España fuese una tierra 
» afortunada en Europa, y como tal la India de Europa; pero tú 
» me la describes, no como terrestre, y sí como un paraíso en el 
» globo terráqueo, tan vario por su feliz situación que sobrepuja 
» á todas las tierras. ¡ Ojalá me fuese permitido en un solo verano 
» coger flores contigo en tan dichoso jardín del orbe ! En verdad 
» que si fuera joven y no estuviese sujeto por mi mujer é hijos, 
» preparado al punto, seguiría tus pasos: te felicito, porque 
» puedes examinar un territorio que me está negado. Leí con 
» sorpresa que sean tantos en España los botánicos verdadera- 
» mente eruditos é insignes, y de los cuales apenas sabía los 
» nombres ; cuidaré de que lleguen á ser conocidos en todo el 
» orbe, y hazles presentes mis afectuosísimos miramientos. Pro- 
» cura que comprendan cómo podemos servirles: si quisiesen 
» ingresar en la Sociedad Regia Upsaliense ó en la Academia 
»Holmiense, los recomendaré diligentísimamente. Te corres- 
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» pondera inmortalizar sus nombres luego que descubras nue- 
»vos géneros, y esto cuanto antes. ¡Ojalá quieran cambiar con- 
» migo semillas ó plantas españolas ! . . . Ruego rendidamente al 
» Sr. Quer que te permita registrar su colección de plantas, ha- 
» biendo él aprovechado, visto y observado muchas cosas nega- 
» das á los demás. » En esta primera y demás cartas de Lin- 
neo (1751-1753), unas en latin y otras en sueco, hasta el número 
de diez y siete, que se conservan originales (1) , aparece el deseo 
de halagar y estimular á los españoles dedicados al estudio de 
la naturaleza, y algo habrá influido en el movimiento cien tinco 
que se iniciaba en España , el apoyo de tan elevada autoridad. 
Precisamente un año después de haberse embarcado Loeffling, 
en Enero de 1754, para América al servicio de España, se fundó 
el Jardin Botánico del Soto de Migas-Calientes. 

La expedición cientíñca de Loeffling, contemporánea del pri- 
mitivo Jardin Botánico de Madrid , se desgració por la muerte 
de aquél en el año 1756 , á los dos de haber llegado á Cumaná; 
pero Linneo cuidó de publicar la correspondencia del malogrado 
viajero, y aprovechó las noticias y materiales suministrados por 
el mismo, cuyos manuscritos , acompañados de dibujos hechos 
por Castel y Carmena, artistas pertenecientes á la expedición, 
ueron archivados y se conservan en el establecimiento. 

Relaciónase también con el Jardin Botánico del Soto de Mi- 
gas-Calientes la fundamental instrucción del naturalista Mutis, 
adquirida prácticamente en Madrid , desde 1757 hasta 1760, en 
que partió para América, donde propagó sus variados conoci- 
mientos en las ciencias exactas y naturales , dirigiendo además 
la expedición científica de Nueva-Granada, cuyos trabajos em- 
pezaron en 1783 y continuaron activamente hasta la muerte del' 
célebre gaditano, acaecida en 1808. Consérvanse fragmentos 
autógrafos algún tanto científicos del diario de su viaje de. Ma- 
drid á Cádiz , donde se embarcó, y al parecer son borradores de 



(I) Hé aquí las fechas de las cartas de Linneo escritas á Loeffling : 22, Abril, 1751, 
en sueco; 16, Diciembre, 1751, en latin y una hoja suelta; 3| Mayo, 1751, en sueco; 
8, Mayo, 1751, en sueco; 1.®, Abril, 1752, en latin; ^, Abril, 1752, en sueco; 5, Junio, 
1752, en sueco; 3, Julio, 1752, en sueco; 22, Setiembre , 1752, en sueco; 22, Diciem- 
bre, 1752, en sueco; 13, Marzo, 1753, en sueco; 10, Abril, 1753, en sueco; 20, Abril, 1753, 
en latin; 14, Mayo, 1753, en sueco... Agosto, 1753, en sueco; 20, Agosto, 1753, en sueco; 
2, Octubre, 1753, en sueco. Total 17, estando 3 en latin y. 14 en sueco. 
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una comunicación dirigpida k Barnades, ya conocido como botá- 
nico, aunque todavía no era profesor del Jardin. Mutis salió de 
Madrid el 28 de Julio de dicho año, provisto de algunos instru- 
mentos para hacer observaciones físicas, no extrañas á su prin- 
cipal objeto, que era el estudio de la vegetación de Castilla y An- 
dalucía hasta Cádiz, aprovechando la lentitud del viaje y ha- 
ciendo así más soportables las incomodidades y accidentes ordi- 
narios en aquel tiempo. «A media legua de Madrid, dice el via- 
» jero, asustado el mulo por el ruido del rosario que iba yo re- 
» zando, me tiró á tierra. Tuve la felicidad de no sacar de este 
» golpe otro daño que un buen aporreamiento de cuerpo. Mi 
» caida fué del lado derecho y tan fuerte , que aplasté una caja 
»de tabaco que tenia en aquel bolsillo, pero salvando la cajita 
» déla affuja imantada, que llevaba en el mismo bolsillo, y el 
» termómetrOy que llevaba en la mano. » Herborizó en los montes 
de Toledo, habiéndose detenido en Yébenes, y lo hizo igual- 
mente en la Alcudia al pié de la Sierra Morena, entrando en 
Andalucía á principios de Agosto, y siguiendo por Córdoba, 
Écija, Marchena, Paradas, Arahal hasta Cádiz. Es de creer que 
Mutis iniciaba sus observaciones de acuerdo con Barnades, su- 
puesto que un criado de éste le acompañó hasta las inmediacio- 
nes de la Sierra Morena, como auxiliar y « con el destino de re- 
coger algunas semillas y plantas,» confirmándose las bue- 
nas relaciones que existían entre ambos naturalistas, joven y 
predestinado el uno á divulgar en la América española las doc- 
trinas linneanas, mientras que el otro, provecto y experimen- 
tado, ocupando en el Jardin del Soto de Migas-Calientes el 
puesto de Quer, contribuyó á facilitar en España la necesaria 
transición del sistema de Tournefort al de Linneo. 

Antes de que Mutis, como hombre científico, hubiese obtenido 
la misión oficial , que desempeñó durante veinticinco años en 
América (1783-1808), formó importantes colecciones, que el vi- 
rey de Nueva- Granada envió al Ministerio de Indias para el Ga- 
binete de Historia natural, creado por Real orden de 17 de Oc- 
tubre de 1771 , y por tanto diez antes de haber sido trasladado 
al Prado el primitivo Jardin Botánico de Madrid. Consérvase el 
inventario de una remesa hecha en Enero de 1777, y en él consta 
que la mayor parte de los objetos coleccionados pertenecían al 
reino vegetal, siendo de advertir que además de los ejemplares 
secos, frutos, semillas y varios productos, fuesen remitidos cua- 
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renta dibujos de plantas, primer indicio del colosal propósito 
realizado más tarde bajo la dirección del mismo Mutis. Acom- 
pañaba á la colección formada para el Gabinete , ya que no in- 
mediatamente para el Jardin , una particular dedicada á Lin- 
neo, que Franco Dávila, primer director de aquel estableci- 
miento, cuidaría de encaminar á su destino. 

La mutua correspondencia de Linneo y Mutis duró diez y 
ocho años , habiendo empezado inmediatamente después de ha* 
bérse establecido en Santa Fé de Bogotá el naturalista gaditano: 
asi lo declara una carta que escribió al hijo del naturalista sueco, 
según el borrador en castellano, que habrá sido hecho para faci- 
litar la redacción en latin. Dos solas cartas autógrafas de Linneo 
existen entre los papeles de Mutis, á pesar de tan largas relacio* 
nes, y es posible que otras se hayan extraviado ó quedado en 
Nueva-Granada, cuando se recogió todo lo perteneciente á la 
expedición científica para traerlo á España. Ambas están en la- 
tin, y la primera, sin fecha, empieza de la manera siguiente: 
«Al varón clarísimo y expertísimo, doctor D. J. C. Mutis, saluda 
»Car. Linné» (1). Muéstrase en ella muy agradecido, por haber 
podido formar exacta idea del género á que pertenece la quina, 
y le anuncia una nueva edición del Systema Natura^ agregando 
otros pormenores relativos á diversos asuntos. «Recibí á su 
» tiempo, hace ocho dias, dice, tu carta dada el dia 24 de Setiem- 
»bre de 1764, y por ella fui conmovido y regocijado en gran ma- 
» ñera, pues contenia un bellísimo dibujo de la corteza de quina, 
»j ñutamente con hojas y flores, cuyas flores nunca vistas por mí 
» antes de ahora, me dieron verdadera idea de un género rarísimo , 
»y muy diversa de la que adquirí por las figuras de Mr. Conda- 
»mine. Estoy agradecidísimo por todo... En estos dias empieza 
»á imprimirse una nueva edición del Systema Natura ^ que será 
» aumentada casi en el doble de las anteriores... Si tuvieses algo 
» con que acrecentar esta colección , te ruego que me lo comuni- 
» ques en tiempo oportuno, y verás hecha en cada cosa tu honorí- 
x>fíca mención...» Es todavía más afectuosa la otra carta escrita 
diez años después, en 20 de Mayo de 1774, y preceden á su con- 



(1) Linné era efectivamente el apellido del gran reformador de la Historia Natural; 
pero latinizado por él mismo, según costumbre de la época, se convirtió en Linnaits, 
que se castellanizó, transformándose en Linneo, á semejanza (te otros nombres. 
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tenido calificaciones sumamente lisonjeras^ en la forma siguiente: 
«Al varón amiclsimo, suavísimo y candidísimo, doctor D. J. C. 
)» Mutis, Botánico solidísimo y agudísimo, saluda Car. Linné.)> 
Pasmado, agradecido y contento por haber recibido una impor- 
tante colección de plantas y aves, las primeras en número de 
ciento cuarenta y seis, diez y nueve de ellas dibujadas, le dedica 
el género Mutisia^ y le comunica las denominaciones sistem&ti 
cas de las especies remitidas, raras unas y nuevas otras. «Recibí 
» ¿ su tiempo en estos dias , dice , tu carta dada el dia 6 de Junio 
» de 1773, y nunca con mayor gusto en toda mi vida, siendo tanta 
»la riqueza de plantas raras, aves y otros objetos, que me deja- 
» ron completamente atónito. Te felicito por tu nombre inmortal, 
»que jamás borrará edad alguna. Dia y noche, durante estos 
» ocho dias , todo lo he vuelto y revuelto ; salté de alegría siem- 
» pre que comparecían plantas nunca vistas. Llamaré Mutisia 
»á la planta número 21. En ninguna parte vi planta que le ex- 
»ceda en lo singular; su yerba es de clemátide y su flor de 
»singenesia. ¡Quién tuvo jamás noticia de una flor compuesta 
»con tallo trepador, zarcilloso, pinado en este orden natural!... 
» No hagas nombres genéricos con los de amigos ú otras perso- 
»nas desprovistas de merecimientos botánicos, pues llegará 
» tiempo en que desaparezcan de igual manera como fácilmente 
» lo preveo...» 

Fueron después de Linneo muchos los naturalistas que obtu- 
vieron útiles resultados de las relaciones con Mutis, y así lo 
acredita su correspondencia con Thunberg, Bergius, Schousboe, 
Willdenow , Labillardiére , Le Blond , Humboldt , Bonpland y 
otros, conservándose cartas originales de casi todos ellos. 

No parecerán fuera de su lugar las anteriores indicaciones 
acerca de la influencia científica de Mutis, si se considera la que 
tuvo en su instrucción el primitivo Jardín Botánico de Madrid, 
establecido en el Soto de Migas-Calientes, y cuya importancia no 
fué seguramente limitada, como se pudiera creer sin el recuerdo 
de pormenores históricos casi olvidados. Llevó Mutis á la Amé- 
rica Meridional la luz de la ciencia, que empezaba á brillar en 
España, y era su ánimo por una parte hacer descubrimientos 
gratos á los sabios, y por otra difundir conocimientos útiles, y 
capaces de contrarestar las creencias vulgares, que no creía 
oportuno combatir directamente, según se infiere de la copia 
autógrafa de una carta dirigida acaso á persona residente en 
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Madrid. «Si hubiese de ir notando, decia, las ideas extravagan- 
»tes de los hombres del país, me faltaría tiempo para apun- 
»tarlo. Parece increíble que en nuestro tiempo pueda haber 
»país en donde sus individuos piensen tan erradamente. Yo, en 
» tales ocasiones, no hallo otro recurso que tomar sino el silen- 
»cio, por no exponerme á unas contradicciones insoportables. 
»No hay duda que caigo en otro extremo, de consentir en tales 
» extravagancias. No es el medio más favorable para mi opinión; 
» pero desde luego es el máis oportuno , atendidas todas las cir- 
» cunstancias. Qir contar á estas gentes algunos efectos de la 
» naturaleza, es pasar el tiempo oyendo delirar íiunos locos... 
» Que esto sucediera entre viejas ignorantes ó entre hombres nada 
» instruidos, no causarla mucha admiración; pero que las mis- 
» mas relaciones oiga un viajero en boca del vulgo, que en la de 
»los que se tienen por más racionales en el pueblo... para esto 
»no hay consuelo... Instruyase Vmd. en el modo de pensar estas 
» gentes, y dé gracias al cielo de no hallarse en un país donde 
»la racionalidad va tan escasa, que corre peligro cualquiera 
» entendimiento bien alumbrado.» £1 silencio es también por 
acá, aun en el dia, necesario recurso para evitar las desazones 
que ocasionarla la rectificación familiar é inmediata de erróneas 
creencias acerca de cosas naturales , sobre todo si predomina la 
influencia de ánimos apocados ó espíritus supersticiosos, cuando 
no explotadores de la debilidad humana y de las vulgares preo- 
cupaciones. 

Para complemento de la historia del Jardín Botánico de Ma- 
drid antes de su traslación al Prado, conviene dar noticia de las 
obras publicadas por los profesores Quer, Minuart y Bamades, 
que pertenecieron al primitivo establecimiento exclusivamente, 
añadiendo las producidas por Gómez Ortega y Palau antes de 
haber emprendido los nuevos trabajos, que dieron comienzo al 
brillante período con notable actividad entonces iniciado en el 
Jardín Botánico actualmente existente. — Quer se propuso dar 
á la estampa sus Lecciones de Botánica (Pralectiones iotanicajy 
ó por lo menos se las dictó á uno de sus discípulos en el año 1762, 
según aparece del manuscrito , que se conserva ; pero demostró 
mayor interés en la publicación de una Flora española que dejó 
incompleta en 1764 , y la cual veinte años después continuó y 
terminó Gómez Ortega con mayor concisión , aunque sin apar- 
tarse por completo del inconveniente orden trazado por el autor, 
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y empleando datos , noticias de localidades y cuantos pormeno- 
res fueron fruto de los viajes y laboriosidad del entusiasta em- 
prendedor de la obra. — Minuart nada publicó durante los años 
en que ejerció el magisterio, si bien algunos antes habia dado 
á luz y en 1739, dos papeles sueltos en que aparecieron descritas 
dos plantas de España, una con el nombre de Cerviafia y otra 
con el de Cotiledón hispánica, ambas reconocidas después por 
Loeffling y comunicadas á su maestro. — Barnades llegó á im- 
primir en 1767 unos Principios de Botánica y los primeros que 
sirvieron de guia en España á los estudiosos, é igualmente 
quiso llevar á cabo la publicación de una Muestra de la Flora 
española (Specimen Florte hispánica), cuyo manuscrito inédito 
y acompañado de dibujos fué acrecentado por el hijo del autor, 
existiendo hoy los dibujos solos con varios de plantas cultivadas 
en la biblioteca del Gabinete de Historia Natural. — Gómez Or- 
tega contribuyó á rectificar las ideas acerca de la Cicuta por 
medio de un Comentario ó Tratado publicado en latin y caste- 
llano en 1763; describió también en un folleto, impreso en 1772, 
el Coiyledon Mucizonia y la Pistorinia; formó unas Tablas bo- 
tánicas tourne/oríianas f Tabula botánica tournefortiana), es- 
tampadas en 1773, para uso de las personas que todavía seguían 
la clasificación de Tournefort; tradujo por entonces las obras de 
Duhamel; dio á luz en 1778 un Catálogo de las plantas que se 
^ian en el sitio de los baños de Trillo; hizo circular poco des- 
pués una Instrucción sobre el modo más seguro y económico de 
transportar plantas vivas y impresa en 1779; publicó en 1780 la 
Historia natural de la Malagueta, y continuó preparando otros 
trabajos que obtuvieron publicidad , hallándose el autor al frente 
del nuevo Jardin Botánico, establecido en el Prado. — Palau, 
entre tanto, redactó é imprimió en 1778 la Explicación de la 
Filosofía y Fundamentos botánicos de Linneo , y dio noticias 
acerca de algunas plantas usuales en el tomo i de las Memorias 
de la Sociedad Económica de Madrid, publicado en 1780, dis- 
poniéndose á emprender trabajos de mayor trascendencia. 
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III. 

jardín botánico actual. 
A. Época antigua (1781-1804). 

Pareció lejano, poco extenso y demasiado modesto el Jardiii 
Botánico fundado en el Soto de Migas-Calientes, y por Real or- 
den de 25 de Julio de 1774 mandó Carlos III establecer' el que 
actualmente existe en el Prado, desde el año 1781 en. que se 
inauguró, aunque las plantas habian sido trasladadas en los 
años anteriores, poniéndose á la vez otras muchas de diversas 
procedencias, que se recibían en virtud de la Instrucción diri- 
gida en 1779 á las autoridades y personas competentes de Es- 
paña y sus posesiones ultramarinas. Villanueva, como arqui- 
tecto, y Gómez Ortega, como hombre científico, tuvieron la 
gloria de realizar el grandioso pensamiento, tan propio de una 
época en que las ciencias recibieron extraordinario impulso en- 
tre nosotros, aunque no tan duradero como fuera conveniente 
para la común prosperidad. Habia recorrido Gómez Ortega mu- 
cha parte de Europa, visitando los Jardines Botánicos más céle- 
bres, y con la poderosa protección del conde de Floridablanca, 
Secretario de Estado, pudo elevarse el Jardin Botánico de Ma- 
drid al nivel de los mejores de aquel tiempo, correspondiendo á 
los medios científicos los materiales , que entonces no eran es- 
casos , y habiendo obtenido Gómez Ortega amplias facultades 
para formar el plano general con auxilio del ingeniero militar 
D. Tadeo Lope. Este plano, interesante hoy como recuerdo de la 
primitiva distribución del Jardin Botánico, presenta la planta y 
el alzado de los dos antiguos invernaderos, situados en lo alto del 
mismo á los lados del vestíbulo que precede á la cátedra; tiene 
indicada la portada principal que corresponde al paseo del Pra- 
do ; pero no asi la que más adelante fué construida y se halla 
enfrente del Museo, cuyo edificio, trazado y dirigido por el ar- 
quitecto Villanueva, empezó á levantarse en 1785 (1), y por 



(l) En el Plano geométrico de Madrid, publicado por D. Tomás López en I7í$5, ya se 
halla representada la planta del Museo, la plazuela que media entre éste y el Jardin 
Botánico, 6 indicada la puerta lateral del mismo. 
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tanto , después de inaugfurado el Jardín Botánico. Pertenecíale 
el terreno intermedio , y ambos establecimientos debian comu- 
nicarse , porque uno y otro estaban consagrados al culto de las 
ciencias naturales, aunque más tarde el Museo se haya desti- 
nado á la Pintura y Escultura. 

Sabido es que en tiempos pasados y no muy distantes eran 
lo& hermosos paseos de la Fuente Castellana, Recoletos y Prado, 
una extensa rambla procedente de las colinas de Chamartin, 
cuyas aguas en las avenidas corrían hacia el arroyo Abroñigal, 
y con las de éste se vertían en el rio Manzanares. Terrenos que 
actualmente se hallan poblados ó embellecidos, estaban descui- 
dados y casi incultos , á pesar de las filas ú órdenes de árboles 
tan ponderados por el autor de las Grandezas de ffspaña , ó se 
hallaban ocupados por huertas, constituyendo precisamente 
una del Prado viejo, comprada á Mariana Martin Preciado, y 
aumentada con otra tierra contigua , el suelo destinado al esta- 
.blecimiento del Jardin Botánico, y el cual en su totalidad mide 
una superficie algo menor de treinta fanegas. Está en declive, 
y para obviar sus inconvenientes fué dividida la parte princi- 
pal , que hace frente descendiendo al Prado, en tres pisos ó pla- 
nos, el primero alto, el segundo medio y el tercero bajo, toda- 
vía bien distinguibles, aunque hayan desaparecido, para mayor 
comodidad del público, algunas de las escaleras antiguamente 
existentes. En los confines de la huerta de San Jerónimo, Retiro, 
cerrillo de San Blas y paseo de Atocha, está cercado de tapia el 
Jardin Botánico; y una magnífica verja de hierro, febricada en 
Tolosa de Guipúzcoa y afianzada en pilares de granito, lo separa 
del Prado y del jardinillo próximo al Museo. No es menos nota- 
ble el emparrado, también de hierro, que se armó durante el 
verano de 1786, y constituye uno de los más bellos ornatos del 
Jardin , prestando apoyo á diversas variedades de vid , algunas 
de ellas representadas por gruesos y vetustos ejemplares. Colo- 
cóse después, en 1796, la barandilla de hierro que limita infe- 
riormente el plano ó piso alto , conservándose bastante bien , á 
pesar de las malas condiciones en que se encuentra. 

La portada principal y más antigua del Jardin Botánico di- 
vide en dos partes iguales la verja que lo separa del Prado, y 
corresponde á la calle grande que conduce directamente al plano 
ó piso alto, donde se hallan desde la fundación del Jardin los 
primitivos invernaderos , situados á los lados de la entrada del 
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edificio construido años después, en el 1794, para la cátedra ó 
sala de enseñanza. Llamábase aquélla en otro tiempo Puerta 
Real y y la calle correspondiente se denominaba Calle grande ó 
Paseo de Carlos III ^ habiéndose proyectado la colocación de 
una^státua del Rey, fundador del Jardin, á media altura de la 
misma calle, y asi se halla indicado en el plano antes citado, y 
suscrito por el ingeniero Lope. Pero el recuerdo del ilustre fun- 
dador, sin la material existencia de su imagen , permanecerá 
indeleble en la memoria de los verdaderos amantes de las cien- 
cias, y en la de cuantos frecuenten y estimen la importancia de 
un establecimiento que dedicó Carlos III, Padre de la Patria, 
Restaurador de la Botánica, á la salud y recreo de los ciudada- 
nos, en el año 1781, como lo acredita la inscripción compuesta 
por Gómez Ortega (1) y esculpida en lo alto de la puerta mayor: 

CAROLVS III. P. P. BOTANICES INSTAVRATOR 

CIVIVM SALVTI ET OBLECTAMENTO 

ANNO MDCCLXXXI. 

Regularizado el Jardin Botánico á uno y otro lado de la Calle 
grande, fueron destinados á viña, viveros y huerta los restantes 
terrenos, muy accidentados, que confinan con el paseo de Ato- 
cha y cerrillo de San Blas, existiendo entonces, como ahora, la 
puerta correspondiente al mismo cerrillo , rehabilitada y fran- 
queada al público recientemente. Hánse restablecido también 
los viveros en la parte baja y destinado la media á los tiestos 
de la siembra anual , mientras que en la alta se ha plantado 
en estos tiempos un bosque de variadas é interesantes coniferas 
en lugar del viñedo, que muchos años antes habia dejado de 
existir. 

Constituía el Jardin Botánico propiamente en los tiempos pa> 
sados la parte regularizada y dividida en los tres planos ó pisos 
antes indicados, cuya elevación va en aumento, partiendo desde 
la verja que corresponde al paseo del Prado. Primitivamente es* 



(1) Casimiri Qome^ii Ortega Carminum lihri quatuor. Accedit libet V inscinptiones 
continens. Matriti: apud Josephttm Collado^ anno MDCCCXVII ^ pág. 125. El autor 
coleccionó é imprimió estas compoaieiones latinas en el año anterior al de su falle- 
cimiento : algrunas tienen importancia histórica , como lo demuestran las citas suce- 
sivas. 
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taban subdivididos todos los planos en grandes cuadros: diez y 
seis en dos series iguales correspondían al plano bajo; catorce 
en dos series , una de ocho y otra de seis , pertenecían al plano 
medio; doce en dos series, de seis cada una, eran los del plano 
alto, con dos más, situados á los lados de los antiguos inverna- 
deros. Esta primitiva distribución fué modificada sucesivamente, 
subsistiendo no obstante casi la misma en grande parte , porque 
fuera menester haber sacrificado muchos y excelentes árboles 
para variarla por completo, conforme á distintas y posteriores 
tendencias. No ofrecía iguales inconvenientes el plano alto, lla- 
mado Plano de la flor y y por tanto pudo ser convertido en jardín 
apaisado hace ya algunos anos, habiéndose construido entonces 
frente á la entrada de la cátedra la fuente que está terminada 
por el busto de Linneo, y fué dedicada á la memoria de los anti- 
guos botánicos españoles, tanto sedentarios como viajeros. 

Los antiguos cuadros del Jardín Botánico, demarcados por 
calles rectas, se habían formado bajo la inñueucia del sistema de 
Linneo, dominante en aquella época , y convenían para colocar 
separadamente las plantas correspondientes á cada una de las 
veinticuatro clases del mismo. Bastaban para ellas los diez y 
seis cuadros del plano bajo (modernamente reducidos á doce 
desiguales por exigencias ajenas á la Botánica) y los ocho de la 
serie inferior del plano medio, y éstos fueron efectivamente los 
destinados por mucho tiempo á la Escuela práctica ^ ó sea á la 
colección de plantas vivas, científicamente ordenadas, con el fin 
de facilitar su estudio. Quedaban en el plano medio seis cuadros 
superiores , primeramente destinados á plantas medicinales , y 
que después sirvieron para establecer la llamada Escuela de 
Cavanilles, que se conservó durante muchos años. 

La Escuela práctica ó totánica se halla actualmente situada 
en el plano medio del Jardín y está dividida en cuatro grandes 
cuadros, dos superiores y dos inferiores paralelos entre sí, cuyas 
principales entradas corresponden á la Calle grande. Cuando 
se acordó ordenar las plantas, distribuyéndolas en familias, con- 
forme á los progresos de la ciencia, se quiso evitar en lo posible 
la supresión de los crecidos árboles desde antiguo colocados en 
las lindes de los primitivos cuadros, y por esta razón la Escuela 
no presenta en su general disposición el aspecto que es propio 
de las modernamente organizadas, sin tales consideraciones ni 
trabas. Esto no obsta para que las plantas obedezcan en su co- 
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locación á las exigencias de sus afinidades naturales, y se pres- 
ten por tanto á los estudios verdaderamente científicos, como es 
necesario para la instrucción de los alumnos y aficionados. 

Son suficientes las anteriores indicaciones para comprender 
cómo estaba dispuesto el Jardin Botánico en los tiempos inme- 
diatos á la época de su instalación en el Prado , y puede asi- 
mismo formarse idea de las más importantes modificaciones que 
hasta el dia se han hecho, aunque no siempre para satisfacer 
necesidades verdaderas, ni propias de un establecimiento fun- 
dado y sostenido para difundir y perfeccionar la ciencia de las 
plantas, pura ó relacionada con otros ramos del saber, mientras 
que no existieron para ellos escuelas adecuadas con las condi- 
ciones al efecto indispensables. 

Predominó la autoridad é influencia de Gómez Ortega en la 
esfera científica, y sobre todo en lo concerniente al Jardin Bo- 
tánico, durante los primeros veinte años de su existencia en el 
Prado, supuesto que en 1801 tuvo que cesar en el cargo de pri- 
mer profesor, siendo retirado ó jubilado con todo el sueldo. El 
Reglamento, que en calidad de ordenanzas mandó Carlos III 
guardar en el Jardin Botánico entre tanto que se formaba el 
correspondiente á éste y demás establecimientos que debiesen 
estar unidos, habrá sido obra de Gómez Ortega principalmente, 
aun cuando aparezca serlo de la Junta del mismo Jardin, ha- 
biéndose incoado en 1781 el respectivo expediente, sobre el cual 
recayó Real resolución, aprobando el Reglamento en 17 de Marzo 
de 1783 con algunas explicaciones y declaraciones.— El Jardin 
estaba bajo la inmediata protección del Rey por medio de la Se- 
cretaría de Estado. — Habia un Intendente, que nombraba el 
Rey por la misma Secretaría, y debía estar instruido en las ma- 
terias respectivas al Jardin Botánico y demás establedmienlos 
que se le uniesen (1), debiendo ejercer en calidad de director 
particular vigilancia en lo científico y también en lo econó- 



(1) Esto aludía sefiruramente al Museo proyectado y al Observatorio Astronómico, 
aunque por el pronto sólo se haya unido al Jardin Botánico una cátedra y laboratorio de 
Química, que existieron por los años de ri92 y siguientes, en las casas del Jardin 
próximas al paseo de Atocha, donde también estaban la sal>i de enseñanza y la habita- 
ción del primer profesor, en tiempos poco distantes de la fundación. En ¡"TOá se cons- 
truyó el edificio de la actual cátedra entre los dos antiguos invernaderos, y en 1799 ya 
no existía en elJardin la enseñanza de Química. 



mico. — Constituían el personal dos catedráticos, un primer jar- 
dinero con dos ayudantes, diez y seis jardineros de número, é 
igualmente un arquitecto y maestro de obras y un portero, exis- 
tiendo además seis peones desde 1.* de Marzo hasta fin de Se- 
tiembre. — Formaban la Junta del Jardin los dos catedráticos, 
presididos por el Intendente (generalmente por el Subdirector 
que más adelante fué nombrado), y asistía á ella el primer jar- 
dinero. — Las plazas de catedráticos debian darse por oposición, 
según estaba mandado por Real orden de 2 de Febrero de 1772, 
siendo dos los ejercicios, uno teórico en latin y otro práctico, 
consistiendo éste en clasificar doce plantas designadas por la 
suerte, seis frescas en flor y seis secas. — Se encargaba á los ca- 
tedráticos la formación de un «Plan del método de enseñanza,» 
debiendo comprender minuciosos pormenores. — Prescribíanse, 
no obstante, disposiciones relativas á la enseñanza teórica y 
práctica para que rigiesen mientras tanto que no fuese aprobado 
el expresado plan. — Establecíanse reglas para distribuir los 
trabajos de enseñanza y cuidado del Jardin entre los dos profe- 
sores. — Reconociendo la importancia de una colección general 
de las plantas españolas , se disponía que para reuniría fuesen 
nombrados en distintos pueblos hasta veinte comisionados ó 
correspondientes del Jardin Botánico. — Finalmente, se precep- 
tuaba todo lo concerniente al orden interior, se fijaba la dota- 
ción del Jardín , que había de librarse anticipadamente de seis 
en seis meses, y se designaban los sueldos de los catedráticos y 
jardineros. 

Los dos catedráticos, Gómez Ortega y Palau, antecediendo su- 
perior aprobación del plan que habían propuesto, no tardaron 
en dar publicidad á su método de enseñanza por medio del 
Curso elemental de Botánica^ que sacaron á luz en 1785, presen- 
tándolo como un trabajo hecho de común acuerdo, que mereció 
ser traducido en italiano en 1788 y reimpreso en Méjico en el 
mismo año; hizo además Gómez Ortega en 1792 una reimpre- 
sión con notas de la Philosophia botánica de Linneo; pero es de 
notar •que al frente de la segunda edición del Curso y aparecida 
en 1795, no figura el nombre del segundo de los profesores, 
quizá por haber dejado de serlo dos años antes, ó sea en 1793, 
habiéndole sucedido el hijo de Barnades. Divulgáronse así las 
lecciones que se daban en el Jardin Botánico de Madrid, y sir- 
vieron de norma para las explicadas en otras partes, y particu- 
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larmente en las cátedras establecidas en Barcelona, Valen- 
cia, Cartagena, Sevilla y Cádiz (1). El sistema deLinneo se hizo 
usual, siendo generalmente aplicado al estudio de las plantas 
que crecen en España, é indudablemente á ello contribuyó en 
gran manera la traducción del Species plantarum^ que Palau 
dio á luz desde 1784 hasta 1788, titulándola Parte práctica de 
Botánica^ con un Resumen separado, que en su tiempo obtuvo 
mucha aceptación. 

Tan pronto como fué regularizada la enseñanza, tuvieron Gó- 
mez Ortega y Palau particular empeño en demostrar los resul- 
tados obtenidos , y lo hicieron repetidas veces con ostentoso apa- 
rato y en presencia de los jefes superiores y hasta de las perso- 
nas Reales, que miraban con especial interés elJardin Botánico. 
Las Conclusiones defendidas en 1787 y los Ejercicios públicos^ 
que se verificaban con cierta solemnidad, participaban del ca- 
rácter propio de la época; pero ya tendían á patentizar la nece- 
sidad y las ventajas de los estudios demostrativos y prácticos 
para adquirir ideas exactas y verdaderamente útiles en la cien- 
cia de las plantas, como en todas las naturales. Publicábanse 
anticipadamente los programas de los indicados Ejercicios y y 
por lo menos fueron impresos separadamente los correspon- 
dientes á los años 1786 y 1788, siendo de notar que uno de los 
actuantes en 1786 haya sido Cervantes, que poco después, como 
catedrático, siguió en Méjico el método y los procedimientos ob- 
servados en la Escuela de Madrid. 

Era el Jardin Botánico un centro científico, cuya acción no 
se limitaba á propagar en la capital del Estado y generalizar 
los conocimientos relativos á las plantas, supuesto que en Ma- 
drid se atendió especialmente á la instrucción y formación de 
profesores destinados á fundar nuevos centros de enseñanza 
en diversas provincias de España y en sus posesiones ultrama- 
rinas. Pero mayores servicios prestó á la ciencia tan importante 
establecimiento, que además de ser alta y poderosamente prote- 
gido, tenia por primer catedrático á Gómez Ortega, cuya acti- 
vidad y celo en promover y facilitar nuevos estudios é investí - 



(1) Barcino nunc audií, Qades, Carthago Magistros, 

Quondam auditores qui eminuere mei. 

Eleg. ad D. Petrum Cevallos. 



22 GOLMEIBO. 

gaciones fueron indudables, demostrándolo plenamente las ex- 
pediciones científicas que en su tiempo fueron organizadas para 
examinar muchos de los vastos territorios que entonces forma- 
ban parte de los dominios españoles. La expedición enviada al 
Perú y Chile en 1777, que comenzó & funcionaren 1778, fué diri- 
gida por Ruiz, y tanto éste como su compañero Pavón , habian 
sido discípulos de Gómez Ortega; la de Nueva-Granada tomó 
carácter oficial en 1783 bajo la* dirección de Mutis, que había 
hecho interesantes investigaciones desde fines de 1760, época 
de su arribo al continente americano; la de Méjico tuvo por di- 
rector -á Sessé, nombrado en 1787, y lo fué igualmente del Jar- 
din Botánico fundado allí en 1788, donde Cervantes, discípulo 
de Gómez Ortega, formó otros* muy distinguidos, siendo uno 
de ellos Mociño, asociado en 1792 al jefe de la misma expedición; 
la que dio la vuelta al globo con Malaspina se componía del na- 
turalista Pineda y del botánico colector Née, que lo era del Jar- 
din desde 1784, y fué algún tiempo acompañado de Haenke, ha- 
biéndose emprendido este viaje en 1789, sin haberlo terminado 
el primero de los tres, que falleció en Filipinas; una comisión 
destinada á Cuba, contaba entre sus individuos á Boldó, que 
en 1796 fué encargado de estudiar la vegetación de aquella isla. 

Los herbarios y demás colecciones fitológicas del Jardín Bo- 
tánico de Madrid debieron aumentar considerablemente , y en 
efecto comenzaron á tener verdadera importancia en virtud de 
las expediciones científicas, desde el momento en que empezaron 
á recibirse considerables remesas, y eran también muy intere- 
santes las de plantas vivas,[y numerosas las de semillas. Obtenían 
éstas generosamente los jardines extranjeros por intermedio 
nuestro, contentándonos con la gloría que de ello redundaba á 
España; si bien algunas plantas, mejoradas por el cultivo, nos fue- 
ron devueltas al cabo de algunos años en muestra de lo que el arte 
puede conseguir de la naturaleza. Como quiera, está general- 
mente reconocida la iniciativa de los españoles y su grandísima 
participación en el cambio de las producciones naturales del 
antiguo y nuevo mundo, aun antes de haberse verificado á im- 
pulso y bajo la influencia de las personas dotadas de especiales 
conocimientos, é inspiradas además por el amor de la ciencia ó 
el deseo de adquirir celebridad. 

Como colección auxiliar y complemento de las naturales 
puede considerarse la de plantas artificiales ó imitadas, que 
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desde 1788 hasta 1801 formó el presbítero Hidalgo, agregado al 
Jardín Botánico, con la obligación de presentar anualmente 
ochenta plantas con sus respectivas hojas y flores, hechas de 
tela, ayudándole dos discípulos remunerados. Las plantas eran 
designadas por los profesores , y les correspondía igualmente 
compararlas con las naturales antes de acordar su admisión, 
siendo muchas las que llegaron & reunirse, según puede juz- 
garse por los deteriorados restos de la colec3Íon, que se conser- 
van en el Jardín Botánico, habiendo estado largo tiempo en el 
Gabinete de Historia Natural. 

No duró mucho la predilección con que se atendía al Jardín 
Botánico de Madrid en los tiempos de Carlos III, y todavía eñcaz 
en los de Carlos IV, hasta tanto que sucesos extraordinarios y 
de magnitud extremada aminoraron y casi interrumpieron el 
movimiento científico, con tan buen deseo y acierto promovido 
y desarrollado en España y sus más lejanos dominios, no des- 
cuidados ni pospuestos á la metrópoli en éste, como tampoco en 
otros conceptos. Aunque el estudio de la vegetación española era 
mirado con particular interés , mayores esfuerzos y dispendios 
se empleaban para dar á conocer la de las posesiones ultrama- 
rinas, y sin los disturbios ocurridos, hubiéranse completado las 
obras que empezaron á publicarse, é igualmente las que per- 
manecieron inéditas ó no llegaron á terminarse. 

Los botánicos destinados al Perú y Chile regresaron á España 
en 1788, antes que los de las demás expediciones, y por tanto 
pudieron aprovecharse de circunstancias bastante favorables, 
siéndolo entre otras la decidida protección de Gómez Ortega (1), 
cuya influencia por entonces no había decaído; así es que con- 
siguieron publicar la Quinoloffia en 1792, obra particular de 
Ruiz, aumentada con un Suplemento en 1801 ; el Pródromo de la 
Flora peruana y cMlense (Flora peruviana et cMlensis Prodro- 
mus) en 1794; un tomo del Sistema de los vegetales de la ex- 
presada Flora (Systema vegetaiilium Flora peruviana et chilen- 
sis) en 1798; tres tomos de la misma Flora desde 1798 hasta 1802, 
quedando el cuarto con su texto manuscrito y cien láminas gra- 



(1) Peruviam me auctore adierunt, me duce stirpes 

J>iscipuli émlgantf qttas novus orbis alit, 

í/leg. ad D* Petrum Cevallos, 
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badas, en unión del quinto y sigruientes completamente inéditos 
con muchas láminas de aquél grabadas, pasando de dos mil el nú- 
mero total de los dibujos hechos para toda la obra, y cuyos ori- 
ginales se conservan en buen estado. Fueron además frutos de 
esta expedición tan ligada á la escuela botánica de Madrid (1), 
diversas disertaciones y memorias, casi todas escritas por Ruiz 
y alguna propia de Pavón, perteneciendo al primero las relati- 
vas á la Eatanhia, Calaguala^ Chinan Canchalaguay Bejicco de la 
estrella^ TííZZAoy y fructificación del Sargazo (De verafud natan- 
iisfruclificationej, publicadas desde 1796 hasta 1805, y corres- 
pondiendo al segundo una Disertación botánica sobre algunos 
géneros, que salió á luz en 1797. Débese también á Pavón una 
Nueva Quinologia^ obra postuma publicada en Londres con 
grande lujo, por Howard, en 1862 (Illustrations of the Nueva 
QuinologiaJ. Todas estas obras, y particularmente la primitiva 
Quinologia y el Pródromo, suscitaron discusiones apasionadas y 
criticas acerbas, que enconaron los ánimos y prepararon los 
cambios personales al empezar el actual siglo realizados en el 
Jardin Botánico. 

Desde el año 1783, en que la expedición de Nueva-Granada 
fué protegida y autorizada competentemente , hasta el falleci- 
miento de Mutis , que ocurrió en 1808 , desplegóse una extraer-, 
diñarla actividad en la acumulación de materiales para la Flora 
de Santa Fé de Bogotá, ó mejor para la Flora de Nueva-Granada, 
aunque sin haberlos ordenado definitivamente , según lo paten- 
tizan los manuscritos existentes en el Jardin Botánico, así como 
el herbario respectivo , y hasta los numerosos dibujos perfecta- 
mente iluminados que desde 1817 se conservan en el mismo es- 
tablecimiento. Pasan éstos de seis mil, y fueron hechos por diez 
y ocho artistas americanos, que estaban subordinados á Rizo en 
calidad de primer dibujante de la expedición y maestro de todos 
ellos, si bien anteriormente habia existido con igual categoría 
otro dibujante llamado García. Algunas de las plantas descu- 
biertas por Mutis y enviadas á Linneo fueron publicadas por su 



(1) Todo lo concerniente á la expedición y Flora del Perú y Chile, fué definitiva- 
mente trasladado de su oficina propia al Jardin Botánico en Marzo de 1831, colocándose 
por entonces en la sala de la Flora de Santa Fé, hasta 1835, en que pasó á uno de los 
nuevos salones; y en poder de Pavón quedaron solamente las colecciones particulares 
que habia formado durante sus viajes, las cuales obtuvieron algunos extranjeros. 
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hijo, aunque creyéndolas mejicanas; dióse á conocer en Madrid 
una Memoria del mismo Mutis sobre el Cariocar Almendrón^ 
impresa en 1797; comenzóse á publicar en Santa Fé de Bogotá 
en 1793 El Arcano de la Quina, obra incompleta y sin figuras, 
reproducida en Madrid en 1828, y cuyo manuscrito, ordenado y 
adicionado con la parte botánica por el sobrino del autor, é ilus* 
trado además con muchos dibujos, fué depositado y permaneció 
inédito en el Jardin Botánico hasta que se publicó en París con 
la debida autorización en 1872 por el americano Triana con adi- 
ciones (Nouvelles ¿ludes sur les Quinquinas], suponiendo sin 
fundamento que era casi desconocida su existencia. Las primeras 
publicaciones de Mutis sobre la quina suscitaron controversias, 
en las que defendió al autor su discípulo Zea, venido de Amé- 
rica , y más tarde agregado á la Escuela de Madrid , cuyo Jardin 
llegó á dirigir. 

Experimentó reiteradas vicisitudes la expedición mejicana, 
cuyo director Sessé murió en 1809, ó poco antes , habiendo des- 
empeñado su cargo desde 1788, con el auxilio de Cervantes, que 
en el citado año empezó á enseñar en la Escuela entonces fundada 
en Méjico. Fué agregado Mociño á la misma comisión explora- 
dora en 1792, ó sea dos años después de haberse distinguido, como 
discípulo sobresaliente de la Escuela Botánica de Nueva-España, 
en los Ejercicios públicos verificados en 1789. La expedición des- 
plegó grande actividad desde 1793 hasta 1804 , y los frutos que 
se conservan de ella consisten en un considerable herbario, que 
vino á parar al Jardin Botánico de Madrid en 1820, hallándose 
actualmente intercalado en el general del establecimiento, y en 
numerosos manuscritos pertenecientes á la Flora mexicana, ob- 
tenidos antes y poco después de aquella fecha , y cuyas descrip- 
ciones, ordenadas según el sistema de Línneo, ocupan unos 
cuantos tomos en folio. Algunos de los dibujos, hechos por los 
artistas de la expedición mejicana, existen en unión de los ma- 
nuscritos indicados ; pero se ha extraviado fuera del Jardin el 
mayor número , supuesto que el total ascendía á mil cuatro- 
cientos de plantas, con otros tantos de animales. Trájolos Mo- 
ciño á España, y los tenia en su poder, cuando circunstancias 
políticas en 1814 le obligaron á salir de Madrid y buscar asilo 
en Francia, deteniéndose en Mompeller, donde se hallaba su 
amigo DecandoUe, entonces todavía director de aquel Jardin 
Botánico. Creíase Mociño imposibilitado de volver á España, y 
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además consideraba tan próximo el fin de su vida, que resolvió 
encomendar el depósito de los dibujos al profesor DecandoUe 
para que pudiese publicar las plantas en sus obras & medida 
que fuese oportuno , como en parte lo hizo. Esto sucedía antes 
de 1816 , y en el mismo año , cuando DecandoUe determinó re- 
tirarse á Ginebra, quiso devolver á Mociño los dibujos sin log^rar 
que los aceptase ; pero al cabo de seis meses pudo Mociño re- 
gresar á España, y en Abril de 1817 pidió á DecandoUe las co* 
lecciones que le habia confiado , temiendo morir antes de serle 
permitido el paso de los Pirineos. Eran mil cuatrocientos próxi- 
mamente los dibujos de plantas, y fueron cedidos al botánico 
ginebrino los duplicados , en número de trescientos cinco ; ade- 
más habian sido copiados en Mompeller setenta y uno ; f uéronlo 
en Ginebra unos ochocientos sesenta, y quedaron por otra parte 
ciento nueve delineados en contorno. Aseguróse así la existen- 
cia de tan importante iconografía, que no se perdió afortunada- 
mente, mediante las copias y duplicados conservados en Gine- 
bra, considerando posible el extravío de la colección original, 
y por desgracia con sobrado fundamento. En efecto, Mociño 
murió en 1819, hallándose aislado en Barcelona, y los dibujos 
cayeron indebidamente en manos de un médico, que acaso haya 
sido el que le asistió en su última enfermedad , y de ellas pasa- 
ron á las de sus sucesores, sin haberse conseguido la devolución 
al Estado de una propiedad suya, á pesar de algunas gestiones 
que se practicaron más de una vez confidencialmente y en nom- 
bre de la ciencia. 

Existen en el Jardín Botánico de Madrid las colecciones y ma- 
nuscritos concernientes á la vegetación de las distintas regiones 
recorridas por los naturalistas que acompañaron á Malaspina 
en su viaje, emprendido en 1789, estando intercaladas las plan- 
tas en el herbario general del establecimiento , no todas deno- 
minadas, y entre las que lo están se cuentan las sometidas á 
competente examen y esparcidas en diversas obras, después de 
la vuelta de Née en 1794. El herbario formado por este famoso 
colector contenia, según se asegura, unas diez mil plantas, y 
además fueron hechos bajo su dirección más de trescientos di- 
bujos que forman algunos tomos de varios tamaños, conserván- 
dose también sus observaciones y descripciones manuscritas con 
otros apuntes. Dio Née por sí mismo algunas noticias sobre va- 
rias especies de Encina y acerca del A baca , de la Pistia stra- 
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tiote3 y del Buyo, que se insertaron en los Anales de Ciencias 
natwales de Madrid en los años 1801, 1802 y 1803; pero dejó al 
cuidado de hombres más científicos la publicación de los traba* 

jos relativos á las colecciones por él reunidas. Hállanse igual- 

• 

mente en el Jardin Botánico, desde 1820, muchas descripciones 
y apuntes de Haenke con algunos dibujos pertenecientes á la 
época de la expedición de Malaspina, y que se hallaban en el 
Depósito Hidrográfico. Los resultados de la comisión enco- 
mendada á Bpldó en 1796 consisten en los materiales para la 
Flora cubana , que dejó por terminar á causa de su temprana 
muerte, acaecida en 1799, hallándose en la Habana. Hay de 
esta comisión en el mismo Jardin un tomo con sesenta y seis 
hojas de dibujos iluminados, y separadamente muchas descrip* 
clones de diferentes géneros y especies de plantas. 

Demuestra el anterior resumen de los viajes é investigaciones 
que se emprendieron á últimos del siglo pasado con fines cien- 
tíficos, la buena dirección que había tomado la actividad de las 
inteligencias españolas en aquellos tiempos , y es ciertamente 
muy lamentable su inmediata disminución y posterior parali- 
zación, á pesar de algunos esfuerzos individuales, poco efica- 
ces en medio de las generales conmociones. No dejaron de ser 
aprovechados en beneficio de la ciencia por Gómez Ortega los 
materiales que se iban acumulando, y pruébanlo sus Décadas 
fNovarum aut rariorum plantarum descriptimum decades) , pu- 
blicadas desde 1797 hasta 1800, en las que se hallan descritas y 
figuradas bastantes plantas procedentes de los dominios espa- 
ñoles , incluyendo algunas de la Península ; pero no fué obra de 
grande extensión, y mucho menos la Flora española selecta 
fFlorée hispánica delectus), de la cual se imprimieron dos fas- 
cículos, el uno en 1791 y el otro en 1792, con descripciones y 
láminas de pocas especies, quedando inéditos varios dibujos 
que estaban preparados para otros cuadernos. Entre tanto dá- 
base á conocer otro botánico español de los más eminentes , y 
cuya productiva laboriosidad acreditan las importantes obras 
que le debe la ciencia, todas ellas sumamente apreciadas donde 
quiera que sea cultivada, y las cuales se fundan en numerosos 
datos, obtenidos unos por las propias observaciones del autor, 
hechas en la Península, y otros suministrados por el estudio de 
las colecciones procedentes de las regiones exploradas por los 
viajeros antes mencionados. 
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Empezó á ser reputado Cavanilles como botánico en Paris, 
donde se hallaba desde 1777, aunque sin dedicarse á las cien- 
cias naturales hasta 1781 , y la primera obra que cimentó su 
nombradla fué la empezada en Paris y terminada en Madrid, 
desde 1785 hasta 1790, comprensiva de la clase Monadelfia (Mo- 
nadelpAia classis dissertationesjy con muchas láminas de plan- 
tas, cuyos dibujos en su mayor parte habia hecho el autor. 
Suscitaron contradicciones dentro y fuera de España estas di- 
sertaciones, iniciándose entonces las disidencias, que fueron 
sucesivamente en aumento , entre Cavanilles y Gómez Ortega, 
ayudado de Ruiz, principal autor de la Flora peruana y chi- 
lense. Obra de grande mérito es sobre todo la titulada Icones , ó 
sea Imágenes de plantas ^ acompañadas de sus descripciones 
(Icones et descriptiones plantarumj, que salió á luz desde 1791 
hasta 1801 , llegando á seiscientas las láminas en ella conteni- 
das y grabadas conforme á los dibujos de Cavanilles, que dio á 
conocer de esta manera muchas plantas de España y de sus do- 
minios. Consagró á Valencia, su patria, trabajos especiales que 
sirvieron para la notable publicación efectuada desde 1795 
hasta 1797 con el titulo de Observaciones sobre la Historia na- 
tural, Geografía y Agricultura, etc., consignando multitud de 
noticias tan interesantes como variadas. Los Anales de Historia 
natural, ó mejor de Ciencias naturales, que existieron desde 
1799 hasta 1804, fueron debidos á la iniciativa de Cavanilles , y 
en sus páginas describió bastantes géneros y especies de plan- 
tas, entre ellas no pocas de las descubiertas y traídas por Née, 
recien llegado de su viaje alrededor del mundo. Todas estas pu- 
blicaciones dieron á Cavanilles una elevada posición científica, 
que sin duda alguna conquistó noblemente , venciendo las difi- 
cultades opuestas por sus émulos y combatiéndolos con saber y 
energía, aunque también con demasiada pasión. La Colección 
de papeles sobre controversias botánicas, que publicó en 1796, 
demuestra hasta qué punto llegaban las disensiones originadas 
entre Cavanilles y las personas que influían directamente en el 
estado é importancia científica del Jardín Botánico de Madrid. 

Cavanilles deseaba naturalmente y con fundamento aspiraba 
á obtener el lugar primero entre los botánicos españoles , y no 
sólo en el concepto público, porque era inmediata consecuencia 
de la reputación adquirida conseguir del poder supremo un 
puesto correspondiente á ella. Tal aspiración le fué satisfecha en 
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Judío de 1801, siendo nombrado director y único catedrático 
del Jardin Botánico de Madrid , y para ello fueron retirados con 
sus sueldos íntegros los profesores Gómez Orteg-a y Barnades 
(hijo), aunque éste habia ingresado sin inmediata oposición , é 
igualmente dejó de pertenecer al establecimiento el eclesiástico 
Pourret, que en consideración á sus servicios científicos ocu- 
paba desde 1798 la plaza de subdirector honorario (1). La vic- 
toria de Cavanilíes fué completa y le comprometió fuertemente 
á emprender trascendentales reformas en beneficio de la ense- 
ñanza y del establecimiento, sin dejar de contribuir al progreso 
de la ciencia, como lo habia hecho hasta entonces, impelido 
por su amor propio y excitado por el incentivo de la gloria. Ha- 
bia decaido notablemente el Jardin Botánico en concepto de los 
entusiastas admiradores de Cavanilíes, y se esperaba que su in- 
teligente y activa dirección imprimiese nuevo y eficaz impulso 
á todo lo concerniente á este centro científico , que todavía go- 
zaba de marcada predilección. El mismo Cavanilíes procuraba 
difundir la idea de que se necesitaban extraordinarios esfuerzos 
y mucho trabajo « para entonar el establecimiento, tal era su 
abandono,» según decia en carta escrita á Mutis; pero es de su- 
poner que el juicio del nuevo director fuese demasiado apasio- 
nado en cuanto á los motivos de la decadencia, no dependientes 
enteramente del cansancio é inacción de su antecesor en la en- 
señanza, como pudiera creerse, admitiendo que hubiese exis- 
tido algo de «abandono » por su parte. 

Es cierto que la autoridad é influencia de Gómez Ortega, 
dentro y fuera del Jardin Botánico, hablan descendido conside- 
rablemente, y no lo desconocía él mismo, según se infiere de sus 
quejas elevadas á conocimiento de D. Pedro Cevallos, Secretario 
de Estado, por medio de una elegía latina, que descubre faltas 
de actividad, exactitud, moderación , orden y disciplina (2) en lo 



(1) Las plazas entonces suprimidas fueron las siguientes: Intendente del Jardin, 
Juez privativo del mismo. Subdirector efectivo, Subdirector honorario, Médico, Ciru- 
jano, Arquitecto, Maestro de la escuela de imitación de las plantas. Escribano, Pagra- 
dor y Portero segundo. 

(Real orden del 17 de Junio de 1801, refrendada por D. Pedro Cevallos.] 

(2) Nulla hic sedulitas, non Professoribus ntlum 

Obsequium, nulla hicpax, modus, ordo, ñdes. 
Regula nulla hic certa; libídine cuneta reguntur; 
CUipusque hic uno útitur arbitrio. 

Eleg. ad D. Petrum Ceeallos, 
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interior del establecimiento, tanto respecto á lo científico, como 
en lo concerniente al cultivo, riegfo y ornato, estando también 
muy descuidada la siembra y recolección de semillas, y care- 
ciendo de mvemfuleros apropiados para la conservación de las 
plantas delicadas. Gómez Ortega no estaba de acuerdo con los 
superiores ni con los inferiores (1), y esto redundaba en daño 
delJardin Botánico y de- la instrucción, perjudicando igual- 
mente á la dignidad y progreso de la ciencia, que durante 
treinta años (1771-1801), habia enseñado con buen éxito, pres- 
tando además servicios extraordinarios , y cuya trascendencia 
estaba fuera de duda. Debe atribuirse á la extremada obesidad 
de Gómez Ortega, más que á sus años, el decaimiento físico y 
moral que parecen revelar las condiciones en que se hallaba 
respecto del personal de un establecimiento, sometido antes á 
su exclusiva influencia é inteligente actividad, y que le era 
odioso, después de haber sido su placer y delicia (2); pero bas- 
tante hablan contribuido á disminuir el crédito y debilitar la 
autoridad del antiguo* profesor las controversias habidas con su 
encumbrado émulo y sucesor, que, antes de serlo, habia fre- 
cuentado el Jardín, dibujando las plantas cultivadas mediante 
autorización obtenida en 1789, y estudiando las secas para in- 
cluirlas en espléndidas obras, recibidas con general aplauso, 
extrañándose que no procediesen de aquel centro científico, que 
las tuvo por suyas desde el momento en que Cavanilles fué el 
profesor encargado de dirigirlo. Todo ello habia originado pro- 
fundos resentimientos y las correspondientes parcialidades, una 
adicta al vencedor, otra fiel al vencido, que, separado y des- 
viado del Jardín Botánico, continuó en un huerto propio, dando 
pábulo á sus aficiones científicas y literarias. Dos odas latinas, 
dedicadas por Gómez Ortega á su huertecillo, manifiestan que 



(1) Advena quin etiam cultor primarius horti 

Negligit, et/locci et mea cuneta facit. 
Prafectique dati nuper fastidia cogw, 
Ventosi JuveniSf sape superba pati. 
Cultore moti eaemplo contemnere meque 
Deridere solent rusticitate sua. 

Eleg. ad D, Petrum Cevallos. 

(2) Ipse odio est HortUrS, quondam mea sola voluptas, 

Una salus quondam, deliciumque meum, 

Eleg. ad D. Petrum Cevallos, 
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en él se distraía agradablemente, hallaba quietud y procuraba 
olvidar sus disgustos (1) leyendo ó conversando con sus ami- 
gos, literatos unos, hombres de ciencia otros, y entre éstos se 
encontraban Sessé, Ruiz, Mociño y Pavón (2); pero todo ello no 
impedia que le mortificasen alguna vez los recuerdos de sus 
pasadas y todavía recientes contiendas con Cavanilles (3) , cuyos 
trabajos científicos menospreciaba, calificándolos con harta du- 
reza y parcialidad. Así pasó Gómez Ortega sus últimos diez y 
siete años, hasta el de 1818, sobreviviendo á CavsDílIes, que fa- 
lleció catorce años antes, en el de 1804. 

Corto fué, en efecto, el tiempo de la dirección de Cavanilles, 
y sin embargo, debe reconocerse que en fuerza de su actividad 
tuvo el suficiente para promover y realizar útiles mejoras en 
bien de la enseñanza , y beneficiosas al Jardín Botánico de Ma- 
drid. Fijóse su atención inmediatamente en el arreglo del her- 
bario peculiar del establecimiento', y lo aumentó, logrando 
que llegase á ser « respetable , ^ según Cavanilles lo calificó en 
carta escrita á Mutis; revisó á la vez las plantas vivas, y en parr 
ticular las de la Escuela práctica, que estaba «pobre,» en con- 
cepto del mismo; formó además de la que existia otra, que se 
llamó Escuela de Cavanilles^ por estar ordenada conforme al 
sistema sexual , reducido á quince clases, y que se conservó du- 
rante muchos años, respetando la memoria del reformador; 
promovió la construcción de un nuevo invernáculo é igualmente 



(1) Ad te confugio, líortule, d! voluptas, 

HortuU, emeriti senis levamen . 

Od. 1 ad suum fíortulum. 

Vita d delicium, Hortule, d levamen ! 
Tu guies mea, tu salus senectam 
Protrahens hilarem etfacis beatam, 

Od. 11 ad suum ffortulum, 

(2) Sesseua lepidus, Ruiz severus, 

Mocignus gravit, et Pafwn/acetus, 



(3) Et convida rideo, itritasque 

Cavanillesii astuantis iras; 
Contra Phytologos peritiores 
Enitentis opus suum tueri; 
Cavanillesii pudet miselis 
Pudet me misere astuantis iras. 

Od.ll adsuum ffortulum. 
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la restauración del estanque alto; dio á la siembra greneral mayor 
amplitud y extendió las relaciones del Jardín sostenidas con el 
mutuo cambio de semillas, constando que los papelitos dis- 
tribuidos dentro y fuera de ]a Península pasaron de seis mil 
durante el año 1803, y excedieron de siete mil en el decurso 
de 1804, si bien debe advertirse que todavía se recibían directa- 
mente muchas americanas, y las de tal procedencia pasaban al 
extranjero en gran parte por el intermedio de España. Contri- 
buyeron él la realización de estos trabajos Lagasca y Rodríguez, 
en calidad de auxiliares ó ayudantes de CavanlUes , habiendo 
obtenido que fuesen modestamente remunerados como medio 
de estimularlos, facilitar sus ulteriores progresos y hacerlos 
dignos de sucederle. La enseñanza participó del impulso dado á 
cuanto del establecimiento dependía, y en ello tuvieron parte 
los dos alumnos pensionados, y particularmente Lagasca, con 
cuya cooperación publicó Cavanílles en 1803 la Descripción de 
las plantas que demostró en las lecciones públicas y precedida de 
unos Principios elementales de Botánica, y también para el Hor- 
tusReffius Matritensis, con cíen láminas, que dejó inédito, fue- 
ron utilizadas por el autor las respetuosas atenciones de sus 
ayudantes. 

El herbario del Jardín Botánico de Madrid , en la épocíi de 
Cavanílles, llegó á tener unas doce mil plantas, habiéndose 
acrecentado con las reunidas por Née desde 1784 en sus excur- 
siones por España y en su viaje alrededor del mundo, é igual- 
mente experimentó un notable aumento con las plantas legadas 
al establecimiento por el mismo Cavanílles, poco antes de su 
muerte, acaecida en 1804. Además habían ingresado en el her- 
bario del Jardin algunas plantas colectadas por Thalacker en 
Sierra Nevada , y también las cogidas por Lagasca en León y 
Asturias, á la vez que en Andalucía por Rodríguez, ambos co- 
misionados en 1803 para adquirir nuevos datos y mayores co- 
nocimientos sobre la vegetación española. Tampoco debe desco- 
nocerse que algunos de los numerosos correspondientes del Jar- 
dín Botánico de Madrid, nombrados en tiempo de Gómez Ortega 
y residentes en diversas localidades de la Península, habían en- 
viado y continuaron enviando colecciones más ó menos impor- 
tantes de las plantas espontáneas en sus respectivos distritos. 

La biblioteca del Jardín Botánico de Madrid, que aun después 
de agregados en 1787 los libros de Quer elegidos como útiles, 



JAEDIN BOTÁNICO DE MADBtD. 33 

quizjt no pasaba de mil volúmenes, se aumentó hasta mil qui- 
nientos próximamente, mediante la adquisición de los de Cava- 
nilles, valuados en setenta mil reales , atendida seguramente la 
clase é importancia de las obras, m&s bien que el número de 
ellas. Asi empezó k enriquecerse la biblioteca botánica antes 
del fallecimiento de Cavanilles , supuesto que la tasación de sus 
libros se hizo en Octubre de 1802, dando cumplimiento á una 
Real orden que se habia expedido en Agfosto de 1801 , sin haberse 
satisfecho toda la cantidad hasta mucho después, en virtud de 
reclamación hecha por el hermano del difunto profesor. 

Conviene ahora examinar los datos concernientes al número 
de las plantas cultivadas y anualmente sembradas en el Jardin 
Botánico de Madrid en los postreros años del siglo pasado y en 
los primeros del actual, ó sea en la época de Gómez Ortega y 
en la de Cavanilles. Entre los catálogos impresos hay dos que 
pertenecen respectivamente á los períodos indicados, y deben 
considerarse generales ó no limitados á las semillas recogidas, 
atendido el título (B lenchus plantarum) que uno y otro tienen: 
el primero de los catálogos revela que en 1796 eran unas tres 
mil las especies cultivadas; y el segundo, que concierne á 1803, 
demuestra sobre las antes existentes un aumento de ciento es- 
casamente, supuesto que no llega á tres mil y cien el total de 
las enumeradas en el último de los expresados años. No hay 
motivo alguno para que la exactitud de estos números sea dis- 
cutida, y por tanto es forzoso reconocer que fué de poca consi- 
deración la diferencia que en tal concepto presentó el Jardin 
Botánico de Madrid en las correspondientes fechas. Debe adver- 
tirse además que los catálogos manuscritos de las siembras ge- 
nerales verificadas en los años 1798, 1799 y 1800 confirman la 
existencia de las tres mil especies cultivadas en tiempo de Gó- 
mez Ortega, pasando de tres mil setecientas las sembradas, aun- 
que no todas nacidas en el año últimamente mencionado, y pro- 
cediendo unas de los jardines extranjeros, otras de los dominios 
españoles de América, y algunas de varias provincias de la Pe- 
nínsula, donde las habían cogido los correspondientes del esta- 
blecimiento: algo menor fué, no obstante, la siembra hecha en 
1801 antes de la retirada de Gómez Ortega, que se realizó en 
Junio del mismo año. Como quiera, los catálogos manus- 
critos de las siembras generales que Cavanilles dirigió en los 
años 1802, 1803 y 1804, revelan grande celo y laboriosidad; 

9 
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pasando de cuatro mil, cinco mil ochocientas y siete mil qui- 
nientas las especies respectivas, lo cual se debió al aumento 
de las relaciones y correspondencias, tanto nacionales como 
extranjeras, habiéndose conservado y avivado las importantes 
y no escasas que ya existían, hasta el punto de haber pa- 
sado de seis mil el número de papelitos de semillas distribuidas 
durante el año de 1803, y de siete mil los repartidos en 1804. 
Pero es de notar que el catálogo, impreso precisamente en 1803, 
no sea tan copioso como pudiera creerse , si bien debe tenerse 
por perteneciente al año anterior, como ordinariamente sucede, 
cuando se hace la oferta de las semillas, y puede asegurarse que 
la publicación de un nuevo catálogo en 1804 hubiera demos- 
trado considerable diferencia respecto de los anteriores, en 
cuanto al número de las plantas entonces cultivadas en el Jar- 
din Botánico de Madrid, si la muerte de Cavanilles no hubiese 
amenguado la actividad despertada bajo su dirección é in- 
fluencia. 

Durante el predominio é intervención de Gómez Ortega care- 
ció de buenos invernáculos y estufas el Jardin Botánico de Ma- 
drid. Es verdad que estaban construidos desde el principio, ó sea 
desde 1781 dos invernáculos en el plano ó piso alto de la parte 
destinada á Jardin científico, que son los situados á los lados 
del edificio, levantado en 1794 para la cátedra ó sala de en- 
señanza; pero hubo de prescindirse de la exposición demasiado 
por atender preferentemente á la simetría y al ornato, resul- 
tando difícil la conservación de una conveniente temperatura, 
aun para los vegetales poco delicados. El menos frío de los pri- 
mitivos invernaderos de Poniente por corresponder al costado 
del Mediodía, aunque disminuido de anchura con diversos 
designios, sirvió principalmente para el resguardo de bastan- 
tes plantas, colocando las que lo exigían en un departamento 
extremo algo más templado á manera de estufa, calentada 
artificialmente, aunque no siempre, como el resto del mismo 
invernadero. Destinóse el otro durante mucho tiempo á la colo- 
cación de la biblioteca y herbarios, si bien debió volver á su uso 
desde la época. en que se trasladaron interinamente los libros y 
colecciones á los desvanes del Museo de Pinturas, para evitar 
los efectos de la humedad y los peligros consiguientes al estado 
ruinoso, hasta tanto que existieron en el Jardin nuevos salones 
muy posteriores á los tiempos de Gómez Ortega y Cavanilles, 
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La convicción de que los primitivos invernaderos por su 
mala exposición no servían para las plantas delicadas , k no ser 
que se empleasen costosos medios de calefacción , existia cier- 
tamente antes de la dirección de Cavanilles, suministrando 
paruebas de ello los conatos más ó menos eficaces para llegar á 
consejpuir la construcción de un invernáculo templado, por estar 
expuesto al Mediodía contra la tapia divisoria de la huerta de 
San Jerónimo y del Jardin Botánico. Indícase efectivamente en 
documentos manuscritos de aquella época un «nuevo inver- 
náculo, » como existente en 1785; consta también la construc- 
ción de «dos conservatorios ó estufas para ananas» en 1786, y 
se repite en 1794 la mención del «antiguo invernáculo del Me- 
diodía,» expresándose claramente ser necesario uno de más 
elevación y fondo; pero nada se adelantó por entonces, supuesto 
que en 1795 no cabían los plátanos en el invernáculo por lo bajo 
del techo. Disponíanse además para naranjos^ y otras plantas 
unas « empalizadas , » que se cubrían con esteras de espadaña, 
y se arrimaban á la pared del Mediodía, teniendo que renovar- 
las con frecuencia, como se deja conocer. La sustitución del 
«antiguo invernáculo del Mediodía» por otro preferible, aunque 
modesto todavía , poco sólido y de madera , no se verificó á pe- 
sar de todo en la época de Gómez Ortega, y fué una de las me- 
joras debidas á Cavanilles, que logró en 1803 la inmediata rea- 
lización de obra tan urgente , quedando, sin embargo, reservado 
á tiempos posteriores llevar á cabo sucesivos proyectos de ma- 
yor importancia y utilidad para la conservación de las plantas. 

B. Época moderna (1804-1868). 

Sucedió á Cavanilles en 1804 el americano Zea, discípulo de 
Mutis, y lo hizo por ascenso, supuesto que á principios de 1803 
había obtenido la plaza de segundo profesor con una gratifica- 
ción sobre el sueldo que disfrutaba como redactor del Mercurio 
y de la Gaceta. La dirección de Zea duró unos cinco años, ha- 
biendo cesado en 1809, y aunque le correspondía desempeñar 
la enseñanza, la dejaba con frecuencia á cargo de Lagasca, 
discípulo predilecto y el más aventajado de Cavanilles. Inauguró 
Zea el curso de 1806 con un Discurso acerca del mérito y utilidad 
de la Botánica, impreso en el mismo año, con una nota final 
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que demuestra haber sido mal recibidas y muy criticaidas las in- 
Bovacioües , que pretendía introducir en la enseñanza, espe- 
rando que la opinión le seria favorable en Europa, luego que 
fuesen publicadas sus lecciones, lo cual no llegó á realizarse. 
Las siembras y las relaciones científicas del Jardín Botánico de 
Madrid, disminuyeron sensiblemente en este período, si bien 
en 1806 todavía fueron distribuidos unos cuatro mil quinientos 
papelitos de semillas, número del que distaron mucho los re- 
partidos antes en 1805 y después en 1807, 1808 y 1809. En 
efecto, las siembras generales se sostuvieron en 1805 y 1806 lo 
bastante para haber pasado de cinco mil las especies, conser- 
vándose muchas de las anteriormente adquiridas y agregándose 
algunas procedentes de los pocos jardines extranjeros que se- 
guían en relación con el de Madrid, é igualmente unas cuantas 
plantas españolas cogidas por Lagasca , Rodríguez y Clemente 
en sus excursiones por diversas provincias. El descenso siguió 
sucesivamente en 1807, 1808, 1809 y 1810, en que casi se limi- 
taron las siembras á la repetición de las especies anteriormente 
obtenidas, y en parte existentes en el establecimiento, lle- 
gando escasamente á cuatro mil en el primero de los expresa- 
dos años y bajando de este número en los demás; no obstante, 
en 1812 excedieron de cuatro mil seiscientas las especies sem- 
bradas. 

La dirección de Zea limitó su influencia al sostenimiento del 
Jardín Botánico, dejando á los discípulos de Cavanilles, nom- 
brados viceprofesores en 1806, y en particular á Lagasca , las 
minuciosas tareas científicas, y así lo acreditan los catálogos 
manuscritos de las siembras y la letra de las correcciones hechas 
después de examinadas las plantas nacidas. Terminó la direc- 
ción de Zea en 1809 , y aunque el catálogo de la siembra de este 
año se halla corregido por Lagasca, profesor de Botánica médica 
desde 1807, no tardó mucho en fugarse al ejército, donde sirvió 
como facultativo durante la invasión francesa, habiendo recha- 
zado las ofertas del gobierno intruso, que deseaba colocarlo al 
frente del Jardín Botánico de Madrid. Entretanto estuvo el esta- 
blecimiento al cuidado de Boutelou, antes jardinero mayor y 
elevado á la categoría de profesor, cuyas relaciones con las au- 
toridades de aquella época evitaron probablemente graves per- 
juicios, prestando además en la parte puramente científica 
útiles servicíps el mismo Boutelou con el auxilio délvicepro- 
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fesor Rodríguez y del bibliotecario Clemente por lo menos 
en 1810 , como lo demuestran las correcciones hechas por uno y 
otro en el catálogo de la siembra general del expresado año y á 
pesar de haber cesado en 1809 los dos últimos funcionarios. No 
consta que en 1811 se haya hecho la siembra acostumbrada; 
pero se conserva el catálogo de la verificada en 1812, sin ha- 
berse revisado las plantas nacidas, supuesto que faltan las cor- 
recciones casi siempre necesarias , siquiera sean en corto nú- 
mero, indicando esto un marcado retraimiento por parte de 
Rodríguez ; y no podia contarse con el oficioso auxilio de Cle- 
mente por haberse retirado en el mismo año á Titaguas, pueblo 
de su naturaleza. 

Restablecióse en la primavera de 1814 el orden regular de los 
trabajos científicos del Jardin Botánico de Madrid, volviendo 
entonces Lagasca como profesor y encargado de la dirección , y 
con la asignatura de Botánica general desde 1815. La siembra 
fué bastante numerosa en 1814, atendidas las circunstancias, 
pasando de cuatro mil setecientas las especies sembradas, 
muchas de ellas procedentes de las provincias orientales y meri- 
dionales, que Lagasca habia recorrido militarmente , algunas 
remitidas de Titaguas por Clemente, y otras debidas al celo y 
patriotismo de varios correspondientes. Es de notar que entonces 
ya se hubiesen sembrado y cultivado bastantes especies y varie- 
dades de cereales , contándose entre ellas las recogidas por La- 
gasca y añadidas á los trigos, cebadas y avenas, que ya se ha- 
blan enumerado en el catálogo de la siembra hecha en 1812. 
Superó bastante á la siembra general de 1814 , la verificada 
en 1815, que precedió ala publicación del catálogo de las plantas 
cultivadas en el mismo año [Elenchus plantarum qua coUban- 
tur anno MDCCCXV), habiéndose impreso en 1816, y sin em- 
bargo no llegaban á tres mil seiscientas las especies que se enu- 
• 

meraban como existentes en elJardin Botánico de Madrid, siendo 
ofrecidas las semillas de mil ochocientas escasamente, y no eran 
muchas por tanto las recibidas del extranjero, si bien los pa- 
pelitos de semillas remitidas , aunque poco variadas , fueron en 
aumento durante algunos años. Lagasca no volvió á publicar el 
catálogo en los años sucesivos , y solamente por los manuscritos 
puede formarse idea del estado más ó menos próspero del esta- 
blecimiento en lo respectivo á las plantas sembradas y culti- 
vadas. Excedieron de cinco mil las sembradas eal817, 1818, 1819 
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y 1820, descendiendo algún tanto el indicado número en lo8 
años sucesivos hasta 1823 en que Lagasca se marchó á Sevilla, 
dirigiéndose poco después á Cádiz, desde donde partió para el 
extranjero, buscando seguro asilo, que halló en Inglaterra como 
otros emigrados en aquella época. 

Los efectos del impulso que Lagasca habia dado al Jardin 
Botánico en 1815 y 1816 , continuaron sosteniéndose en aquel 
tiempo & buena altura hasta 1820, tanto respecto de las siem* 
bras, como de las semillas salidas del establecimiento, ha- 
biendo pasado de ocho mil en 1816, y de nueve mil en 1817 
los papelitos de las que se distribuyeron dentro y fuera de 
España, todo ello en virtud de la actividad científica entón* 
ees desplegada, y que se debilitó algún tanto en 1821, 1822 
y 1823, bajo la influencia de la preocupación política, sin que 
hayan dejado de conservarse importantes correspondencias y 
relaciones en el extranjero y en las posesiones españolas de 
Ultramar. Fueron hechos además durante los anteriores años, 
algunos trabajos de interés indudable, contribuyendo á promo- 
verlos y ejecutarlos el personal científico que presidia Lagasca, 
conforme á la nueva organización del Jardin Botánico de Ma- 
drid, y la cual conviene dar á conocer antes de examinar sus 
resultados científicos. 

Habíase creado en I."" de Octubre de 1815 el Museo de Ciencias 
Naturales, si bien el Gabinete de Historia Natural, menos an- 
tiguo que el primitivo Jardin Botánico, existia desde 1771, 
época en la cual Carlos III aceptó la oferta de las colecciones 
que Franco Dávila habia formado y poseía en París. Durante 
mucho tiempo no tuvo el Gabinete un objeto verdaderamente 
científico, y las enseñanzas tardaron en establecerse, habiéndose 
inaugurado primeramente la de Mineralogía en 1799, y mucho 
después la de Zoología , supuesto que no empezó hasta 1818, 
cuando ya se habia organizado el Museo, prescindiendo del 
antiguo pensamiento de establecerlo en el suntuoso edificio eri- 
gido desde 1785 en el Prado cerca del Jardin Botánico. El Museo 
de Ciencias Naturales tenia á su frente una Junta de protección, 
compuesta de personas entendidas, aunque extrañas al profe- 
sorado , y de ella dependía el Jardin Botánico , rigiéndose , no 
obstante, por su peculiar reglamento, decretado en 28 de Julio 
de 1817, según el cual habia en esta sección del Museo una 
Junta directiva y gubernativa, constituida por los profesores y 
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presidida por el más antiguo, que era Lagasca, antes exclusi-p 
vamente encargado de la dirección , supuesto que desde 1814 se 
le habia encomendado ésta y la enseñanza de la Botánica, con- 
firmándose el nombramiento en 1815, y continuando Rodríguez 
como viceprofesor. Asocióse á la primordial enseñanza la de 
Agricultura, y Arias empezó á desempeñarla en 1815, siendo 
jardinero mayor, cargo que dimitió en 1817, habiéndolo servido 
durante los tres años anteriores. Igualmente fué nuevamente 
agregado en 1815 al Jardin Botánico como bibliotecario, el pro- 
fesor Clemente, que habia fundado y dirigido el Jardin experi- 
mental y de aclimatación , establecido en Sanlúcar de Barrameda 
y destruido en 1808, á los tres años de existencia. Era, pues, 
bastante numeroso en aquella época el personal científico del 
Jardin Botánico de Madrid, estando constituido por cuatro 
hombres notables en diferentes conceptos , si bien no todos con 
igual grado de actividad. 

Aunque Lagasca habia recibido el encargo de revisar y re- 
dactar la Flora de Santa Fé de Bogotá, cuyos materiales hablan 
sido depositados en 1817 bajo su inspección en el Jardin Botá- 
nico de Madrid, eran sus tendencias y deseos formar una Flora 
española y una CéreSy iniciada como española, y más adelante 
elaborada con ánimo de que pudiese calificarse de universal. 
Ayudábale Clemente en el estudio de las cereales, que uno y 
otro se esmeraron en coleccionar, cultivándolas en el Jardin Bo- 
tánico y sometiéndolas á sus observaciones en diversos años, sin 
que muchos hayan pasado antes de dar á conocer algunos de los 
útiles resultados de tan importantes tareas, siendo Lagasca el 
primero que divulgó algo relativo á ellas. En efecto , entre los 
géneros y especies nuevas ó mal conocidas (Genera et spedes 
qua aut nova sunt, aut nondum rede cognoscuntur) , que publicó 
en 1816, se hallan diez y seis especies de trigo con la indicación 
de algunas variedades, como muestra de la predilección con que 
se miraba su estudio en el Jardin Botánico de Madrid ; y Cle- 
mente, por su parte, en 1818, incluyó entre sus adiciones á la 
nueva edición de la Agricultura general de Herrera, un inte- 
resante capítulo, en que trató de los trigos y sus variedades con 
mayor extensión , y en términos adecuados á la comprensión de 
los cultivadores. Los catálogos manuscritos de las siembras par- 
ticulares de cereales, que se verificaron desde 1814 hasta 1822, 
contienen notas de ambos profesores, siendo más numerosas las 
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dé Clemente en loa cuatro primeros años; y se conservan tam* 
bien en el Jardin Botánico algunos cuadernos separados con los 
apuntes y observaciones consignadas por aquellos, que dejaron 
además, en la misma época, trece planchas de cobre grabadas, 
y todavía existentes , aunque bastante deterioradas. Durante la 
emigración de Lagasca, hicieron se algunas siembras de las cerea- 
les coleccionadas, habiéndolas dirigido Arias en 1824, 1827, 1829, 
1832 y 1834; pero entretanto, el primero no desistia de su pro- 
pósito, y continuaba en Londres y después en Jersey los estu- 
dios emprendidos en Madrid , si bien no llegó á ordenar y re- 
dactar definitivamente los muchos materiales que habia acumu- 
lado, formando, sin embargo, una importante serie de dibujos, 
que representan ciento seis especies y variedades, sin contar 
otros once correspondientes á caracteres. Pertenecen á los here- 
deros de Lagasca los manuscritos y dibujos del tiempo de la 
emigración, y tienen por suyos los catálogos de las siembras de 
cereales que fueron hechas en el Jardin Botánico de Madrid du- 
rante los años 1835, 1836, 1837 y 1838, con varios apuntes y no- 
tas, que corresponden en parte al 1839. 

Háse visto que la participación de Clemente en los trabajos de 
la CéreSf duró y fué eficaz hasta el instante de su alejamiento de 
Madrid; y aunque no haya abandonado desde Octubre de 1823 
hasta Noviembre de 1825, en Titaguas, sus tareas predilectas, 
apenas influyeron éstas en el acrecentamiento de los datos ante- 
riormente reunidos, ni tampoco en Madrid, durante lo que le restó 
de vida hasta últimos de Febrero de 1827 , hubo de intervenir 
directamente en las siembras que bajo la inspección de Rodrí- 
guez se hacían. Interesaban á Clemente todas las variedades de 
las plantas cultivadas, yantes que las de cereales habia observado 
las de vid, particularmente en las provincias meridionales, que 
recorrió en el año 1804 y siguientes hasta el de 1809, siendo un 
brillante resultado de tales estudios el ETisayo sobre las varie- 
dades de la vid común que vegetan én Andalucía, publicado 
en 1807. La edición de la Agricultura general de Herrera, hecha 
en los años 1818 y 1819, le proporcionó ocasión para volver á 
tratar de las Variedades de la vid, é igualmente de las de otras 
plantas útiles, habiendo sido Clemente uno de los que enrique-. 
cieron aquella obra con importantes adiciones : las relativas á las 
Castas de olivos, así como las correspondientes á los Naranjos 
y Limones observados en Andalucía, fueron redactadas por Arias^ 
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conforme k las noticias de Clemente; loa Algodones, las Varieda- 
d4S de Fresa, Patata y Pimiento, también llamaron entonces su 
atención. Imprimióse separadamente la Memoria sobre el cultivo 
y cosecha del Algodón en general y con aplicación á España, 
particularmente en Motril, apareciendo en 1818, como muestra 
de la tendencia práctica dada á estos estudios científicos. Pero no 
descuidaba Clemente, á pesar de sus aficiones, el examen de las 
plantas espontáneas; y las humildes criptógamas le merecían 
cierta preferencia, como lo prueba respecto de los heléchos y los 
musgos, haber tenido parte en la Introducción á la Criptogamia 
española, publicada en 1802 por iniciativa de Lagasca, en los 
Anales de ciencias naturales de Madrid, y haber incluido los 
mismos heléchos, los liqúenes y las algas en las Listas de plan- 
tas observadas en el reino de Sevilla, que colocó al fin del Ensayo 
sobre las variedades de la vid. Proponíase Clemente formar una 
Historia natural de Granada , y la hubiera terminado en cum- 
plimiento de la comisión que se le habla conferido, si los tiempos 
hubiesen sido bastante propicios; pero se conservan en elJardin 
Botánico los materiales por él reunidos para la Flora de Ora- 
nada, ó más bien para la Flora bélica, con una Lista alfabética 
de nombres andaluces de plantas , que sería complemento de la 
obra. Además, como tributo rendido á su pueblo natal, habíase 
entretenido en redactar la Historia civil, natural y eclesiástica 
de Titaguas, cuya parte botánica salió á luz en 1864 con el titulo 
de Plantas que viven espontáneamente en el término de Titaguas^ 
y también se dio á conocer públicamente un año antes Ib, Tenta- 
tiva sobre la Liqmnologia geográfica de Andalucía, que dejó 
inédita el mismo Clemente. 

Las investigaciones y tareas científicas de Lagasca eran ba s 
tante variadas seguramente; pero predominaban las dirigidas 
al conocimiento y consiguiente formación de la Flora española, 
proyecto que no llegó á realizar por causas independientes de 
su celo y laboriosidad, aunque el exceso de ésta pueda dificultar 
la consecución de los fines, cuando se aplica simultáneamente 
á muchas y diversas tareas. Los primeros escritos de Lagasca 
hablan aparecido en los Anales de ciencias naturales de Madrid, 
donde en unión de su compañero Rodríguez publicó durante 
1801 y 1802 la Descripción de algunas plantas del Real Jardín Bo- 
tánico de Madrid, é igualmente en 1802 Ib. Descripción de algunas 
plantas que colectó D. Guillermo Thalacier en Sierra Nevada; 
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ambos también indicaron en 1803 las localidades españolas de 
muchas de las plantas africanas contenidas en el Fascículo III 
de las que habia colectado Broussonet. Tuvo además Lagasca 
una parte muy principal en el trabajo que en 1802 apareció en los 
mismos Anales con el titulo de Introducción á la Criptogamia es-- 
pañola yhñbienáo sido sus colaboradores Clemente y García, que 
fué después profesor de Mineralogía. Agregó Lagasca én 1805 
á los precedentes trabajos la Descripción de dos géneros nue* 
TOS de plantas y de varias especies nuevas, ó poco conocidas, 
con uns. Memoria sobre un género nuevo de la familia de las 
gramas, llamado Botelua, y sobre otro de la misma familia que 
le es ajine, las cuales se insertaron en las Variedades de Ciencias, 
Literatura y Artes. Además, en 1811, hallándose en Orihuela, 
publicó el número I de las Amenidades naturales de las Es- 
pañas, y después de restituido á Madrid dio á luz el nú- 
mero II en 1821, ambos interesantes bajo diferentes concep- 
tos. Algunas de las plantas nuevas que habia hallado en di- 
versas provincias y en parte descritas en los opúsculos ante- 
riores, dieron importancia al trabajo ya citado y relativo á los 
Géneros y especies nuevas ó mal conocidas (Genera et speciesplan- 
tarum, qum aut nova sunt aut nondum recte cognoscunturj , que 
se imprimió en 1816. También fué fruto de los viajes é investi- 
gaciones de Ls.gdi&c9í BU Memoria sobre las plantas barrilleras de 
España, publicada en 1817 y reproducida como adición á la 
Agricultura general de Herrera, reimpresa en los dos años si- 
guientes, y otras adiciones hizo á la misma obra, contándose 
entre ellas una Lista de plantas útiles para prados y forrajes, 
y de las inútiles ó dañosas a los ganados, muchas observadas en 
los prados de León. 

Dejó Lagasca la enseñanza al cuidado de Rodríguez en la pri- 
mavera de 1822, teniendo que suspender sus tareas científicas» 
ocupado en otras originadas por su representación política, y 
recayó entonces en Arias la presidencia de la Junta directiva y 
gubernativa del Jardín Botánico. Habíase suprimido la Junta de 
protección del Museo de Ciencias naturales, en Setiembre 
de 1821, y dependía el Jardín de la Dirección general de Estu- 
dios, entonces creada, dejando de hallarse sometido al Ministe- 
rio de Estado, como anteriormente lo estaba. Tales cambios su- 
girieron el pensamiento de reformar el Reglamento del Jardín 
Botáuico, ó más bien se proyectó hacer uno nuevo, cuyas bases 
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se discutieron en la Junta, llegando á ser redactado conforme á 
ellas; pero el establecimiento de la Universidad Central hacia 
fines de 1822, debía originar otras alteraciones , supuesto que la 
Botánica entraba en el plan general de la instrucción pública, 
siendo por tanto agregado & la Universidad el Jardin donde 
aquella se enseñaba, si bien deseaban los profesores conservar 
la independencia gubernativa y económica del mismo, & pesar 
de haber desaparecido el Museo de Ciencias naturales, como un 
cuerpo docente, cuya organización habia sido especial y distinta 
de la universitaria. La enseñanza agronómica se centralizaba 
igualmente, y para mejorarla por medio de las correspondien- 
tes prácticas fué cedida en 1822 al Jardin Botánico la contigua 
Huerta de San Gerónimo, sin llegarse á utilizar científicamente 
por falta de fondos, durante el corto tiempo que estuvo á cargo 
del establecimiento, habiéndola recuperado los monjes en Junio 
de 1823, mientras que Lagasca en Cádiz se disponía á emigrar, 
dejando á sus amigos el cuidado de publicar una Descripción de 
desplantas nuevas^ halladas en los contamos de Sevilla y noticia 
de otras varias , como en efecto lo hicieron en Enero de 1824 en 
el periódico de la Sociedad médica y quirúrgica. 

Aunque el Jardin Botánico de Madrid desde su origen no tuvo 
por objeto difundir los conocimientos agronómicos, ni perfec-r 
cionarlos, desempeñó esta misión mucho tiempo directa é indi-» 
rectamente, antes de la época en que la enseñanza de la Agri- 
cultura se hizo especial y exigió por su extensión escuelas con- 
venientemente organizadas. Demuéstranlo algunos de los tra- 
bajos anteriormente mencionados y debidos á los profesores del 
mismo Jardin , pudiendo añadirse los importantes frutos de las 
tareas de los hermanos Boutelou , el uno (Esteban) , que dejó de 
existir en 1813, siendo todavía joven y prometiendo mucho en 
beneficio de la Agricultura que enseñó, y el otro (Claudio), que 
habia sido nombrado jardinero mayor en 1799, y obtuvo des- 
pués la categoría de segundo profesor de Botánica desde 1804, 
y la de primero de Agricultura desde 1807, dejando de pertene- 
cer al establecimiento en 1814. Ambos habían publicado por 
primera vez el Tratado de la Huerta j impreso en 1801, y elíVír- 
tado de las Flores , estampado en 1804, habiendo sido además co- 
laboradores de los agrónomos y naturalistas de su tiempo en el 
Semanario de Agricultura, fundado por Melón, y en los Anales 
de Ciencias naturales, de Madrid, que debieron su existencia á 



4i COLMBIBO. 

Cavanilles. El primero que falleció de los dos hermauos escri- 
bió Sobre las variedades de trigos^ cetadas y centenos ^ enumeró 
las Especies y variedades de pinos que se crian en la Sierra de 
Cuenca y añadió la Descripción y nombres de las diferentes espe^ 
des de uvas que hay en los viñedos de Ocaña, y publicó separa- 
damente en 1807 una Memoria sobre el cultivo de la vid en San- 
lúcar de Barrameda y Xerez de la Frontera , donde habia estado 
con Clemente. El otro Boutelou, que alcanzó más larga vida, 
después de haber suministrado con el primero ó separadamente 
á las publicaciones periódicas ya indicadas, algunos artículos 
más ó menos extensos, hizo nuevas ediciones de los Tratados 
antes citados, dio á luz en 1817 la parte teórica de unos Ble- 
mentos de Agricultura, é imprimió un Tratado del ingerto, to- 
mando también parte muy principal en las adiciones á la Agri- 
cultura general de Herrera, que fueron intercaladas en la edi- 
ción hecha en 1818 y 1819. Dedicado á la enseñanza agronó- 
mica en Alicante , leyó y publicó allí en 1816 un Discurso acerca 
del origen y progresos de la Agricultura , y establecido definiti- 
vamente en Sevilla, escribió una Instrucción para el cultivo del 
Arroz de secano, que fué impresa en 1831. Es de notar que uno 
y. otro hermano no descuidaron los estudios botánicos, no obs- 
tante sus tendencias especiales, y de ello dá testimonio el herba- 
rio que formaron, así de las plantas cultivadas, como de las es- 
pontáneas. 

La enseñanza agronómica, á pesar de cuanto se habia hecho 
y se hacía en aquellos tiempos, no se inició de una manera re- 
gular y duradera en el Jardín Botánico de Madrid hasta 1815^ 
en que Arias empezó á desempeñarla. Habia ingresado poco 
antes este hombre distinguido en el Jardín Botánico de Madrid 
como jardinero mayor, habiéndolo sido anteriormente del Con- 
vento de Señoras de la Encarnación, donde ocupado en la prác- 
tica pudo dedicarse á la ciencia, guiado seguramente por las 
lecciones y consejos de los profesores del Jardín Botánico, que 
le protegieron , por el talento que desde luego se le reconoció, 
y por la instrucción demostrada en una Cartilla elemental de 
Agricultura, dada á la estampa por primera vez en 1808. Las 
Lecciones de Agricultura explicadas por Arias, que se publicaron 
en 1816 y se reimprimieron en 1818, afirmaron su crédito, aun- 
que actualmente no satisfagan á los hombres entendidos, y la 
Colección de disertaciones, leídas por los alumnos é impresas 
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en 1819 (1), le dieron reputación de profesor activo y celoso, 
debiéndosele que haya facilitado la instalación de otras cátedras 
de Agricultura en diversas provincias. También contribuyó 
Arias á ilustrar y adicionar la Agricultura general de Herrera^ 
reproducida en 1818 y 1819, siendo ademes autor de diversos 
opúsculos y memorias. El mérito de Arias fué realzado por fa- 
vorables circunstancias, y pudo por tanto este profesor adquirir 
en el Jardin Botánico una marcada preponderancia , ocasionada 
en cierto modo por el fatal alejamiento de Lagasca , y por su 
emigración en 1823. 

Iba llegando el Jardin Botánico de Madrid al estado de su ma- 
yor decadencia, á pesar de los esfuerzos que hacian los profesores, 
y de sus frecuentes reclamaciones para obtener los necesarios 
recursos, ya que no por completo, cuando menos con alguna 
regularidad. La Tesorería general y el Protomedicato , que du- 
rante mucho tiempo habian contribuido con exactitud al soste- 
nimiento del Jardin Botánico, conforme á su primitivo Regla- 
mento, dejaban de satisfacer con mucha frecuencia, pretextando 
escasez de fondos, las cantidades respectivas , y lo mismo hacía 
la Junta Superior de Farmacia, que recaudaba los productos de 
las visitas de todas las boticas, siempre que le correspondió pa- 
gar la subvención del Jardin por supresión del Protomedicato. 
Luchaba por tanto con grandes obstáculos la Junta direc- 
tiva del Jardin Botánico, desde su instalación en 1817, para 
atender á los gastos ordinarios y extraordinarios del estableci- 
miento, aunque en algunos casos haya obtenido recursos de 
otras procedencias. Las dificultades eran tanto mayores , cuanto 
que en aquella época gravitaban sobre los fondos del Jardin Bo-* 
tánico casi exclusivamente los sueldos del personal superior é 
inferior, las jubilaciones y también las viudedades, dejando de 
pagarse unos y otras, como era consiguiente, por largas tempo- 
radas, sin que deba teüerse por exagerado «el extremo de miseria 
y lastimoso estado en que se encontraba el Jardin y todas sus 
dependencias» en el verano de 1820. Los edificios, y particular* 
mente los invernáculos, estaban ruinosos; habíase apuntalado 



(1) Los autores de estas disertaciones fueron Vela, Calderón de la Barca, Luna, 
Vera, Gimbernat, Asensio, Martínez Robles, Nieva, Ibañez, Oliyan y Araujo, según el 
orden de las mismas* 
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en 1817 la estufa nueva, es decir , la del Mediodía, constrnida 
en 1803; hallábanse muy deteriorados los primitivos invernácu- 
los de Poniente; el más frió de ellos se había destinado á biblioteca 
y depósito de los herbarios , por falta de salas apropiadas , cuya 
construcción se propuso y presupuestó sin conseguirse por en- 
tonces; hubo que derribar en Octubre de 1820 una de las es- 
tufas del Mediodía, y se habilitó el zaguán de la cátedra, cer- 
rándolo con vidrieras para preservar algunas de las plantas 
que no habian perecido en Enero del mismo afío, como otras, 
cuya dolorosa pérdida se atribuia con fundamento al desabri- 
go é insuficiencia de los invernáculos; las tapias mismas del 
Jardin Botánico amenazaban ruina, y tanto que en 1823 se 
hundió al fin un largo trozo por la parte correspondiente al 
Retiro. 

No se descuidaba la Junta directiva del Jardin Botánico en 
hacer presentes á la Junta de Protección del Museo de Ciencias 
naturales las necesidades y apuros del establecimiento, ni ésta 
dejaba de trasmitir al Secretario de Estado, mientras que fué 
jefe superior del Jardin , todo cuanto consideraba conveniente; 
pero' desgraciadamente era poco lo que se conseguía, si bien 
para atender á lo más urgente solían expedirse órdenes, no 
siempre bastante eficaces, disponiendo que fuesen satisfechos 
algunos de los créditos atrasados, ó destinando cantidades ex- 
traordinarias de diversas procedencias, como entonces podia ha- 
cerse, cuando se creia oportuno y preferible. Fondos de tempo- 
ralidades, preces , correos , mostrencos y otros varios, daban así 
su contingente al Jardin Botánico de Madrid, y hasta en circuns- 
tancias ordinarias se recibía para la biblioteca algo de temporali- 
dades, y algunos profesores cobraban de mostrencos ciertas can- 
tidades para completar sus sueldos. Esto era practicable en 
aquellos tiempos ; y por tanto , no parecerá demasiado extraño 
que, con el fin de disminuir los gastos del Jardin Botánico, se 
hubiese pedido en 1818, para Clemente, que antes de ser natu- 
ralista habia estudiado Teología, el canonicato que por falleci- 
miento de Pourret estaba vacante en Santiago, prebenda que se 
habia destinado á recompensar los servicios botánicos de este 
eclesiástico, y que no llegó á obtener Clemente como era de 
presumir» Tampoco se extrañará, atendida la escasez de recur- 
sos, que se hayan solicitado dos corridas de toros anuales, á 
beneficio del Jardin Botánico ; 'y en efecto , una se verificó 
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en 1819 (1), aunque con resultado tan desfavorable , que 
nuncio á la segunda, cediéndola á los hospitales para indem* 
nizacion de las pérdidas ocasionadas por la primera. Entretanto 
se ordenaba y precisamente en 1819, que se iluminase profusa- 
mente el Jardin Botánico , para celebrar el casamiento de Fer- 
nando Vil y destinando & este suntuoso objeto 30.000 rs. de los 
fondos de correos. 

Pesaron demasiadas obligaciones sobre el Jardin Botánico de 
Madrid, y algunas de ellas ajenas á su instituto, ó lejanamente 
relacionadas con las enseñanzas fundamentales del mismo. Gra- 
vitaron mucho tiempo casi por entero sobre las asignaciones del 
Jardin , los sueldos del personal superior ó científico , é igual- 
mente los del inferior, siendo natural que se procurase satisfa- 
cerlos con preferencia , descuidando las atenciones materiales 
del establecimiento, y cuanto debiera contribuir á conservarlo 
y mejorarlo. El Jardin Botánico directamente, ó las corporacio- 
nes cuyos fondos se destinaban á sostenerlo, teñian á su cargo, 
además del personal ordinario, otro agregado, y por tanto va- 
riable, que no siempre era necesario, ni respondía á fines ade- 
cuados. Para que hiciesen ensayos y observaciones clínicas sobre 
las virtudes de las plantas, agregáronse al Jardin Botánico pro- 
fesores de Medicina y Cirugía , como si aquellos estudios no per- 
teneciesen á otros establecimientos; pero era así como podían 
disfrutar de la asistencia facultativa todos los funcionarios y de- 
pendientes del Jardin, que en su primera época fué considerado 
como Sitio real, siéndole concedido todo cuanto en tal concepto 
le correspondía. Escasos resultados produjeron los ensayos he- 
chos con las plantas , según puede deducirse de la obra publi- 
cada por el médico Soliva y el cirujano Rodríguez , desde ] 787 
á 1790, con el título de Observaciones de las eficaces virtudes 
nuevamente descubiertas ó comprobadas en varias plantas, siendo 
de notar que posteriormente nada hayan añadido los sucesores 
de ambos observadores, si bien alguno de ellos fué encargado 
de enseñar Botánica aplicada á la Medicina, siendo Soriano el 



(1) Hé aquí cómo empezaba el anuncio: c El Rey nuestro señor (Q. D. G) , se ha ser^ 
vido señalar el lunes 16 de este mes de Agosto de 1819, si el tiempo lo permite, para la 
primera corrida de toros de las dos concedidas por S. M., á beneficio del importante 
establecimiento del Real Jardin Botánico de esta corte... » etc* 
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que ea 1817 contrajo esta obligación , en verdad poco duradera, 
porque se consideró relevado de ella en 1822, convencido de que 
no llegaría á ser efectiva la debida remuneración, y otro tanto 
hizo el cirujano Asso Travieso, respecto de su servicio faculta- 
tivo. Lo más notable es que haya permanecido agregado al Jar- 
din Botánico, desde 1819 hasta 1827 por lo menos, el profesor 
Radon , que debia enseñar matemáticas á los alumnos del taller 
de máquinas é instrumentos astronómicos, perteneciendo á la 
Junta directiva y desempeñando funciones puramente consulti- 
vas y económicas, sin cargo especial alguno de índole científica. 
En contraposición, no se habia conseguido dotación para el dibu- 
jante Delgado Meneses, que la Junta directiva del Jardín deseaba 
ocupar permanentemente, habiéndolo manifestado así en 1816 
y 1818, con marcado interés, é insistiendo después en 1824. 

La reinstalación de la Junta de Protección del Museo de Cien- 
cias naturales en fin de Diciembre de 1823, colocó al Jardín Bo- 
tánico bajo su dependencia, como lo había estado antes de 
Setiembre de 1821, empezando en 1824 un nuevo período poco 
fecundo en cuanto á la enseñanza y al progreso de la ciencia, 
supuesto que se paralizaron todos los trabajos emprendidos por 
Lagasca y Clemente, emigrado el uno y retirado el otro á su 
pueblo natal ; y aunque salió de él y volvió al Jardín en 1825, 
su estado físico y moral no eran á propósito para emplearse en 
arduas tareas, quedándole de todos modos corto tiempo de vida, 
supuesto que falleció en 1827. No era ciertamente lisonjero el 
estado del Jardín Botánico de Madrid en la primavera de 1824, 
faltándole sus mejores profesores, estando reducidas las plantas 
vivas á dos mil ochocientas, y hallándose escaso de recursos para 
cubrir los gastos ordinarios y reparar los ruinosos invernáculos, 
á pesar de las órdenes pedidas y obtenidas para que la Junta Su- 
perior de Farmacia pagase algo de lo mucho que adeudaba, 
siendo además considerables las cantidades no satisfechas de los 
fondos de temporalidades y por la Tesorería general. Reiterá- 
banse las reclamaciones con poco fruto ; hacíanse los presupues- 
tos de las obras más urgentes , y de las necesarias que podían 
retardarse; pero unas y otras parecían demasiado costosas, aun 
después de ser visitado por un ilustrado individuo de la Junta 
de Protección con detenimiento el Jardín Botánico para reco- 
nocer su lamentable estado , uniéndose á la decadencia y ruina 
material , la pobreza del personal , por el grande atraso en el 
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pago de los haberes, y esto afectaba también á los jornaleros¿ 
bastante sufridos para continuar muchas semanas sin percibir 
cantidad alguna. 

Eran sometidos á purifícacion, para mayor calamidad, los 
funcionarios del Jardin; y el profesor Arias, Presidente de la 
Junta directiva, dejó de serlo en Setiembre de 1824, llegando á 
verificarse lo que un año antes se habia intentado, sin tomar en 
cuenta los servicios y la capacidad del reputado agrónomo. Co- 
misionósele, no obstante, para continuarlos trabajos concer- 
nientes á la Céres española en Mayo de 1827, siendo recibido 
con satisfacción por la Junta directiva del Jardin Botánico , que 
aprovechó la ocasión para manifestar sus deseos de que volviese 
á desempeñar la enseñanza de Agricultura, en vez de dársela á 
Quintanilla, profesor de igual asignatura en Toledo, y aspirante 
á obtener en propiedad la plaza de su maestro. Gestionaba al 
mismo tiempo Soriano para volver & disfrutar sueldo por el 
Jardin Botánico, y le fué concedido desde luego como conser- 
vador y bibliotecario, sucediendo á Clemente sin sustituirle; 
pero cierta resistencia que halló en la Junta directiva, en cuanto 
á gravar los fondos del establecimiento , dio por resultado la su- 
presión de ella y de la económica del mismo Jardin, asumiendo 
la Junta de Protección del Museo de Ciencias naturales, aumen- 
tada con algunos individuos, todas las facultades de aquellas en 
Octubre de 1827, y además se dispuso que Rodríguez dejase de 
ser vice-profesor de Botánica , encargándose la enseñanza á So- 
riano, sin dejar de ser bibliotecario. 

Entre tanto el Jardín Botánico de Madrid no era lo que habia 
sido: su penuria sé aumentaba; escaseaban los tiestos para las 
siembras anuales; faltaba agua por el mal estado de las minad 
y cañerías; perdíanse muchas plantas; el cultivo estaba aban- 
donado, y hasta para la limpieza eran pocos los brazos, cos- 
tando extraordinarios esfuerzos que pudiese sin escándalo ser 
admitido el público , desde fin de Mayo hasta el otoño en cada 
año; pedíanse una y otra vez presupuestos de gastos ordinarios 
y extraordinarios ; iban y venían oficios ; hacíanse observaciones 
sobre las cantidades á que ascendían aquellos, y poco ó nada 
se resolvía para remediar tantos males, nacidos de la pobreza 
de recursos; ni siquiera se procuraba evitar la completa ruina de 
los edificios é invernáculos. Se desplomaba el techo de uno de los 
expuestos al Poniente , el más frío por corresponder al costado 

4 
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del Norte y que servia malamente para guardar la biblioteca y los 
herbarios, porque todavía no existían los dos salones proyectados, 
y que m&s tarde se construyeron ; pero los peligros que amena* 
zaban y las pérdidas que se ocasionarían , sólo sugirieron por el 
pronto la idea de trasladar provisionalmente en la primavera 
de 1827, los libros y los herbarios del Jardín á un desván ó ha- 
bitación alta del Museo del Prado, quedando en la cátedra ó sala 
de enseñanza, las obras descriptivas m&s indispensables y de uso 
frecuente. 

Habla disminuido considerablemente el número de plantas 
cultivadas en el Jardín Botánico de Madrid , existiendo vivas en 
la primavera de 1824 unas dos mil ochocientas solamente, según 
se manifestó por la Junta directiva del mismo, proponiéndose 
aumentarlas con la siembra que se deseaba hacer, y cuya reali- 
zación se retardó hasta Diciembre, por la escasez de recursos. 
Hubieron de reunirse todas las semillas del Jardín y las sobran- 
tes de años anteriores, que procedían del extranjero, para que el 
total de las sembradas pudiese llegar & unas cuatro mil ocho- 
cientas; las cuales, seguramente, no nacieron en mucha parte, 
supuesto que en 1825 y 1826 se dispuso de corto número de espe- 
cies, no llegando á dos mil ochocientas las que fueron sembradas 
en cada uno de los años. Nuevos esfuerzos, y varias remesas del 
extranjero, una hecha por Lagasca desde Londres, dieron en 1827 
un resultado m&s satisfactorio, habiendo pasado de cuatro mil el 
número de las semillas disponibles , y que efectivamente consta 
haberse sembrado bajo la inspección de Rodríguez, dejando de 
ejercerla en los años sucesivos, por su separación de la plaza de 
vice-profesor. Escasas y poco importantes fueron generalmente 
las siembras verificadas desde 1828 hasta 1834, sin que aparezca 
la intervención científica de los profesores sucesivamente encar- 
gados de las lecciones de Botánica; y sin embargo, hubo años en 
que las semillas sembradas pasaron de tres mil , por efecto de 
algunas remesas, y merced al cuidado de Arias, que desde 1828 
volvió á desempeñar el cargo de jardinero mayor, unido al de 
profesor de Agricultura. 

La dirección y administración del Museo de Ciencias natura- 
les, se ejercieron desde Octubre de 1827 por la Junta de Protec- 
ción, que eligió de su seno un comisario para el Gabinete de 
Historia Natural, y otro para el Jardín Botánico, cuyas atribu- 
ciones les colocaban en la categoría de jefes locales. Lo primero 
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que hizo el Comisario del Jardin, fué enterarse de su «lastimoso 
estado , ^ redactando una minuciosa relación , que se elevó á la 
Superioridad , y en ella se proponía la unión de los cargos de 
bibliotecario y profesor de Botánica en una sola persona, é igual- 
mente el simultáneo desempeño de la plaza de jardinero mayor 
y de la cátedra de Agricultura, manifestando además la necesi- 
dad de reparar y mejorar materialmente el establecimiento. 
En 1828 empezó á desempeñar el bibliotecario Soriano la cátedra 
de Botánica general, y también en el mismo año, por muerte de 
Gil , jardinero mayor desde 1824 , se nombró para esta plaza al 
antiguo profesor Arias , reponiéndole en su cátedra de Agricul- 
tura, como era justo y conveniente, sin eximirle de continuar 
los trabajos relativos á la CéreSy quedando así reducido por en- 
tonces el personal cientifíco del Jardin Botánico de Madrid. Las 
mejoras materiales se limitaron por el pronto á la reedificación 
de los antiguos invernáculos del Poniente , que se hizo lenta- 
mente desde 1828 hasta 1830 , reparando al mismo tiempo los 
demás edificios y las cañerías, para remediar la escasez de agua; 
todo ello hasta el punto que lo permitían los recursos, si bien 
no faltaban para iluminar profusamente la verja del Jardin, con 
motivo de diversos acontecimientos. 

Acordóse en 1832 proveer la plaza de vice-profesor de Botá- 
nica, y al efecto se convocó á oposiciones, contándose entre los 
aspirantes Martínez-Robles, Solís, y Prolongo; pero fué nombrado 
Quintanilla, aunque no propuesto en primer lugar. Desde el año 
siguiente desempeñó la cátedra de Botánica general el nuevo 
profesor; y Soriano, después de haber dado un curso de Botánica 
médica en 1833, fué jubilado, pasando en Enero de 1834 á la 
Junta de Protección , que le hizo Comisario del Gabinete de Histo- 
ria natural. Poco antes, al terminar 1833, Arias había sido nom- 
brado vocal de la misma Junta, é inspector general de Montes, 
recomendándosele que no abandonase el Jardin Botánico hasta 
que hubiese otro profesor con el cargo de jardinero mayor. Así 
lo hizo en efecto, porque el nombramiento de Martínez-Robles, 
en Marzo de 1834, fué ineficaz por hallarse gravemente enfermo, 
habiendo fallecido en Abril del mismo año ; pero no tardó en ser 
provista, medíante oposición, la cátedra de Agricultura, entrando 
á ocuparla Asensio, en el siguiente Diciembre. También en 1834, 
antes de terminar Julio, fué designado Arias para desempeñar 
el cargo de Comisario del Jardín Botánico, siendo, por tanto, 
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verdadero director del mismo ; y es innegable que contribuyó á 
mejorarlo materialmente, con su actividad y el recobro de su 
influencia, debido en mucha parte al cambio de las circuns- 
tancias. Todo ello dio por resultado que se construyese la tan 
deseada estufa del Mediodía, en sustitución de la que habia 
desde 1803, y de madera, como ésta, aunque mayor y más só- 
lida, verificándose la obra desde Abril hasta Noviembre de 1834, 
al mismo tiempo que se edificaban sobre los cimientos de dos 
antiguos estanques , á derecha é izquierda de la cátedra y sus 
dependencias , los dos salones destinados á la colocación de la 
biblioteca, herbarios y demás colecciones como ahora existen. 
Fueron de bastante consideración las cantidades procedentes de 
la renta de correos entonces invertidas, y poco antes también se 
hablan empleado algunas menos importantes, en otras obras , y 
principalmente en reparar las tapias, habiendo sido levantada en 
1833 la caida por la parte del Retiro y Observatorio astronómico, 
que se habia abandonado durante ocho afios, dando lugar á mu- 
chos desmanes y abusos. Nuevos gastos debia ocasionar la trasla- 
ción de la biblioteca y herbarios con sus antiguos armarios , en 
parte utilizables , que desde la primavera de 1827 se guardaban 
interinamente en un desván ó habitación alta del Museo del Pra- 
do; y sin embargo, no se retardó la colocación de tan necesarios 
medios de estudio en los salones que acababan de construirse, 
realizándose á principios de 1835, y siendo así satisfechos los 
deseos de cuantos se interesaban por las mejoras conducentes á 
la propagación de la clase de conocimientos , cuyo único centro 
era todavía en España el Jardin Botánico de Madrid. 

Fuerza es confesar que los resultados científicos no correspon- 
dieron en aquella época á las mejoras materiales, que evitaron 
la ruina del Jardin Botánico de Madrid ; y esto sucedía después 
de haberse renovado el profesorado botánico y agronómico. Con- 
fiábase mucho en Martinez-Robles , y con fundamento ; pero su 
pronta pérdida, defraudó todas las esperanzas inspiradas por la 
actividad é inteligencia que habia demostrado en algunos ensa- 
yos , más ó menos importantes , públicamente conocidos antes 
de su nombramiento de profesor de Agricultura y jardinero ma- 
yor del Jardin Botánico. Fué el primero de sus trabajos una 
Disertación sobre las causas de las enfermedades de las plantas, 
que incluyó Arias en la colección publicada por él mismo en 1819, 
y con ella tiene semejanza otra Disertación solre las enferme- 
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dades del trigo , cebada , arroz y demás cereales ^ impresa en el 
expresado año, después de haberla leído en un ejercicio de opo- 
sición á c&tedras de Agricultura; habia escrito también una 
Disertación sobre el cultivo de la vid, que se conserva inédita, 
con fecha de 1819, en el Jardin Botánico de Madrid. La nueva 
edición de la Agricultura gefieral de Herrera, debió & Martinez- 
Robles una notable adición, con el titulo de Memoria sobre el 
modo de establece y cultivar los prados naturales y artificiales j 
impresa en 1819; y habiendo obtenido la cátedra de Agricultura 
establecida en Toledo, leyó en 1820 un Discurso inaugural sobre 
la necesidad y utilidad del estudio de la agriculturay que fué in- 
mediatamente publicado. Además, contribuyó á la formación de 
una Memoria sobre la pertenencia , extensión, calidad de tierras 
y administración de los montes de Toledo, que se divulgó en 1821, 
y después hizo un Ensayo sobre las castas de olivo de Andalu- 
iú^,que dio á luz en 1823, poco antes de su fallecimiento. 

Deseábase que Lagasca volviese de la emigración , y en 1829 
ya se demostraron tendencias favorables á su persona y mérito 
científico, remunerándole el trabajo y tiempo empleados en tra- 
ducir, adicionar é ilustrar con notas y figuras la Teoría elemental 
de la Botánica, escrita por DecandoUe, acordándose imprimirla 
á costa del Estado tan pronto como llegase á poder del Go- 
bierno; pero no alcanzó á ver la luz pública esta traducción, ni 
tampoco el Curso de Botánica, que, acompañado de catorce es- 
tampas, ya grabadas , debia imprimirse de igual manera. Al- 
ternaron con estas tareas de Lagasca durante su emigración, 
otras predilectas y relativas á la Céres y Flora de España, cuyos 
resultados no llegaron á completa sazón por diversas causas, 
como se ha indicado anteriormente. Mientras estudiaba Lagasca 
las cereales, no descuidaba las umbeladas, como lo demuestran 
sus Observaciones sobre la familia natural de las plantas apa- 
rasoladas, insertas en los Ocios de los españoles emigrados, du- 
rante 1825, y por otra parte en 1827 suministró al periódico 
titulado The Qardener's Magazine, \m Sketches of the botanical, 
horticultural and rural drconstances of Spain, que contiene 
curiosas noticias. Algunas sobre localidades españolas de varias 
plantas anotó en un Herbario de los alrededores de Landres (Hor- 
tus siccm Lundinensis) , repartido por fascículos, aunque sin 
pasar del cuarto. Pudo y quiso por fin Lagasca restituirse á su 
patria, y antes de terminar el año 1834 llegó á Barcelona, desde 
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donde se trasladó á Madrid poco después de haber principiado 
el 1835. 

Es de creer que las mejoras materiales del Jardin Bot&nico de 
Madrid, llevadas á cabo en los anos anteriores, hayan impresio- 
nado ag'radablemente á Lagasca , cuando en los primeros dias 
de Febrero de 1835 visitó este establecimiento, que donde quiera 
debia suscitarle muchos recuerdos, y por cuya prosperidad ha- 
bla hecho tantos esfuerzos en otro tiempo. Pero no le habrá sido 
igualmente grato el estado poco satisfactorio de la Escuela 
práctica, que contenia unas mil y quinientas plantas mal orde- 
nadas, y distribuidas en los veinticuatro cuadros correspondien- 
cientes á las clases de Linneo, existiendo quizá demasiadas fal- 
tas de exactitud por descuido ó abandono de las personas & 
quienes se hablan encomendado las tareas botánicas durante los 
anteriores once años. En cuanto á la siembra general se habia 
procurado en 1834 hacer todo lo posible para elevarla hasta un 
número próximo al de cuatro mil especies , considerando que 
Lagasca , repuesto en Marzo del mismo año, no tardarla en re- 
conocer por sí mismo todo cuanto concemia al movimiento é in- 
terés científico del Jardin Botánico. 

La preponderancia adquirida por Arias y su posición de jefe 
inmediato del Jardin Botánico de Madrid, herían la susceptibili- 
dad de Lagasca , que se habia hallado al frente del estableci- 
miento mucho antes, como Presidente de la Junta directiva del 
mismo, y gozaba de mayor y más antigua reputación. No tar- 
daron en originarse por una y otra parte desavenencias más ó 
menos manifiestas , que se traslucían en los actos y documentos 
oficiales , llegando por fin á ser incompatibles las dos personali- 
dades, supuesto que ninguna cedia de la superioridad que le 
era habitual. Representábase por un lado con fuerte colorido el 
poco lisonjero estado en que se habia encontrado el Jardin Bo- 
tánico, científicamente considerado, promoviendo el nombra- 
miento de una comisión para reconocerlo, y por otro lado se im- 
ponían deberes ó se exageraba el celo en hacerlos cumplir, pro- 
poniendo además en cierto modo para comprometer ó molestar 
por lo menos al antiguo profesor, que diese un curso especial 
de Organografía y Fisiología vegetal por no considerarse sufi- 
cientes los elementos comprendidos en el curso general de Bo- 
tánica, encomendado al vice-profesor últimamente elegido. La 
contienda no duró largo tiempo, supuesto que en Setiembre 
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de 1837 fué definitivamente suprimida la Junta de Proteceian 
del Museo de Ciencias naturales, y con ella la comisaría del Jar- 
din Botánico, confiriéndose la dirección del Museo á una Junta 
gubernativa , formada por los profesores del Gabinete y Jardin 
bajo la presidencia de Lagusca, que en realidad vino á ser único 
jefe del establecimiento. 

Procuró Lagasca aumentar el número de las plantas cultiva- 
das en el Jardin Botánico de Madrid, y al efecto habia traido de 
Inglaterra y Francia bastantes semillas, logrando en 1835 hacer 
una siembra de cuatro mil especies, de las cuales dos mil seis- 
cientas eran las pertenecientes al Jardin y utilizables entre las 
existentes en el semillero del mismo. Las relaciones con los es- 
tablecimientos extranjeros se reanudaron, y en 1836 aumentó 
la siembra hasta el número de seis mil quinientas especies: 
pero disminuyó en los años sucesivos, acaso por efecto de la 
decadencia física de Lagasca, que le impedia desplegar toda la 
actividad propia de su carácter, lo cual era muy natural que 
fuese en aumento, atendidos sus achaques, y para encontrar 
algún alivio se trasladó á Barcelona en Diciembre de 1838, mu- 
riendo allí en Junio de 1839. 

El fallecimiento de Lagasca ocasionó la elevación de su anti- 
guo compañero Rodríguez (1), que inmediatamente fué nom- 
brado profesor de Botánica, continuando Quintanilla como vice- 
profesor y encargado de las lecciones , porque el primero se li- 
mitaba á dirigir las prácticas de los discípulos más adelantados, 
á la vez que examinaba las plantas sembradas y cultivadas en 
el Jardin Botánico, sin hacer en él reforma alguna que haya 
alterado su antigua disposición, ni mejorado leí. Escuela prác- 
tica^ aun cuando la mirase con particular predilección. Las 
siembras, que se hicieron bajo la dirección de Rodríguez 
desde 1839 hasta 1846 , en que murió, fueron bastante numero- 
rosas, particularmente en los últimos años, en que pasaron 
de cuatro mil las especies sembradas. 

Entre tanto, el Museo de Ciencias naturales experimentó al- 



(1) Las biogrrafías de ambos y la de Gemente, asf como las de los demás botánicos 
de Bspa&a y Portugral, pueden verse en la obra titulada La Botánica y los hotánicos de 
la PeniMula hispano-lusitana, por D. Miguel Colmeiro. Madrid, 1868. Antes se habia 
publicado un Ensayo histórico sobre los progresos d$ la Botánica^ por D. Mi^el Col- 
meiro. Barcelona, 1842. 
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gun cambio en bu parte administrativa, siendo nombrado pre^ 
Bidente de la Jwi^ta gubernativa en Junio de 1843 el Marqués 
de Vallg'ornera; pero mayores mudanzas sufrió la organización 
del establecimiento en 1845 , á consecuencia de la reforma ge- 
neral que entonces se inició en todos los ramos de la Instrucción 
pública. El Museo de Ciencias fué declarado parte constituyente 
de la Facultad de Filosofía de la Universidad , tal como por el 
pronto se entendió , y por tanto dejó de existir la Junta guber- 
naíivaj siendo jefe superior del mismo Museo el Rector, que es- 
taba autorizado para nombrar je/e local á uno de los profeso- 
ree del Gabinete ó del Jardin. No obstante, formóse posterior- 
mente un Reglamento particular para el Museo de Historia 
natural, que fué aprobado por el Gobierno en 16 de Noviembre 
de 1847, y en él se estableció nndL Junta facultativa, compuesta 
de los catedráticos de Historia natural de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad de Madrid, y presidida por eljefe local, si 
no asistiese el Rector. 

Aunque la cátedra, vacante en 1846 por fallecimiento de Ro- 
dríguez, érala de Botánica general, acordóse que estala obtu- 
viese Quintanilla, como de ampliación, estableciéndose una su- 
perior de Organografia y Fisiología vegetal , que sería provista 
inmediatamente; y así se hizo, en efecto, obteniéndola, antes 
determinar el mismo año, Cutanda, discípulo aventajado de 
Rodríguez, bajo cuya dirección sehabia ejercitado en el examen 
y determinación de las plantas. Quedó entonces constituido por 
tres profesores el personal científico del Jardin Botánico de Ma- 
drid, que desde 1815 hasta 1823 habia constado de cuatro, y pri- 
mitivamente de dos, -que fueron los destinados á la enseñanza 
de la Botánica antes de establecerse la cátedra de Agricultura, 
desempeñada por Asensio al ingresar su discípulo y amigo Cu- 
tanda. Unidos y de común acuerdo proyectaron los tres profe- 
sores algunas mejoras, en las que apareció tomar parte muy 
principal, respecto de lo concerniente á la Botánica, el catedrá- 
tico de Agricultura, á título de jardinero mayor, no obstante el 
predominio que por su ciencia debió ejercer Cutanda, siempre 
deferente con el sucesor de Arías. 

Reunir en uno solo los herbarios del Jardin Botánico de Ma- 
drid, formando con ellos un Herbario general, además de los 
particulares , que conviniese conservar separadamente ; revisar 
las plantas vivas que entonces se cultivaban y publicar su cata- 
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logo; reformarla Escvsla práctica , adoptando la distribución 
de las plantas por familias; ordenar la biblioteca, clasificando 
los libros de una manera cómoda para facilitar su uso, fueron 
los primordiales pensamientos que se propusieron realizar in- 
mediatamente Cutanda y sus compañeros. Asi es coino dieron 
principio á las reformas , que diversas vicisitudes y el trascurso 
de los años hablan hecho necesarias , y que eran ya posibles, 
después de larg'os períodos poco propicios para llevarlas á cabo, 
en razón de las circunstancias ó por motivos personales. 

Los trabajos preparatorios para el nuevo arreglo y distribu- 
ción por familias del Eeriario general empezaron á media- 
dos de 1847 (1) y se comenzó el Catálogo del mismo en Julio 
de 1849, limitándose por el pronto á la ordenación ó metódica 
colocación de los ejemplares dispersos en las distintas colec- 
ciones , que existían en el Jardin Botánico , sin ocuparse con el 
necesario detenimiento en el examen y verificación de las de- 
nominaciones , aunque hayan procurado corregirse las mani- 
fiestamente erróneas, ó las que como tales pudiesen ser reco- 
nocidas á primera vista. Así lo consignaron los autores del ca- 
tálogo manuscrito, que se conserva, y el definitivo trabajo de 
rectificación quedó aplazado, como igualmente el estudio y cla- 
sificación de los ejemplares indeterminados. Este primer arreglo, 
sin embargo , es de mucha importancia por lo que facilita el re- 
conocimiento y consulta de los ejemplares sucesivamente adqui- 
ridos, recogidos y preparados , antes y después de la época de 
Cavanilles,para las colecciones fitográficas del Jardin Botánico; 
y porque pueden hacerse cómodamente las necesarias rectifi- 
caciones al paso que se realicen cualesquiera trabajos conexio- 
nados con las mismas colecciones, y que exijan fijar con 
exactitud las especies cuyos ejemplares se consulten por los 
profesores, ú otras personas competentes. Como quiera, hánse 
reunido en el Herbario general unas catorce mil plantas , re- 
presentadas por mayor número de ejemplares , siendo dicotile- 
dóneas once mil próximamente , monocotiledóneas dos mil ó 
algunas menos , y criptógamas un millar escaso. Las plantas. 



(1) Coincidió con el indicado arreglo la publicación de una Memoria sodre el modo de 
hacer las herboritadones y los herbarios y por D. Miguel Qolmelro. Madrid, 1847 y 1848 
(primera y segunda edición)* 
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que se dejaron aparte en herbarios particulares, hubieran 
cuadruplicado el número de las catorce mil , en el caso de ha* 
berse hecho por completo la intercalación ; y hay adem&s pe« 
quenas colecciones, que debiendo tenerse por suplementarias 
del Herbario general , lo hacen pasar de quince mil especies 
entre las fanerógamas y criptógamas. 

Treinta y tres años hablan trascurrido sin haberse publicado 
catálogo alguno de las plantas cultivadas, ni tampoco de las se- 
millas recogidas en el Jardin Botánico de Madrid , y este largo 
silencio, extensivo á toda España, fué una sola vez interrum- 
pido cinco años antes en Barcelona (1) al dar cuenta del estado 
en que se hallaba el Jardin Botánico de la capital de Cataluña. 
Publicóse al fin el Catálogo de las plantas del Jardin Botánico 
de Madrid en el año de 1849 , dispuesto alfabéticamente y con 
la designación de las semillas , que podían cambiarse , apare- 
ciendo como hecho por los tres profesores, Asensio, Quinta- 
nilla y Cutanda, aunque este haya sido quizá el único ó por lo 
menos el principal autor del trabajo. Consta en él la existencia 
de unas tres mil setecientas cuarenta especies , siendo ofrecidas 
las semillas de tres mil doscientas , cuyos números comparados 
con los deducidos del catálogo publicado en 1816, demuestran 
mayor aumento en cuanto á las semillas, que respecto del total 
de las plantas, el cual no diferia mucho en una y otra época. 
El catálogo de 1849 fué después acrecentado, mediante un Cata- 
logo adicional correspondiente á 1850, inserto en el Boletin 
ojidal del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras pú- 
blicas (tomo XIII, 1851), y en virtud de un Suplemento al catá- 
logo de las semillas recogidas en 1851 , que fué litografiado; pero 
en 1852 se formó é imprimió un completo Catálogo de las se- 
millas recogidas en el Jardin Botánico de Madrid, que suscribió 
solamente Asensio , como jardinero mayor , sucediendo lo mismo 
en 1853 y 1854. El número de las semillas ofrecidas en estos 
tres años pasó de tres mil , notándose algún aumento en el úl- 
timo de ellos , sin llegar á las tres mil doscientas del catálogo 
anteriormente citado. Siguió la publicación de los respectivos 
catálogos en los años sucesivos , si bien con diferentes títulos, 



(1) C(UalOí/ut plantarum in Horto botánico Barcinonensi cultarum (auctore Mich, 
Colmeiro). Barcinone, 1844. Siguió á esta publicación la del Catálogo metódico deplm^ 
tas observadas en Cataluíia^ por D, Miguel Colmeiro, Madrid, 1846. 
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supuesto que desde 1855 hasta 1860 se dijeron Deleetus seminum^ 
y desde 1861 hasta 1865 se nombraron Index seminvm los forma- 
dos por Cutanda, ya distribuidos en familias y suscritos por el 
mismo en unión del jardinero mayor, habiendo dejado de serlo 
Asensio en 1857. Los once catálogos de semillas, publicados con 
uno y otro titulo desde 1855 hasta 1865, manifiestan celo y cons- 
tancia en el sostenimiento de la mutua correspondencia con los 
jardines extranjeros, cuyas ofertas y las consiguientes remesas 
de semillas llegaban sucesivamente en mayor número al Jardin 
Botánico de Madrid. El catálogo de 1865 , último debido á Cu- 
tanda, que falleció en Julio de 1866, puede considerarse como el 
más copioso de los de su época , y en él constan próximamente 
cuatro mil cuatrocientas semillas recogidas , número bastante 
elevado respecto del que sumaban las ofrecidas en 1849. Las 
siembras anuales guardaron proporción con las semillas enu- 
meradas en los catálogos impresos, oscilando ordinariamente 
entre tres mil y cuatro mil, aunque algún año hayan excedido 
un poco, y así sucedió en la primavera de 1866, cuya siembra 
fué la última hecha en vida de Cutanda. 

La Escuela práctica continuaba distribuida en veinticuatro 
cuadros, como la habia dejado Cavanilles,y se conservaba tam- 
bién la del mismo Cavanilles , existiendo por tanto dos escuelas 
en elJardin Botánico de Madrid, la una Linneana pura, y la 
otra reformada ó sea reducida á quince clases. Aunque Lagasca 
habia dado á conocer en sus lecciones las principales familias, 
y suponiendo que no se hubiesen mirado con indiferencia des- 
pués de él, es lo cierto que se receló durante largo tiempo em- 
prender la reforma , quizá menos por prevenciones científicas y 
apego á lo tradicional, que por dificultades materiales y temor 
de sacrificar parte del arbolado. Pero no era ya compatible con 
el estado de la ciencia la antigua disposición del Jardin Botánico 
de Madrid, é hizose necesario cambiarla conforme al método do- 
minante , según se habia hecho generalmente en los demás es- 
tablecimientos , sin exceptuar algunos de España, supuesto 
que así se hablan ordenado los pequeños jardines botánicos de 
las Universidades de Barcelona y Sevilla, haciendo públicos los 
principios aceptados (1), después de haberlos practicado , aunque 



(1) Jardines Botánicos, artículos / y II, publicados por D. Miguel CQlmeiro en q1 
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dentro de estrechos límites. Inicióse por fin la reforma de la 
Escuela práctica del Jardin Botánico en 1848, continuándose 
en el siguiente , y por el pronto se colocaron en ella unas dos 
mil especies, distribuidas por familias, conforme á la clasifica- 
ción establecida por DecandoUe , número que todavía en 1857 
era casi él mismo, supuesto que no llegaba á dos mil trescientas 
treinta , si bien se aumentó sucesivamente hasta tres mil dos- 
cientas ochenta y cinco , según el catálogo respectivo , hecho 
en 1865, poco tiempo antes del fallecimiento de Gutanda. 

Habíase hecho en 1853 un catálogo de todos los libros del 
Jardin Botánico, y no se tardó en separar los de Agricultura, 
formando con ellos una sección independiente de la constituida 
por las obras de Botánica, bastante numerosas para organizar 
una biblioteca peculiar del establecimiento , agregando algunas 
que existían en el Gabinete de Historia Natural , y trasladando 
á su biblioteca , entonces y posteriormente, otras que sojuz- 
garon más propias de ella. La adquisición de los libros de Bo- 
tánica y Agricultura, que enajenaron los herederos de Lagasca, 
había contribuido en 1850 ó poco después , al sucesivo aumento 
que con demasiada lentitud obtuvo la biblioteca del Jardin Bo- 
tánico de Madrid, si bien la sección de Agricultura sufrió dis- 
minución por haber retirado Asensio bastantes obras, unas como 
suyas, que tenia depositadas, y otras como pertenecientes en 
concepto del mismo á la Escuela, que estuvo bajo su dirección. 

El predominio del profesor agrónomo y su permanencia en el 
Jardin Botánico, aun después de haberse creado en 1855 la 
Escuela central de Agricultura ^ coartaban mucho la conve- 
niente libertad para dar al establecimiento , como de Botánica 
y para esta ciencia instituido , toda la amplitud é importancia 
necesarias. Consideraciones, que se creyeron atendibles, im- 
pulsaron á que las prácticas del cultivo se verificasen por los 
alumnos agrónomos en el Jardin Botánico de Madrid exclusiva- 
mente, mientras que los peritos agrícolas debían ejercitarse en 
Aranjuez, resultando aquellas en cierto modo ficticias, y siem- 
pre incompletas bajo un punto de vista verdaderamente agro- 



Boletin o/leial de Instrucción púdlica, tomo ii. Madrid, 1848. Observaciones sobre la 
nueva organización material que se está dando al Jardin Botánico de Madrid, insertas en 
el Bcodela Medicina, Madrid, Noviembre de 184B. 
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nómico, como la experiencia ha llegado á comprobarlo (1), obli- 
gando á que se modifícase tal disposición. Entretanto perma- 
necía inculta ó mal cultivada una grande parte del Jardin Bo- 
tánico, que se decia destinada á las prácticas y ensayos de 
Agricultura, sin recibir visibles mejoras, y solamente en la 
huerta é injertera se notaban los efectos de mayor atención y 
cuidado. Destinóse además á las prácticas de dibujo y de icono- 
grafía el Mnseo agronómico y habiéndolo situado en uno de los 
dos salones modernamente construidos á los lados del edificio, 
donde se halla la cátedra , hubo de reducirse el espacio nece- 
sario para las colecciones botánicas; pero fuera esto tolerable, 
si no se hubiese invadido con harta frecuencia el otro salón, 
privándolo del silencio y quietud indispensables para la lectura 
como Biblioteca, y para el estudio y examen de las plantas, 
como Museo Botánico , supuesto que allí se hablan colocado el 
Herlario general y otros especiales. Es de notar que entre las 
colecciones agronómicas se hablan incluido y conservado al- 
gunas que eran propiamente organográficas, careciendo de ellas, 
la enseñanza respectiva, hasta que por fin le fueron devueltas 
en Mayo de 1863 , después que Asensio dejó de ser director de 
la Escuela central de Agricultura. En cambio reclamó ésta y ob- 
tuvo sus colecciones propias, llevándoselas en los años sucesivos 
y quedando en el Jardin Botánico solamente algunos modelos y 
la obras agronómicas, que le pertenecían desde antiguo según el 
respectivo profesor, y cuyo índice se formó más tarde después 
de haberlas reunido en dos armarios destinados al efecto, donde 
se conservan. No cesaron inmediatamente las enseñanzas teó- 
ricas , que daban en el Jardin Botánico algunos profesores de la 
Escuela central de Agricultura; pero pronto se trasladaron á 
ella en cuplimiento de nuevas disposiciones reglamentarias , y 
el Jardin volvió á serlo pura y exclusivamente del Museo de 
Ciencias naturales. 

Continuaba la enseñanza de la Botánica dividida en dos asig- 
naturas, según se habla prescrito en 1857, la una de Órgano- 
grafía y Fisiología vegetal , la otra de Fitografía y Geografía 



(1) Algunos periódicos y entre ellos El Parlamento^ en Setiembre y Octubre de 1858, 
demostraron la insuficiencia de las prácticas agrícolas, que podian proporcionarse á 
los alumnos agrónomos en el Jardin Botánico de Madrid. 
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botánica, ambas correspondientes al período de la licenciatura 
en la carrera de Ciencias naturales , y desempeñadas por dos 
profesores en el Jardin Botánico de Madrid, habiendo pasado 
á la universidad la enseñanza general de la Botánica , como 
curso de ampliación perteneciente al período del bachillerato y 
preparatorio para las carreras de Medicina y Farmacia. Cutanda, 
que habia sido el profesor de Organograña y Fisiologfía vegetal, 
desde fines de 1846 , optó por serlo de Fitografía y Geografía 
botánica á mediados de 1857 , siguiendo por tanto á su cuidado 
la Escuela práctica , los herbarios y demás colecciones fitográ- 
ficas, hasta Julio de 1866 en que dejó de existir. Explícase la 
preferencia de Cutanda en parte por la especialidad de sus es- 
tudios demostrada en los trabajos , que dio á luz , cuales son el 
Manual de Botánica descriptiva y publicado en 1848, y del cual 
fué colaborador , los datos consignados en las Memorias redac- 
tadas por la Comisión encargada de formar el mapa geológico 
de la provincia de Madrid , y la Plora compendiada de Madrid y 
su provincia j escrita é impresa de Real orden en 1861 (1). 

Habíase restablecido á principios de 1851 la dirección del 
Museo de Ciencias naturales con independencia de la Universi- 
dad en lo gubernativo y económico; pero aunque desde 28 de 
Setiembre de 1856 hasta 7 de Enero de 1857, volvió el Rector 
de la Universidad á ejercer la dirección del Museo, recobró éste 
su independencia administrativa en virtud del Reglamento es- 
pecial, que fué aprobado por el Gobierno en la fecha última- 
mente citada, prescribiéndose que fuese director uno de los 
profesores , el cual sería sustituido por el catedrático más anti- 
guo , según el escalafón general de la Facultad, y auxiliado 
en lo científico por la Junta facultativa j que fué reinstalada, 
como existia conforme al Reglamento anterior. El más autori- 
zado de los profesores de Zoología desempeñó el cargo de direc- 



(1) Doce años antes á costa propia, y como fruto de esfuerzos individuales, se ha* 
bian publicado los Apuntes para la Flora de las dos Castillas^ por D. Miguel Colmeiro. 
Madrid^ 1849. Poco después de estos apuntes aparecieron los Beciterdos botánicos 
de Qalida, por D. Migruel Colmeiro. Santiago, 1850. Más adelante vio la luz pública el 
Examen de las encinas, por D. Miguel Colmeiro y D. Esteban Boutelou. Sevilla, 1854. 
Como trabigo correspondiente á la asignatura de Organografia y Fisiología vegetal, 
publicáronse también las Obseroaciones y reflexiones hechas sobre los movimientos de las 
hojas y Jiotes de algunas plantas con motivo del eclipse de sol del 18 de Julio de 1860, 
por D. Miguel Colmeiro. 
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tor del Museo de Ciencias naturales, y fuélo por tanto del Jar- 
din Botánico hasta el 23 de Abril de 1867, imprimiéndole deter- 
minado carácter y dándole condiciones que pronto lé desviaron 
de su primer y fundamental objeto, no olvidado ciertamente, 
aunque en realidad atendido menos de lo conveniente y justo, 
por haberse creado nuevas necesidades, que, sobrepuestas á 
las peculiares del establecimiento y miradas como preferentes, 
le pequdicaron en diferentes conceptos. La dirección del Mu- 
seo, desde su restablecimiento en 1851 hasta su cesación en 1867 
respecto del Jardin Botánico, presentó, no obstante, dos épocas 
distintas, la una anterior y la otra posterior al año 1857, en que 
se obtuvo del Gobierno autorización para instalar un jardin zoo- 
lógico dentro del que siempre habia sido botánico. 

Es indudable que en la primera de las épocas indicadas se hi- 
cieron en beneficio del Jardin Botánico de Madrid mejoras de 
importancia, procurando dársela dentro de los límites propios 
de su instituto, sin descuidar aquellas aplicaciones que con él 
se concillaban, y dotándole de algunos medios de cultivo, cuya 
carencia no podia menos de llamar la atención de los inteligen- 
tes y aficionados. La construcción de la estufa de las Ananas, 
aplicable á la multiplicación de otras plantas delicadas, fué rear 
lizada antes de principiar aquella época , y aunque esta modesta 
obra, sucesivamente modificada por esenciales reparaciones, 
haya dejado mucho que desear, pudo con todo satisfacer una de 
las necesidades apremiantes del establecimiento. Faltaba ade- 
más un departamento bastante caliente, cuyas dimensiones per- 
mitiesen el cultivo de las plantas tropicales en buen número, 
incluyendo algunas de las notables por su elevación , y con el 
mejor deseo se procuraron conseguir para el Jardin Botánico 
tales ventajas, mediante la estufa construida junto á la noria 
alta, y terminada en 1856; pero los resultados no correspondie- 
ron suficientemente á las esperanzas concebidas por la incon- 
veniencia de algunos detalles , y principalmente por el mal sis- 
tema de calefacción que fué adoptado, tanto menos eficaz, cuanto 
menos adecuadas á la conservación del calor eran las condicio- 
nes y capacidad de la obra proyectada y realizada. Efectivamente, 
la fermentación de la basura ó estiércol de caballerías no pro- 
duce el calor necesario para elevar lo bastante en tiempo frió la 
temperatura de un espacioso invernáculo, y por otra parte fál- 
tale á este medio de calefacción la conveniente regularidad y 
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constancia, no prestándose tampoco & ser exactamente graduado, 
segnn se crea necesario ó lo exijan las circunstancias. Es un 
antiguo sistema, que con razón se halla abandonado, no apli- 
cándose ya & las verdaderas estufas, si bien por lo económico 
sea aceptable para las cajoneras ó cajones de jardin de varias 
dimensiones, que son sencillamente camas calientes, resguar- 
dadas por bastidores con vidrieras , y capaces para criar y mul- 
tiplicar diversas plantas. Pero si por evitar mayores gastos, se 
adoptó tan imperfecto é insuficiente sistema de calefacción, hu- 
biera convenido en cambio dificultar todo lo posible el enfria- 
miento de la estufa, y al contrario se facilitó demasiado, dejando 
la mitad de su trasparente techumbre expuesta al Norte por 
consideraciones artísticamente atendibles, aunque de menor 
importancia para los fines de la construcción. Quísose, no obs- 
tante, retardar el enfriamiento, dando á la estufa mucha profun- 
didad, sin tomar en cuenta que podría debilitarse en lo más bajo 
la acción de la luz, tan necesaria á la buena conservación de las 
plantas; pero esto se hubiera concillado, y tal inconveniente no 
existiría, si el frente de la estufa fuese trasparente como la te- 
chumbre , calculando que las ventanas no hablan de producir 
todo el efecto necesario para compensar aquella falta. A pesar 
de los indicados defectos, fué una grande mejora la estufa cons- 
truida en 1856, «siendo director del Museo D. Mariano de la Paz 
Graells, » según se ha inscrito con letras de oro en una de las co- 
lumnas que contribuyen al sostenimiento de la techumbre ; y es 
de notar ahora, que ni Gómez Ortega, ni el mismo conde de 
Floridablanca, hayan merecido en su tiempo la honra de escul- 
pir sus nombres en parte alguna del Jardin Botánico de Madrid, 
después de haberlo fundado en el Prado bajo los auspicios de 
Carlos III, que lo dedicó á la salud y recreo de los ciudadanos, 
como en lo alto de la puerta principal lo expresa noble y digna- 
mente la única inscripción que con razón se juzgó admisible. 

Todavía en 1857 y 1858, cuando se decidla y llevaba á cabo la 
instalación del Jardin Zoológico , era bastante atendido el Jar- 
din Botánico y se promovían en éí algunas mejoras, que se rea- 
lizaron oportuna y convenientemente. Adquiriéronse útiles y 
notables plantas para la nueva estufa , aminorándose asi el sen- 
timiento producido por la pérdida de un magnífico drago , víc- 
tima de las primeras heladas , á causa de haberse retardado la 
terminación de la obra; reformóse el plano ó piso alto del Jar- 
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din, llamado Plano de la Flor, apais&ndolo según el gusto do- 
minante y adornándolo con variados arbustos y matas en las 
partes destinadas á bosquetes , los cuales y las praderas expe- 
rimentaron sucesivas modificaciones; logróse que se encarga- 
sen á distinguidos escultores las estatuas de Quer, Cavani- 
Ues, Lagasca y Clemente, que fueron terminadas en 1865 y se 
pusieron sobre pedestales en 1866 , colocándolas á lo largo de 
una de las calles transversales del Jardin Botánico, donde acaso 
no producen tanto efecto como en otros sitios que pudieron ele^ 
girse; construyóse, por fin, poco antes de 1859, en la parte media 
del mismo plano alto , enfrente del pórtico que conduce á la cá- 
tedra, una fuente terminada por el busto de Linneo, y erigida 
en honor de los antiguos botánicos españoles, rodeándola de 
plantas acuáticas, que pueblan un rústico estanque extendido 
en torno de la misma fuente. 

Decaía notablemente el arbolado del Jardin Botánico por la 
mucha sequedad, y todos los cultivos se resentían más ó menos, 
teniendo que limitar su extensión , conforme á la posibilidad de 
atenderlos con el suficiente riego, y era por tanto una necesidad 
apremiante aprovechar la primera ocasión que fuese propicia 
para conseguir el aumento del agua , que desde algún tiempo 
escaseaba notablemente. Hízose asi, y se obtuvieron 26 reales 
fontaneros de las aguas de Lozoya, tan pronto como llegaron á 
Madrid , habiéndose construido el respectivo depósito en lo alto 
de la antigua viña , ahora poblada de coniferas , cuya obra em- 
pezada en el otoño de 1861, se terminó en el siguiente año, que- 
dando á la vez colocadas las correspondientes cañerías para lle- 
var el riego á todas partes en lo interior del Jardin Botánico. La 
grande extensión dada á varios cultivos en los últimos años, ha 
demostrado la insuficiencia del agua adquirida, y es sensible 
que oportunamente no se hayan previsto y calculado las mayo- 
res necesidades, que surgirían indispensablemente para satisfa- 
cer las justas exigencias del público, deseoso de instrucción, y 
las del acostumbrado á mirar el Jardin Botánico como un lugar 
de recreo. 

El Jardin Zoológico, cuya instalación se inició en 1858, impi- 
dió durante diez largos años, que el Jardin Botánico, con plena 
libertad, disfrutase de las ventajas razonablemente esperadas del 
mayor riego , mediante el buen aprovechamiento del caudal de 
agua últimamente adquirida. Un lago destinado alas aves acuá- 

5 
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ticas por su defectuosa construcción , consumia y perdia diaria- 
mente considerable cantidad de agua , sin que fuera posible uti- 
lizar la sucia é infecta, cuya renovación se hacía periódicamente, 
porque la baja situación de semejante charco, dificultaba que el 
liquido corriese hacia los terrenos necesitados de riego , y por 
tanto, se le habia dado salida en dirección de la alcantarilla del 
Prado. La renovación no podia hacerse con bastante frecuencia, 
porque era necesario atender al riego , siquiera fuese con harta 
escasez; y el agua encharcada, que los animales ensuciaban con 
sus excrementos y despojos, inficionaba la embalsamada atmós- 
fera del Jardin Botánico , convirtiéndola de agradable y salutí- 
fera, en fétida y perjudicial. Aumentaban la suciedad y la feti- 
dez, los demás animales distribuidos y con frecuencia acumula- 
dos en los antiguos y frondosos cuadros del plano inferior del 
Jardin , que se habían convertido en áridos corrales é informes 
conejeras, y hasta en hediondas pocilgas, donde se criaba y en- 
gordaba algún ganado de cerda, perteneciente á escogidas razas. 
Aves y mamíferos diferentes, ocupaban otros lugares del Jardin 
Botánico, que poco á poco se iba reduciendo; y si bien parecía 
respetarse la Escuela práctica , se miraban sin razón , como in- 
necesarios para los peculiares fines del establecimiento , y por 
tanto se invadían los demás terrenos cultivados, donde los vege- 
tales estaban dispuestos sin orden sistemático , como si por ello 
dejasen de facilitar los medios de enseñanza, ofreciendo además 
esparcimiento y verdadera utilidad en otros conceptos. 

Eran tan débiles y poco duraderas las empalizadas de los cer- 
cados, que no siempre impedían la salida de los animales, y so- 
bre todo las gallinas se desparramaban por el Jardin Botánico, 
ocasionando daños de consideración; y eran todavía mayores los 
causados por multitud de pavos reales, cuya voracidad no dejaba 
apenas semillas con que satisfacer las necesidades y compromi- 
sos del establecimiento. Escapábanse no pocas veces algunos de 
los rumiantes, produciendo graves conflictos ; y como terreno de 
pasto se les reservaba la antigua viña, dejándola inculta por 
esta razón en detrimento del Jardin Botánico, cuyos progresos 
y mejoras encontraban de tal manera nuevos obstáculos, como 
si no fuesen bastantes los habituales y ordinariamente depen- 
dientes de las circunstancias generales. 

Luego que el Jardin Zoológico llegó á tomar incremento^ con- 
sumia de la dotación anual del Museo de Ciencias Naturales, 
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mayor cantidad que el Jardín Botánico, perjudicándolo notable- 
mente, sobre todo si sé toma en cuenta que algpunos jornaleros 
destinados al segundo, se empleaban en servicios propios del 
primero, resultando descuidado lo principal, por atender k lo 
accesorio y advenedizo. Túvose además por hacedero, desde Ju- 
lio de 1860 , invertir inmediatamente en el Jardin Zoológico los 
productos del mismo, aceptando una grave responsabilidad, y 
para aumentarlos, hubieron de predominar necesariamente ten- 
dencias nada propias de un establecimiento del Estado, arros- 
trando por otra parte los inconvenientes de una minuciosa con- 
tabilidad, encomendada á personas subalternas. Las cuentas es- 
peciales del Jardin Zoológico de Madrid, formalizadas al cabo 
de seis años, vinieron á confirmar que no suele el Estado lo- 
grar las ventajas obtenidas por la acción individual ó colectiva 
de los particulares, directamente interesados en cualesquiera 
especulaciones , y así se había comprendido desde luego fuera 
de España, creándose sociedades para el sostenimiento de los 
jardines zoológicos, donde quiera que éstos se hayan esta- 
blecido. 

Pretendíase que el Estado hiciese en España lo que la Sociedad 
de Aclimatación en Francia; y lejos de tomar por modelo al pro- 
fesor Geoffroy Saint-Hílaire , que « se vio rodeado de centenares 
de amigos, representantes de las más distinguidas clases,» y 
aunando sus particulares esfuerzos, pudo realizar en Francia un 
pensamiento sin duda grandioso, se recabó del Gobierno cuanto 
era necesario para imitar en España, aparentemente, al iniciador 
de una «asociación tan numerosa» cual nunca existió, «ni de 
más recursos intelectuales ni materiales, ni de relaciones más 
extensas , » la cual no instaló por cierto su Jardin Zoológico de 
Aclimatación al amparo del Museo de Historia Natural, ni en lo 
interior de su Jardin Botánico. 

La cria y numerosa multiplicación de los anímales útiles, 
exigen extensión y condiciones locales, que no tiene en manera 
alguna el Jardín Botánico de Madrid, próximo á la población é 
inmediato á paseos públicos, donde el hedor y otras incomodi- 
dades consiguientes á tal vecindad se hacían sentir, y llamaban 
cada vez más la atención del público , á medida que la aglome- 
ración era mayor , en proporción del incremento que tomaba el 
Jardin Zoológico, dentro de un estrecho y bajo recinto. La elec- 
ción de otra localidad , amplía , ventilada y algo distante de la 
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población, hubiera revelado buen tino y mayor previsión, evi- 
tando graves perjuicios y los inconvenientes nacidos de tan fun- 
dadas como imprescindibles incompatibilidades. Si no era ase- 
quible la completa independencia del Jardin Zoológico , pudo y 
debió agregarse & la Escuela práctica de Agricultura, entonces 
establecida en Aranjuez, y posteriormente trasladada á la Flori- 
da, cerca de Madrid, porque es obvio y generalmente sabido, que 
pertenece & la ciencia agronómica todo cuanto atañeik la mejora 
y adquisición de los animales domésticos. 

Consideró oportuno el Gobierno hacer en el Museo de Ciencias 
ciertas reformas administrativas , que se creian necesarias para 
el mejor orden del Gabinete de Historia Natural y del Jardin 
Bot&nico, dirigidos durante muchos años por el profesor Graells, 
acreditado zoólogo que habia demostrado en repetidas ocasiones 
su celo científico. El antiguo director del Museo de Ciencias 
Naturales dejó de serlo en 23 de Abril de 1867, y le sucedió un 
Comisario regio con amplias facultades, el cual informó y pro- 
puso cuanto le pareció conveniente acerca de la marcha ad- 
ministrativa del establecimiento, y sobre su nueva organiza- 
ción, previa consulta de la Junta facultativa en lo propiamente 
científico, dando todo ello por resultado la formación de un 
nuevo Reglamento, que fué aprobado por Real decreto del 10 de 
Junio de 1868. Era jefe superior inmediato del Museo de Cien- 
cias Naturales el Comisario regio con independencia del Rec- 
torado fen lo gubernativo y económico, siendo elegido por el 
Gobierno entre los individuos del Consejo de Instrucción pública; 
y se le confirieron numerosas atribuciones , limitando mucho en 
lo económico las de los directores destinados á las secciones 
constituidas por el Gabinete de Historia Natural , Jardin Botá- 
nico y Jardin Zoológico, que se conservaba, sometiéndolo á 
prudentes prescripciones , sugeridas por la experiencia y enca- 
minadas & evitar en lo posible ciertos abusos más ó menos tras- 
cendentales. Nombráronse los respectivos directores, siéndolo 
del Gabinete de Historia Natural el profesor Tornos, y del Jardin 
Botánico el único encargado de las dos enseñanzas correspon- 
dientes á esta sección del Museo de Ciencias, quedando el Jardin 
Zoológico bajo la inmediata inspección del Comisario regio, 
porque razones atendibles impidieron que aceptase su dirección 
uno de los zoólogos más celosos y distinguidos de la presente 
época. 
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Año y medio solamente duró la Comisaria regia, y sin em- 
bargo al digno individuo del Consejo de Instrucción pública, 
que en tan corto tiempo la desempeñó , se le deben algunas 
mejoras de importancia , principalmente beneficiosas al Jardin 
Bot&nico. Recuperó las aguas del antiguo viaje, haciendo colocar 
nuevas cañerías en lugar de las deterioradas y casi inútiles, 
que existían y consiguió, & la vez en Marzo de 1868, sobre la 
dotación de las aguas de Lozoya, un aumento considerable gra- 
tuitamente concedido , aunque limitado & los meses de calor , lo 
cual vino & compensar las pérdidas ocasionadas en perjuicio del 
riego por el lago y dem&s dependencias del Jardin Zoológico* 
También por efecto de las gestiones del Comisario regio llega- 
ron & realizarse algunas obras de reparación, antes reclamadas, 
reedificándose mucha parte de la tapia correspondiente al Re- 
tiro en las inmediaciones del Observatorio, y siendo restaurados 
los dos salones situados & los lados del edificio de la c&tedra, 
uno de ellos ocupado por la biblioteca y los herbarios, mientras 
que el otro debia destinarse y se destinó especialmente desde 1868 
á las demás colecciones botánicas en lugar de las agronómicas, 
anteriormente existentes. Es creible que el Comisario regio hu- 
biese conseguido igualmente la traslación del Jardin Zoológico 
á paraje , que reuniese circunstancias adecuadas , si lo hubiese 
intentado; pero no se decidió á ello, tomando en cuenta pro- 
bablemente consideraciones, cuya fuerza hubiera debilitado 
un tiempo bastante largo para apreciar todos los perjuicios é 
inconvenientes, que ocasionaba la permanencia de un gran 
criadero de animales útiles y de otros nocivos, atraídos por la 
abundancia de alimento, dentro del Jardin Botánico, suficiente 
para su objeto , y demasiado estrecho para otro muy distinto, 
que exige vasta amplitud y determinadas condiciones. 



G. Época actual (1M8-1876). 

La Comisaria regia del Museo de Ciencias Naturales, que 
en 22 de Setiembre de 1868 habia sido delegada en el director y 
profesor del Jardin Botánico , fué por fin suprimida en 27 de 
Octubre del mismo año, confiriendo todas las atribuciones de 
aquel cargo al Rector de la Universidad , el cual á su vez las 
delegó en el mismo funcionario , que las habia ejercido en repe- 
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tidas ocasiones. Pronto se echaron de ver las dificultades eco- 
nómicas, cada vez mayores que originaba el Jardin Zoológico, 
y no podian ya disimularse los graves perjuicios que ocasionaba 
al Jardin Botánico , llegando las personas entendidas y sensatas 
& convencerse de la necesidad de trasladar los animales á sitio 
donde sin los inconvenientes demostrados por la experiencia, se 
pudiesen colocar en mejores condiciones. Llegó está convicción 
á las regiones del poder , y se dispuso que el Jardin Zoológico 
fuese cedido á la Municipalidad , que lo estableció en el Retiro, 
verificándose la traslación en la primavera de 1869. 

Tan pronto como el Jardin Botánico de Madrid fué plena- 
mente restituido á su verdadero y primitivo objeto, conforme al 
designio del fundador y en armonía con las enseñanzas propias 
del Museo y de la Facultad de Ciencias , pudieron emprenderse 
las mejoras, que reclamaba el estado en que se hallaba, aspi- 
rando á darle el interés é importancia correspondientes á los 
establecimientos de igual clase, que existen en todas las na- 
ciones cultas. Urgía devolverá los cuadros, cuya vegetación 
habia sido empobrecida por los animales que habitaban en ellos, 
toda la frondosidad perdida, aprovechando la ocasión para 
plantar árboles y arbustos , cuyas especies no existían ó esca- 
seaban en el Jardin Botánico. Hizose esto antes del 1."* de Mayo 
de 1869 con una extraordinaria actividad, que desplegaron vi- 
gorosamente los jardineros, ayudantes y jornaleros, impul- 
sados por el deseo de presentar el Jardin al público en la época 
acostumbrada, como si el cultivo no hubiese experimentado 
perturbación ni retraso. No pudo ciertamente hacerse todo en 
el primer año, ni los efectos de la restauración iniciada hubieron 
de acelerarse fuera de los limites naturales ; pero se notaron lo 
bastante para que se comprendiese desde luego que eran pre- 
ludios de cambios notables é influyentes, así en lo científico, 
como en lo recreativo del Jardin Botánico. 

Entretanto se construyó antes de finalizar el año 1869, una pe- 
queña estufa de multiplicación al abrigo del costado meridional, 
correspondiente á uno de los salones contiguos y unidos al edi- 
ficio de la cátedra, y se terminó el arreglo de las numerosas Co- 
lecciones organográficas y de producciones usualeSy que se habia 
adelantado considerablemente en el año anterior. Adquiriéronse 
además nuevos instrumentos y utensilios de jardinería, siendo 
colocados con los antes existentes en almacenes convenien- 
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temente dispuestos para el buen orden y conservación de todos 
ellos. 

Continuaron en 1870 las tareas para restablecer el cultivo por 
completo en los cuadros del Jardin Bot&nico y que habian ser- 
vido para los parquecillos zoológicos, y en terreno inculto 
hasta entonces abandonado é inaccesible , se dispuso un extenso 
cuadrilongo para la colocación de los tiestos de la siembra, como 
lo exigia el sucesivo aumento de las semillas recolectadas y el 
de las recibidas , facilitando el riego & mano por medio de dos 
fontines situados dentro del mismo Cuadro de la siembra, de- 
partamento necesario, que nunca habia existido en el estable- 
cimiento con la debida separación, ni en buenas condiciones 
para el cuidado de las plantas. 

También en 1870 se revisaron y ordenaron en lo inmediata- 
mente posible las colecciones de Mutis , pertenecientes & Nueva- 
Granada, formando un metódico inventario de los preciosos 
dibujos de su Flora, después de haber prestado igual atención 
y cuidado á las dem&s colecciones especiales de Méjico , Perú y 
Chile , é Isla de Cuba , que se conservan en el Jardin Botánico 
de Madrid. Arreglóse simultáneamente el archivo del mismo, 
donde se hallan los documentos concernientes á su historia y 
los manuscritos de las obras inéditas que escribieron los explo- 
radores botánicos del Nuevo-Mundo en fines del pasado siglo y 
principios del actual , honrando la escuela cuyas doctrinas di- 
fundieron y utilizaron en beneficio de la ciencia. 

El abandono en que habian permanecido los terrenos situados 
hacia el paseo de Atocha, no debia prolongarse más, y era pre- 
ciso destinarlos á objetos pertinentes á los ñnes del Jardin Bo- 
tánico de Madrid , eligiendo cultivos que fuesen adecuados á las 
diversas condiciones del suelo. El de la parte baja, que habia 
sido huerta , se consideró á propósito para semilleros , viveros y 
criaderos, procurando trazar su distribución de una manera 
conveniente al cultivo y agradable al público , que en 1871 fué 
sorprendido con esta mejora, obteniendo con ella mayor ampli- 
tud y desahogo los concurrentes y aficionados al Jardin Botá- 
nico. Reconocióse entonces la necesidad de facilitar la entrada 
por el Cerrillo de San Blas , y asi se hizo inmediatamente , re- 
habilitando la puerta correspondiente, que apenas se habia 
usado durante muchos afios , y sustituyendo una de hierro á los 
fragmentos de la de madera antes existentes. Quedaba todavía 
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por aprovechar la parte alta de los indicados terrenos» que an- 
tiguamente habia sido viña , y pareció lo más oportuno y tam- 
bién lo m&s adecuado á la calidad del suelo , formar un bosque 
de diversos pinos , abetos , pinsapos , cedros , cipreses , taxodios, 
enebros, tuyas, tuyópsides, retinósporas , libocedros, tejos, 
céfalotaxos, ginkgos ó salisburias, y otras coniferas (1) que 
sucesivamente se fuesen aumentando y variando hasta reunir 
una colección cuya utilidad en diferentes conceptos no podría 
menos de ser reconocida. Los trabajos necesarios para realizar 
este proyecto comenzaron en los últimos meses de 1871 , siendo 
largos y penosos los movimientos de tierra para dejar el suelo 
regularizado y con calles cómodas , sacando todo el partido po- 
sible de los accidentes de un terreno montuoso y desigual ; pero 
en 1872 ya se empezaron las plantaciones, continuándolas 
en 1873, y consiguiendo asegurarla existencia de unos tres- 
cientos ochenta arbolitos, correspondiente á sesenta especies, 
sin perjuicio de aumentarlas y mejorarlas en los siguientes , é 
inmediatamente se dio libre acceso al público en el poblado mon- 
tecillo y futuro bosque de coniferas. 

La estufa terminada en 1856 no era suficiente , ni llenaba por 
completo los deseos que con ella hablan querido satisfacerse ; y 
por otra parte , el invernáculo que existia desde 1834 , estaba 
ruinoso por el deterioro de sus maderas, expuestas á la intem- 
perie durante algo más de un tercio de siglo. Concibióse, por 
tanto, la idea de construir una nueva estufa de hierro en el 
lugar mismo del antiguo invernáculo de madera, y este pro- 
yecto fué acogido favorablemente por la Dirección general de 
Instrucción pública, disponiéndose que se llevase á efecto 
en 1871 , tomando algún terreno de la huerta de San Jerónimo 
para dar mayor anchura á la construcción, que se finalizó en 
Octubre de 1872. Esta nueva estufa tiene tres departamentos 
con dos vestíbulos laterales , y son sus dimensiones totales 74 
metros de largo, 10 de ancho y 11 con 50 centímetros de alto 
en su parte posterior, sobresaliendo algún tanto el grueso muro 



(l) Muchas coniferas se hallan bien y prosperan en el clima de Madrid ; pero las 
hay que no lo resisten , y entre éstas se cuentan las criptomerias , el lArioe europeo ó 
Alerce de los Alpes, las araucarias y la Callitris quadrivalvis ó sea el Alerce africano 
introducido en Andalucía. Investigaciones sobre los alerces^ por D. Miguel Colmeiro, 
Sevilla, 1852. (l.« y 2.» memoria). 
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que la protege por la parte del Norte para que el abrigo sea 
mayor. La techumbre y el frente son de hierro y cristal , como 
también los tabiques interiores, penetrando la luz por tanto 
con igualdad en toda la estufa; y á pesar de sus grandes dimen- 
siones , conserva el calor suficientemente para que pueda califi- 
carse de templada, sin la calefacción artificial. Comunica la 
nueva estufa con la anteriormente construida, cuyo largo es 
de 23 metros , el ancho de 9 y la mayor altura de 7 con 50 cen- 
tímetros. Ambas estufas necesitan calentarse por medio de ter- 
mosifones , para que puedan cultivarse las plantas más delica- 
das , y esto habrá de conseguirse , llevándose á cabo los deseos 
manifestados á la Superioridad. 

Háse facilitado durante el invierno la entrada á los edificios 
del Jardin Botánico de Madrid, mediante una acera, y tanto 
aquéllos como los estanques y fontines , exigían reparaciones 
más ó menos importantes, que fueron ejecutadas en 1868 y 
años sucesivos , según lo permitieron las circunstancias econó- 
micas, sin descuidar en éste y demás conceptos el Gabinete de 
Historia Natural , siendo uno y otro establecimiento administra- 
dos en conjunto, como componentes del Museo de Ciencias, 
cuya dependencia de la facultad respectiva se limita á la ense- 
ñanza y disciplina académica. Las mejoras materiales alcanza- 
ron á la Biblioteca del fiabinete , y para ella, como para la del 
Jardin , nuevamente ordenada por el ayudante de las cátedras 
de Botánica, se hicieron adquisiciones no insignificantes de las 
obras más necesarias, esperando aumentar su número á medida 
que fuere posible. 

La enseñanza, que en tiempos pasados, aunque no lejanos, 
empezaba en primavera , suspendiéndose durante el verano y 
continuando en otoño, entró desde 1857 en el orden de las de- 
más que corresponden á la Facultad de Ciencias , alternando la 
asignatura de Organografía y Fisiología vegetal é inspecciones 
microscópicas, con la de Taxonomía, Fitografía, Geografía 
botánica y ejercicios de clasificación , conforme á los Programas 
publicados en 1870 (1), extensamente desarrollados en el Cwrso 
de Botánica y por segunda vez impreso en 1871 (2), que abraza 



(1) Programas de las asignaturas de Botánica , explicadas y demostradas por don 
Miguel Colmeiro. Madrid, 1870. 

(2) Curso de Botánica ó elementos de Organografía, Fisiología, Metodología y Beogra- 
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ambas asignaturas , estando comprendida cada una de ellas en 
su respectivo tomo de los dos que componen la obra, ün solo 
profesor las desempeña desde 1867 , y aunque en 1869 se resta- 
bleció la antigua división , encargando & un nuevo catedrático 
la asignatura de Organografía y Fisiología vegetal, duró esto 
solamente algunos meses, volviendo & ser ^unidas las dos ense- 
ñanzas en Noviembre del mismo año, y asi continúan por ahora, 
& pesar de haberse acordado recientemente su separación. 

Publicáronse desde 1866 , anualmente y sin interrupción , los 
Catálogos de las semillas recogidas en el Jardin Botánico de 
Madrid fCatalogus seminum in fforto Botánico Matritensi co- 
llectorumjy aumentando sucesivamente el número de las espe- 
cies , cuyas semillas , ofrecidas á los demás jardines botánicos, 
fueron pedidas en abundancia por muchos de los extranjeros, 
que correspondieron, enviando otras diferentes, conforme á las 
respectivas demandas. Aproxímanse á ochenta los jardines bo- 
tánicos del extranjero que suelen corresponder con el de Ma- 
drid (1) y pasan de cuatro mil y quinientos los papelitos de 
semillas que en los primeros meses del presente año se han 
remitido en cambio de los donativos procedentes de aquéllos, 
habiéndose enviado además unos setecientos á varios estableci- 
mientos científicos de España en satisfacción de sus pedidos. 
Comparado el Catálogo de las semillas recogidas en 1866 con el 
correspondiente á 1874, últimamente publicado , y que contiene 
cinco mil ochocientas especies , pertenecientes á ciento veinte y 
dos familias , resulta el aumento de mil y cien especies , las 
cuales fueron adquiridas durante los ocho años transcurridos. Las 
siembras anuales también aumentaron gradualmente, pasando 
de cuatro mil especies por lo común, según lo acreditan los 
respectivos catálogos manuscritos ; y las plantas sembradas en 
la última primavera se acercaron al número de cuatro mil cua- 



fia de las plantas^ con la clasificación y caracteres de sus familias, por D. Miguel Col- 
meiro. Madrid, 1871. La primera edición se habia publicado en 1854-1857.— Es comple- 
mento del Curso el Diccionario de los diversos nombres vulgares de muchas plañías, con 
la correspodencia cientijica y la indicación abreviada de los usos, por D. Miguel Col- 
meiro. Madrid, 1871. — En cuanto al cultivo, véase el Manual de Jardineria, por don 
Miguel Colmeiro. Madrid , 1859. 

(1) Bl catálogo de las semillas del Jardin Botánico de Madrid como la%o de sus'relaciO' 
nes, por D. Miguel Colmeiro. Madrid , 18G8,— Importancia científica del Jardin Botánico 
de Madrid, por D. Miguel Colmeiro. Madrid , 1869. 
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trecientas ochenta, quedando alg^unos centenares en reserva 
por haberse recibido demasiado tarde. 

Consérvase la Escuela practica tal como fué reformada 
en 1848, reponiendo y acrecentando cada año las plantas cor- 
respondientes á las diversas familias que en ella figuran. El nú- 
mero de especies colocadas en la Escuela ^ que en 1865 no lle- 
gaba á tres mil trescientas, pasa de tres mil seiscientas en la 
actualidad , y se aumentará sucesivamente por la intercalación 
de las plantas procedentes de las siembras anuales y en propor- 
ción de su incremento, á medida que se reciban nuevas semi- 
llas. Aunque convendría arreglar la Escuela de una manera 
absolutamente conforme á las exigencias del método dominante, 
sustituyendo á los grandes cuadros unas eras largas y estre- 
chas, convenientemente demarcadas, sería preciso para ello sa- 
crificar mucha parte del antiguo arbolado , y para evitar tan 
grave perjuicio se ha creido aceptable la disposición adoptada 
al iniciar la reforma, por ser conciliadora, supuesto que no per- 
turba el orden sistemático de las familias y sus respectivos gé- 
neros. Cultívanse separadamente, entre otras plantas de utili- 
dad práctica, las medicinales, en número suficiente para que 
puedan ser distribuidas diariamente á los menesterosos, que las 
piden, y este benéfico servicio se presta desde antiguo en cum- 
plimiento de la voluntad del egregio fundador del Jardin Botá- 
nico, que lo dedicó á la salud de los ciudadanos en primer lu- 
gar y en segundo á su recreo. 

La obtención de plantas por medio de semillas es una de las 
maneras de surtir los invernáculos , aunque insuficiente, y no 
puede prescindirse de adquirir directamente la mayor parte de 
los vegetales destinados á poblar las estufas templadas y ca- 
lientes, recurriendo á los establecimientos comerciales, y desti- 
nando al efecto las cantidades que permitan las atenciones im- 
prescindibles ó más urgentes. Estas adquisiciones son por tanto 
lentas en fuerza de las circunstancias, y de todas maneras las 
plantas más delicadas no prosperarían sin la previa dotación de 
termosifones para mantener durante el invierno una tempera- 
tura convenientemente elevada. Algunas plantas importantes se 
han obtenido entre tanto, las menos por compras y las más por 
cambios hechos con particulares , utilizando asi los resultados 
de las multiplicaciones conseguidas en las mismas estufas. 

Interesante es ciertamente acrecentar las colecciones de plan- 
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tas vivas para los fines científicos y benéficos del estableci- 
mientOy ya se cultiven al aire libre , ó bien sean de las que ne- 
cesitan preservarse en los invem&culos y estufas ; pero no es 
menos digno de atención el arreglo definitivo de las colecciones 
de plantas secas, que constituyen el herbario general y los par- 
ticulares conservados en el Jardin Botánico de Madrid. Uno y 
otros, á pesar de las tareas que les fueron dedicadas , tan sólo 
pueden considerarse como interina ó preliminarmente arregla- 
dos, para facilitar las consultas que se hagan y reconocer los 
ejemplares auténticos de muchas plantas, designadas ó deno- 
minadas por los bot&nicos españoles y los de algunas que publi- 
caron los extranjeros. Un examen escrupuloso y detenido de 
todas las plantas indígenas y exóticas, de los herbarios del 
Jardin Botánico de Madrid, que dé por resultado la rectifi- 
cación de los nombres mal aplicados y la fijación de los corres- 
pondientes á muchas plantas, no determinadas, es trabajo largo 
y difícil, atendido el número muy considerable de especies, 
cuyos ejemplares se conservan y la diversidad de sus proce- 
dencias. Habrán de agregarse á las antiguas colecciones del es- 
tablecimiento las de las plantas, que en 1866 puso á disposición 
del Gobierno la Comisión enviada al Pacífico , y cogidas en su 
mayor parte durante tres años y medio por el malogrado Isem, 
colector y ayudante del Jardin Botánico, sin haberse examinado 
todavía con el necesario detenimiento, acaso por las muchas 
ocupaciones de la persona encargada de hacerlo. 

Lentamente se han hecho y se hacen aquellas rectificaciones 
y determinaciones que ciertos estudios pueden suscitar , y esto 
se ha verificado y verifica respecto de las plantas españolas á 
medida que se adelanta su revisión y enumeración con todos los 
pormenores relativos á la distribución geográfica en la Penín- 
sula (1); pero la empresa de examinar multitud de plantas, per- 
tenecientes á diferentes Floras del globo, es demasiado vasta 



(1) Enumeración de las criptógamas de España y Portugal , por D. Miguel Colmeiro. 
Madrid , 1867-186B. Hánse publicado además en los Anales de la Sociedad española de 
Historia natural^ anticipando algunos fragmentos de la Enumeración de lasfaneroga^ 
mas, las agrupaciones siguientes: Fumariáceas (ISTO), Oenisteasy Antilideas (18TO), 
Rosáceas[\9n^), Crasuláceas, Ficbideas y Cácteas (1874), tirándose ejemplares aparte. 
También se ba dado á conocer un fragmento del Examen hisfárico-critieo de los traba' 
jos concernientes ala Plora hispano-lusitana, preliminar de la expresada Enumeración, 
Madrid, 1870, 
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para que sea compatible con distintos trabajos , y tiene que ser 
acometida por quien para ello sea especialmente designado con 
la debida competencia y sin otros deberes que los consiguientes 
á tal cargo. Asi se entiende y practica en los principales esta- 
blecimientos botánicos , como consta en un opúsculo sobre su 
personal publicado en Lieja por Horren en 1874, pudiendo ci- 
tarse el Jardin de Kew, cerca de Londres, con cuatro conserva- 
dores para los herbarios y uno para el Museo botánico ; los de 
Berlin, San Petersburgo y Florencia, con dos conservadores para 
sus respectivos herbarios; los de París, Bruselas, Cristiania, 
Gotinga, Munich y Pesth, con uno; ó igualmente hay particu- 
lares, tales como DecandoUe y Boissier en Ginebra, que poseen 
ricas colecciones de plantas y se ven precisados á prescindir de 
arreglarlas por sí mismos en perjuicio de otros trabajos cientí- 
ficos, que exigen mucho tiempo y grande atención. Cuando exis- 
tían comisionados especiales para el estudio de las plantas per- 
tenecientes á las diversas Floras de los dominios españoles , se 
obedecía á la misma tendencia , que actualmente domina en los 
jardines botánicos del extranjero; y sabido es que son aquellas 
plantas las que en unión de las europeas , y principalmente de 
las españolas , constituyen los numerosos herbarios del Jardin 
Botánico de Madrid , suficientes para ocupar exclusivamente á 
persona competente, que hubiese de trabajar con asiduidad é 
interés verdaderamente científico. Sería tarea preferente, y la 
primera que debiera realizarse , la de formar un herbario par- 
ticular de la Península hispano-lusitana, entresacando, revi- 
sando y ordenando los ejemplares duplicados que se hallan en 
el herbario general del establecimiento y en los demás , cuyas 
plantas permanecen sin intercalar, añadiendo las que pudieran 
obtenerse por donativos y las que se renovasen ó agregasen, 
mediante nuevas herborarizaciones. 

Relaciónase con el estudio completo de las plantas existentes 
en los herbarios del Jardin Botánico de Madrid , la apreciación 
de la utilidad que puedan ofrecer los antiguos trabajos acom- 
pañados de dibujos y total ó parcialmente inéditos, conservados 
en el mismo establecimiento, y cuya publicación dejó de hacerse 
en tiempo oportuno , cuando hubieran presentado grande no- 
vedad en su conjunto y en los pormenores. Los territorios antes 
de ahora recorridos por los botánicos españoles , fueron nueva- 
mente explorados en épocas más ó menos distantes de la pre- 
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senté , por botánicos de diversas naciones , y no se hicieron es- 
perar demasiado sus publicaciones, llegando asi á conocerse en 
^ el mundo cientifico acaso todos los vegetales descritos en los 
manuscritos de las obras españolas , ó por lo menos un grande 
número de ellos. Averiguar cuáles sean las plantas ya cono- 
cidas, y cuáles las todavía no descritas ni dibujadas en las obras 
publicadas, es tarea mucho más larga y diñcil de lo que á pri- 
mera vista se figuran las personas poco versadas en esta clase 
de estudios. En todo caso, los resultados que pudieran obtenerse 
no serian tales que hubieran de darse á luz en totalidad las 
Floras , más ó menos adelantadas , que se paralizaron durante 
largo tiempo, porque esto sería ya innecesario é inoportuno, 
bastando para satisfacer los deseos de los naturalistas y contri- 
buir á los progresos de la ciencia, que se publicase, con título 
adecuado , alguna obra comprensiva de las plantas nuevas ó no 
dibujadas todavía, aun cuando se hallen descritas, cuyos ejem- 
plares ó dibujos existan en el Jardín Botánico de Madrid , sea 
cual fuere su procedencia. En suma, todos los manuscritos en él 
conservados, tanto los relativos á la vegetación de España, como 
los concernientes á la de sus antiguos dominios, carecerían de 
las condiciones necesarias para su actual publicación, aun 
cuando se hallasen terminadas las respectivas obras, y sola- 
mente pueden utilizarse los datos y noticias que suministran 
para la ilustración y complemento de otros trabajos, cuyos fines 
sean idénticos ó muy parecidos. 

Como quiera, mucho resta por hacer para que el Jardín Bo- 
tánico de Madrid, como especialmente destinado á la enseñanza 
y al adelantamiento de la ciencia, llegue al conveniente grado 
de esplendor, conservando y enalteciendo su antigua fama, 
debida al saber y laboriosidad de los profesores , que en épocas 
felices elevaron en honor de su escuela monumentos científicos 
cuyo mérito é importancia se reconocen generalmente. Necesí- 
tanse para ello circunstancias favorables , personal suficiente, 
distribución razonable de los trabajos , actividad , y abnegación 
para llevarlos á buen término. 



APÉNDICES. 



I. 



Series sucesivas y cronológicamente ordenadas de los 
profesores del Jardin botánico de Madrid. 

jardín botánico antiguo. 

(1755-1780.) 

PBBÍ0D08. 

D. Jone Quer Profesor 4 J* de Botánica. 4 755 -i 764 

D. Juan Minnart Profesor 2." de Botánica. 4755-1768 

D. Miguel Bamades Profesor 4 .' de Botánica. 4 764 -4 771 

D. Casimiro Gómez Ortega... Profesor 1 .* de Botánica. 1771-1780 (1.*) 

D. Antonio Palau Profesor V de Botánica. 1 773 -1 780 ( 1 .°) 



jardín botánico actual. 

(1781-1814.) 

D. Casimiro Gómez Ortega . . . Profesor 4 .* de Botánica. 1 781 -1 801 ( %"" ) 

D. Antonio Palau Profesor 2.* de Botánica. 1781-1 793 ( 2.° ) 

D. Miguel Bamades y Claris . . Profesor 2."" de Botánica. 1 793 - 1 801 

D. Antonio José CavaniUes. . . H'.''^'^' ^•"^' ^,^**°^'*- \ 1801 -1804 

I Director del Jardín • . • . ) 

Profesor 2.* de Botánica. 1803-1804 

D. Francisco Antonio Zea. . • . í Profesor 1 .° de Botánica. ) . ^^ . q^^ 

' 1 804 -1 oO" 
Director del Jardin .... 

Jardinero mayor (1799- 

1 81 4) con la categoría < 

de Profesor 2." de Bo- \ ^ ^^^'^ ^^'^ 

D. Claudio Boutelou < tánica 

Prof. 4 .• de Agricultura. 1807-1814 

Profesor encargado delK^^^^^g^^ 



Jardin , 
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IVice-Prof . de Botánica. 1 806 - 4 807 ) 
Profesor de Botánica ^.«^^ ,«^^1 ^^' ' 
{4807-18091. 
médica ) 

D. José Demetrio Rodrígnez . . Vice-Prof . de Botánica. 4 806 -4 809 ( 4 .*" ) 

Tx a- ji -n ' m j. í Bibliotccario con el ca- ) . „.„ .^.^ ,-ov 
D. Simón de Rojas Clemente . . { ^ { 4 805 - 4 809 ( 4 ."^ ) 

( rácter de Profesor. . . ) 

( 1814-1823. ) 

Profesor encargado de la ) i « . » v 

1 4o4 4*1 o4^> \ 

Dirección del Jardin. ) / 

D. Mariano Lagasca { Prof. de Botánica gene- \ / v *• / 

ral 7 Presidente de la 1 4845-4823) 

Jnnta directiva ) 

T^ T XT^ X . T> j . (Profesor 2.' interino... 4843-4845 

D. José Demetrio Bodngnez.. < ^ . , ^ . . . « 

^ (Vice-Prof. de Botánica. 4845-4823 (2.'») 

D. Simón de Rojas Clemente.. P^^?^*"^^^^^^ '^ ^*-)4845.4823 (2.») 

( rácter de Profesor. . . ) 

Jardinero mayor ( 4 84 4- 

D. Antonio Sandalio de Arias .\ 4 84 7 ) y Profesor de [ 4 84 5- 4 823 ( 4 .*" ) 

Agricultura 



D. Vicente Soriano 



( médica ) 



( 1823-1835. ) 

D. José Demetrio Rodriguez. . Vice-Prof. de Botánica. 4823-4827 (3.") 

/ Bibliotecario con el ca- \ 

T> «. , « . ^, 1 rácter de Prof., y Pre- / ^ . • . 

D. Simón de Rojas Clemente . . < . . , ^ ' "L ,> 4 825 -4 827 (3.* 

I sidente de la Junta i 

\ directiva / 

Prof. de Agricultura y] 

Presidente de la Junta > 4 823 -4 824 

directiva ) 

D. Antonio Sandalio de Arias. / Profesor de Agricultura) q. .©oz ^ í 2." ) 

j TI. > 4 828 -4 834 ( ^ * ' 

y Jardinero mayor... ) 

Comisario del Jardin bo- ^ . « « , . « ^-, 
^, . {4834-4837 

tánico ) 

Bibliotecario y Profesor ) ^ gg.^ ^ ggg 

D. Vicente Soriano i^.Jj.^''""*"»^'^:' " \{%'} 

Botánica médica ) 
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PERÍODOS. 



D. José Alonso Quintanilla. .. Vice-Prof. de Botánica. 1832-1835 (I."*) 

1 Profesor agregado y des- 
pués Profesor de Agri- 
cultura y Jardinero 



mayor. 



D. Pa.cual Aseneio j^f* "!^ ^«''*'"""^* ^1 1834-1835 (í.") 

\ Jardinero mayor. . • . ) 



(1835-1866.) 

Profesor de Botánica. . . 4835-1839 
Presidente de la Junta \ W 3 ° ) 

D. Mariano Lagasca { gubernativa del Mu- /.-.«. 

, ^. . . > 1837-1839 

seo de Ciencias natu- i 

D. José Demetrio Rodríguez.. Profesor de Botánica... 1839-1846 (4.^) 
D. José Alonso Quintanilla. . . Vice-Prof. de Botánica. 1835-1857 (2.") 

Prof.de Agricultura y |^g3g^3g 

. , Jardinero mayor.... ) i 

D. Pascual Asensio s tí» í. j i w i . i i^- I 

Direct. de la Escuela cen- ^ i 

tral de Agricultura.. ) 
Pro£.deOrganogr.fíayKg^p,^gg^ 
Fisiología vegetal... ) 
D. Vicente Cutanda { Prof. de Taxonomía, Fi- 
tografía y Geografía [1857-1866 (2.°) 

botánica 

Catedrático de Botánica 
en Barcelona (1842- 

D. Miguel Colmeiro ! ,^^*fj' ^ ^''^^"S 1857-1866 (1.-) 

^ ^ (1847-1 857), Profesora ^ ' 

de Organografía y Fi- 
siología vegetal 



(1866-1875.) 

Prof. único de Órgano- 
grafía y Fisiología ve- 
getal ; Taxonomía, Fi- ) 1 866 -1 875 
D. Miguel Colmeiro.. . . .....( tografía y Geografía 

botánica ) i í^-"' 

Director delJardinbo-j^gg3^3^g 
tánico ) 

6 
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Ayudante cientifíco de 

D. José Planellas Llanos { las cátedras delJardin J 4 869 -4 875 

botánico 



COLECTORES BOTÁNICOS. 

I Colector en activo servi- 
cio dentro y fuera de J 4784-1794 
la Península 

/ Colector y ayudante, ha- 

\ biendo desempeñado el/ 

D.Juanlsem < . *; , M854-4865 

pnmer cargo dentro y 

fuera de la Península. 
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II. 



Serie de los jardineros mayores y encargados de vigilar 
el cultivo en el Jardin Botánico de Madrid. 



PERIODOS. 

D. José Lumachi Jardinero mayor 4781?-1784 

n T r M'ii í Ayudante de Jardinero mayor. 1784-1793 

( Jardinero mayor 1793-1799 

T^ ^w j* -o X 1 í Jardinero mayor 1799 -1 804 

D. Clándio Boutelou i 

( Profesor y Jardinero mayor ... 1804-1814 

D. Antonio Sandalio de Arias . Jardinero mayor • 1814-1817 

D. Isidro Antolin Ayudante de Jardinero mayor. 1 81 7 -1 824 

D. Francisco Gil Jardinero mayor *. 1824-1828 

D. Antonio Sandalio de Arias . í ^^^ ^^' ^' Agricultura y Jar- | ^ ^^g -1 834 

\ dmero mayor i 

D. P«cnal AsenBio jProfeBor de Agricultura y Jar- ¡,334.^35, 

( dmero mayor ) 

D. Santiago Williams Jardinero 1.* 1850-1854 

D. Pedro Usera Jardinero mayor. . . . : 1 857 -1 869 



D. Francisco Alea. 



Jardinero 2.*, encargado de la J _^ ^^^ 
Escuela, siembra y semillero. ) 

Jardinero 1.® con iguales car-"| .g^g .^^m 
gos i 



Ayudante 1 .® de Jardinero ma- \ 
yor, encargado de las estufase 1857-1869 
D. Luis Vié < y plano alto ) 



Jardinero 1.* con iguales car-, 



gOB, 



D. Manuel Guerra (Ayudante 1.- encargado den^^g^^^g^g 

( plano bajo ) 

I Ayudante 2.* encargado de los 
viveros y bosque alto de co- [ 1871 -1875 
nff eras 
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III. 



Personal de jardinería en diferentes ¿pocas del Jardin 

Botánico de Madrid. 



1783. 



4 Jardinero mayor. 
2 Ayudantes de Jardinero mayor. 
16 Jardineros de número. 



49 



Peones temporeros. 



1700. 

4 Jardinero mayor. 

2 Ayudantes de Jardinero mayor. 

i Jardineros de 4 .* clase. 

4 Jardineros de 2.' clase. 

5 Jardineros de 3.* clase. 
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4 á 8 Alumnos-jardineros. 
Peones temporeros. 



1820. 

4 Ayudante 4 .* de Jardinero mayor. 
4 Ayudante 2."* de Jardinero mayor. 
3 Jardineros de 4 .* clase. 

3 Jardineros de 2.* clase. 

4 Jardineros de 3.* clase. 
3 Peones fijos. 
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Alumnos-jardineros. 
Peones temporeros. 



1824. 

4 Jardinero mayor. 

4 Ayudante 1'.* de Jardinero mayor. 

4 Ayudante 2.^ de Jardinero mayor. 

3 Jardineros de 4 .* clase. 

4 Jardineros de 2.* clase. 
4 Jardineros de 3.* clase. 

3 Peones fijos. 

47 

Alumnos-jardineros. 
Peones temporeros. 

1838-1844. 

4 Jardinero mayor. 

4 Ayudante 4 .* de Jardinero mayor. 
4 Ayudante 2.^ de Jardinero mayor. 
3 Jardineros de 4 .* clase. 
3 Jardineros de 2.* clase. 

3 Jardineros de 3.* clase. 
2 Peones fijos. 

44 

Alumnos- jardineros. 
Peones temporeros. 

1860-1875. 

2 Jardineros primeroe. 
2 Ayudantes primeros. 
2 Ayudantes segundos. 

4 Ayudantes terceros. 
2 Peones fijos. 

42 

Al umnos- jardineros. 
Peones temporeros* 
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IV. 



Número aproximado de las especies cultiYadas en el Jardín 
Botánico de Madrid y existentes en el año de 1874. 



(En la Escuela práctica, é incluBas 
casi todas entre las enumeradas 
en el Catálogo de las semillas 
recogidas 



En los tiestos de la Siembra camal, 
con inclusión de las demás , cu- 
yas semillas constan en el Gata- 

Especies cultivadas . / ^^^^ ^"'P'^^^^ 



3.618 



5.800 



I En los invernáculos y estufas, in- 
clusas las plantas crasas en nú-[ 900 ) 6.800 
mero de ciento cincuenta , 



En el bosque alto de coniferas, 
añadiendo las demás especies de 
la misma familia cultivadas en 
el Jardin 



400 



Cultívanse, por tanto, en el Jardin Botánico de Madrid cerca de siete 
rail especies, pertenecientes á unas ciento treinta familias. Hay árboles y 
arbustos muy repetidos, pasando de tres mil los ejemplares de los primeros, 
y de ellos la mitad corresponde á la familia de las coniferas, entre grandes 
y pequeños, dispersos en el Jardin, ó reunidos en la Escuela práctica, bos- 
que alto, invernáculos y criaderos. Los árboles plantados en los últimos 
años constituyen por lo menos la tercera parte de los actualmente existentes 
en el Jardin. 
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V. 

Colecciones de dibujos en su mayor parte inéditos, que se 
guardan en el Jardin Botánico de Madrid. 



(O 

O 



De la Flora cnmanense.. . • 431 

De la Flora de Nueva-Gra- 
nada y de la QuÍDología 
de Mutis, generalmente 
duplicados, y los de la ^6.74 7 
Flora , pertenecientes á 
unas ciento treinta fami- 
lias 



De la Flora peruana y chi-) ^ o^. 
lense , publicada en parte. J *•*"* 



6.040 de la Flora. 

422 de la Quinologia, habiéndose 
extraviado en 4 823 un dupli- 
cado de la misma con otros 
tantos dibujos. Grabóse uno 
sin haberse publicado. 

555 de caracteres genéricos, estu- 
dios geográfíco-botánicos y 
bosquejos diversos. 

658 publicados en 362 láminas, in- 
clusas las 37 del Pródromo. 

.606 inéditos , aunque llegaron á 
grabarse 1 74 láminas , ha- 
biendo desaparecido 4 O de las 
correspondientes planchas de 
cobre. Grabáronse además sin 
haberse publicado , 8 separa- 
damente, y entre ellos 3 de 
Cinchón as de la Quinologia 
de Pavón. 



4 



O 



^ \De la Flora mejicana, des- 
"* contados los 4 .335 reteni- 
dos en Barcelona desde 
el afio 4849, que no fue- 
ron rescatados, y de los 
cuales uno solo se grabó 
sin haberse publicado. . . 



448 



82 separados. 

36 unidos á manuscritos. 



De la Flora cabana. 



66 



333 de plantas de Née. 
37 de plantas de Haenke. 



Del viaje al rededor del \ 
mundo, que se hizo bajo f «rjy. í 
la dirección de Malas- ( ( 

pina / 

Del Hortus Regius Matri-7 .^a t '^-4. x j v i. ,. ^ 

tensis ) ^ "" Inéditos á pesar de haberse grabado. 

De la Céres española 29 í ^*®í ^^^^ grabados en 4 3 láminas, 

*^ ( sm haberse publicado. 

i 



De varias plantas del Jar- 
din 



publicado. 
5 Grabados y uno de ellos publicado. 



NÚMERO TOTAL DB DIBUJOS. 9.800 



Este número de dibajos pasaría de 4 4 .000 si se considerasen agregados 
los 4.384 de plantas espontáneas y cultivadas del Specimen Floree hispánicas 
perteneciente á los Bamades, padre é hijo, que se halla depositado en la Bi- 
blioteca del Gabinete de Historía Natural, y excedería de 42.500 si fuesen 
rescatados los de la Flora mejicana. 

Existen además en el Jardin Botánico dos colecciones de dibujos de 
plantas que proceden de la China, pasando de 700 el número total de ellos. 
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z 
< 

J 

Q. 



1.600 



Herbarios del Jardín Botánico de Madrid, y número de plantas 

qne aproximadamente contienen. 

ESPECIES. 

1 Herbario general (Cavanilles, / Dicotiledóneas .... 14. 000 

Née, Sessé y Mocifio, Lagasca, | Monocotiledóneas. 2. 000 [14. 000 

Rodríguez, Salcedo, etc.). .... \ Griptógamas 4 .000 

Herbario complementario del ge- \ 
neral de críptógamas (Will- 
komm, 709;Lange, 492; Le 

Jolis, 379 : algas) 

Herbario particular de Cavani- 
lles, parte que poseia Lagasca. 

/ Fanerógamas 3 . 500 \ 

1 Críptógamas 500 j | 5Q0 

) Cereales y grami-| ^^^j 
\ neas cultivadas. . ) 

Fanerógamas 2 . 500 

500 
450 



:\ 



2.000 



Herbario español de Lagasca. . . 



Herbarío de Andalucía (Cle-\ \ 5, ,'" ," 
^ , < Variedades de vid. 

mente ) i 

Variedades de oli- 



vo. 



^ ( Herbario de la provincia de Ma- ( Fanerógamas. 



drid ( Cutanda) ( Griptógamas 30 ) 

Herbario de las Castillas, etc. 

( Isern ), ^ 

Herbario de Cataluña ( Isern, ^ 

Costa) ) 

Herbario de la provincia de Lo- \ 

groño (Zubia) S 

Herbario compuesto de varios 

paquetes de plantas indígenas 

de diversas procedencias 

Herbario antiguo de plantas ale- \ 

manas ) 

Herbario antiguo de plantas) 

francesas ) 

Herbario de Francia ( Badia y | Fanerógamas 370 

Clemente) jCriptógamas 29 

Herbario de los Altos Pirineos | 
i ( Bordére) ) 



3.460 
40 

^•^^^1 K989 



2.000 
260 
400 

500 

600 
500 
399 
200 
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Herbario de Inglaterra y un\™^„^,A^.^„„ 01.7 n 

. ,. , . ,^ ,, iFanerógamafl 3471 .^^ 

apéndice al mismo (Badia y>^ . ^, .^^i 479 

*^ . ^ •'i Oriptógamas 132) 

Clemente) ) ^ * ^ 

Herbario de Saecia y Noruega ^ 

( Anderson ) ) 

Herbario compuesto de varios ^ 

paquetes procedentes del ex- [ 2. 000 

tranjero que poseía Lagasca 



700 



:í 



(O 
< 
O 
Id 
(O 

h 
Z 

< 

J 



Herbario de plantas exóticas que ^ . „_ 
poseía Lagasca , ) 

Herbario de los Estados- Unidos^ 

(GrifEíth) ) 

Herbario de Méjico, 40 cajones^ . ^ 

( Sessé y Mocifio ) ; 



200 



6.000? 



Herbario de Nueva - Granada , 

45 cajones (Mutis) 

Herbario del Perú y Chile (Rnizl Fanerógamas 2.8591 

y Pavón ) jCríptógamas 424 ) 

Herbario de los Andes de Quito ) 

( Jameson ) ......) 



400 



Fanerógamas (Gri- , ^ „^^ 



) 



Wright) / C r í p t ó g a m a s j ^^^ 



3.463 



Herbario de Cuba (Grisebach,) sebach) 

(Wright) ) 

Herbario de Canarias (Bour-^l 

geau ) ) 

Herbario de Filipinas ( Blanco, ^ Fanerógamas 300 

Llanos) )Criptógamas 4 00 

Herbario de Java, Sumatra, Mo- ^ 

lucas, Japón , etc. (Blume ). . . ) 

Herbario de Australia (Mueller) 300 

Herbario de plantas cultivadas y ) . 

otros de diversas procedencias. ) '_ 

NÚMERO APROXIMADO DE PLANTAS SECAa. 58.780 



450 
400 
400 



000 



Probablemente, conforme al recuento anterior, cuyos resultados son en 
general poco rigorosos, pasan de 58.000 las plantas de diversas proceden- 
cias que se hallan en los herbarios del Jardín Botánico de Madrid , si bien 
muchas especies podrán estar repetidas en ellos, como se comprobará, 
cuando lleguen á reunirse y ordenarse definitivamente, después de haberlas 
determinado todas, sin exceptuar las acompañadas de nombres científicos, 
por si necesitasen ser rectificados. El expresado número excederia mucho 
de 60.000, si se agregasen á los herbarios del Jardín los correspondientes á 
la expedición del Pacífico, los cuales contendrán muchas plantas nuevas 
para las colecciones del Jardín Botánico , á la vez que otras ya existentes 
en ellas. 
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VIL 



Colecciones organográficas con inclusión de las de partes y pro- 
ductos usuales que existen en el Jardin Botánico de Madrid. 

BJSMPLABB8. 



Maderas. 



Españolas, algunas ) . « # 
duplicadas ) ^ 

Canarienses, ame- 
ricanas 7 de Fi- 
lipinas, machas 
repetidas j bas- 
tantes indeter- 
minadas 



4.025) 1.233 



Australes, algunas^ 
repetidas ) 

Tallos y órga-\ 
nos diversos 1 ^^ ^^s armarios.. . 

conveniente - 1 Fuera de los arma- 
mente dis-í rfog á causa del 

puestos para] tamaño 

su estudio.. . / 



54 



453 



75 



228 



COLECCIONBS y F^t^g semillas 625 

VARIAS. . . \ - "^ 



Cereales 

Frutos artificiales casi todos exóti-j 
eos, raices tuberculosas y otras? 
partes imitadas ) 

Moldes de algunos frutos 

Partes usuales 

Fibras textiles y muestras de tejidos. 

Productos usuales 

Variedades españolas de olivos ( di- 
bujos y ejemplares) 

Monstruosidades 

Colecciones especiales dol Perú y) 
Chile ] 



454 

74 

44 
428) 

34) 
442 

80 
49 

586 



3.344 



864 



462 
442 

80 
49 

586 



Hay además una colección de rocas, minerales y fósiles, foimada 
por Clemente y casi exclusivamente española 

Existe también una colección de tierras del Perú 



383 
44 



3.744 



Consérvanse muchas de las plantas imitadas que se hicieron en el Jardin 
Botánico desde 4788 hasta 4804 . 

Igualmente se hallan en el Jardin Botánico de Madrid , entre las colec- 
ciones de Mutis, ocho cajones con mutistras de maderas americanas, nueve 
con frutos y dos con resinas, todo ello sin rótulos, según fué traído de 
Santa Fé de Bogotá. 
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VIII. 

Colecciones especiales del Perú y Chile conservadas 
en el Jardín Botánico de Madrid. 



Colecciones 


ESPECIA - 


LES DEL 


PERá Y 


Chile . . . . 





Raicea. 36 

Maderas 29 

Tallos 6 

Cascarillas ó quinas 39 

Cortezas diversas 44 

Hojas 8 1 586, número in- 

Yerbas 5 ( cluso en el cua- 

Amentos 7 

Frutos y semillas, forman- A 

do colección separada un [ 370 

ciento de duplicados. . .. ) 

Gomas 24 

Resinas 44 

Productos diversos 7 



dro general de 
las colecciones. 



IX. 



Estado actual de la Biblioteca del Jardin Botánico de Madrid. 



OBRAS. VOLUHENBS. 



/ Botánica. . . 



Biblioteca . 



\ 



Obras didácticas. 



Monografías, 



Floras 

I Jardines y colecciones., 

Obras generales 

Varias 



Agronómica, re- 
ducida por 
haber pasado 
muchas obras 
á la Escuela 
central de. 
Agricultura . 



63 


404 


278 


379 


246 


508 


204 


469 


90 


299 


147 


430 



302 



704 



Suma total 4 .330 2.893 



Habia además en el Jardin Botánico muchas otras obras de diversas mate- 
rías, que fueron trasladadas á la Biblioteca del Gabinete de Historia Natural. 
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X. 



Jardines Botánicos por orden alfabético de los nombres latinos 
comunmente usados en los respectivos catálogos (1). 

Hortus altdorfiensis. Altdorf Alemania. 

— amstelodameDBis. Amsterdam Holanda. 

— angeríensÍB. Angeres ( Angers). Francia. 

— antyerpienBÍs. Amberes ( Anvers) Bélgica. 

— argentoratensifl. Efitraaburgo (Strasboarg).. . . Alsacia. 

— atheniensis. Atenas ( Alheñes ) Grecia. 

— aurelianensis. Orleans Francia. 

— barcinonensis. Barcelona Catalufia. 

— basileensis. Basilea ( Bale ) Sniza. 

— bassanicus. Basano ( Bassano ) Italia. 

— bengalensis. Sahammpore India. 

— bernensis. Berna (Beme ) Suiza. 

— berolinensis. Berlin Alemania. 

— bogoríensis. Buitenzorg Java. 

— bonnensis. Bonna ( Bonn ) Alemania. 

— bononiensis. Bolonia ( Bologna) Italia. 

— bredensis. Breda Holanda. 

— brevatensis. Brest Francia. 

— briziensis. Brescia Italia. 

— bruxellensis. Bruselas ( Bnixelles) Bélgica. 

— bucareetiensis. Bucarest Rumania. 

— bnrdigalensis. Burdeos (Bordeaux) Francia. 

— cadomensis. Caen Francia. 

— calcuttensis. Calcuta India. 

— camaldulensis. Camaldoli Italia. 

— canariensis. Orotaba Canarias. 

— cantabrigiensis. Cambridge... . :... Inglaterra. 

— carlsruhantis. Carlsruhe Alemania. 

— chelseanus. Chelsea ( Londres ) Inglaterra. 

— cherburgensis. Cherburgo (Cherbourg) Francia. 

— chrístianensis. Cristianía (Christiania) Noruega. . 

— claudiopolitanus. Elausenburg Hungría. 



(1) La mitad de los Jardines botánicos que se enumeran , están relacionados con el 
de Madrid. 
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Hortus conimbrícensis. Coimbra. Portugal. 

— coloDiensÍB. Colonia ( Gologne ) Alemania. 

— cracovienBis. Cracovia en Galitzia Austria. 

— cronembnrgensis. Cronembnrgo (Cronenburg). Dinamarca. 

— dirionensis. Dijon Francia. 

— dorpatensis. Dorpat Raaia. 

— dovacensifl. Duai ( Donai ) Francia. 

— dresdensis. Dreede (Dresden) Alemania. 

— dublinensis. Dablin Irlanda. 

— edimburgensis. Edimburgo ( Edinburgh} Escocia. 

— elginensis. Nueva- York ( New- York ) Estados-Unidos. 

— eastensis. Kingston Canadá. 

— erfurtensis. Erfort (Erfurt) Alemania. 

— erlangensis. Erlanga ( Erlangen ) Alemania. 

— ferrariensis. Ferrara .... Italia. 

— florentinus. Florencia ( Firenze ) Italia. 

— fluminensis. Bío- Janeiro , Brasil. 

— f rancofurtanus. Francfort sobre el Mein (Frank- 

furt y™) Alemania. 

— f rancofurtanus. Francfort sobre el Vístula 

( Frankfurt »/^) Alemania. 

— f riburgensis. Friburgo en Badén ( Freiburg zu 

Badén ) Alemania. 

— gandavensis. Gante ( Gand ) Bélgica. 

— genevensis. Ginebra (Genéve) Suiza. 

— genuensis. Genova Italia. 

— gisensis. Gisa (Giessen ) Alemania. 

— glottianus. Glasgow Escocia. 

— gottingensis. Gotinga ( Gottingen ) Alemania. 

— groninganus. Groninga (Groningue) Holanda. 

— gryphicus. Greifswald Alemania . 

— habanensis. Habana Cuba. 

— haf niensis. Copenhague Dinamarca. 

— halensis. Hala (Halle) Alemania. 

— hamburgensis. Hamburgo (Hamburg) Alemania. 

— harlemensis. Harlem (Haarlem) Holanda. 

— heidelbergensis. Heidelberg Alemania. 

— helmstadiensis. Helmstadt Alemania. 

— hispalensis. Sevilla,^ Andalucía. 

— ingolstadiensis. Ingolstadt Alemania. 

— insulanus. Lilla (Lille ) Francia. 

— jamaicensis. Jamaica , . . ^ . . . Antillas. 

— jenensis. Jena Alemania. 
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Hortus kowensis. Eew ( Londres) Inglaterra. 

— kiliensis. Eiel Alemania. 

— leodiensis. Lieja ( Liége ) Bélgica. 

— leopolitanus. Lemberg en Galitzia Austria. 

— limensis. Lima Perú. 

— lipsiensis. Leipsíg ( Leipzig ) Alemania . 

— lovaniensis. Lovaina (Lonvain ) Bélgica. 

— Inccensis. Laca (Lacea ) Italia. 

— lagdunensis. Leen de Francia ( Lyon ) Francia. 

— lagdano-batavas. Leiden ( Ley de ) Holanda. 

— Inndensis. Stokolmo (Stockholm) Snecia. 

— manilensis. Manila Filipinas. 

— mantaanns. Mantaa ( Mantova ) Italia. 

— marbnrgensis. Marburgo ( Marburg) Alemania. 

— martinicensis. Martinica Antillas. 

— massiliensis. Marsella (Marseille ) Francia. 

— matritensis. Madrid Castilla la Nueva. 

— mediolanensis. Milán ( Milano ) Italia. 

— melbournensis. Melbourne Australia. 

— messanensis. Mesina (Messina) Italia. 

— mezicanus. Méjico Méjico. 

— modoetiensis. Monza Italia. 

— monacensis. Munich (Mñnchen) Alemania. 

— monepeliensis. Mompeller (Montpellier) Francia. 

— mosquensis. Moscou Rusia. 

— mutinensie. Módena Italia. 

— nanceynensis. Nancy Francia. 

— nannetensis. Nantes Francia. 

— neapolitanus. Ñápeles (Napoli ) Italia. 

— noribergensis. Nuremberg (Nürnberg) Alemania. 

— novariensis. Novara Italia. 

— oenipontanus. Inspruck en Tirol Austria. 

— olissiponensis. Lisboa Portugal. 

— oxoniensis. Oxford Inglaterra. 

— panormitanus. Palermo Italia. 

— parisiensis. París Francia. 

— parmensis. Parma Italia. 

— patavinus. Padua ( Padova ) Italia. 

— pestinensis. Pesth Hungría. 

— petropolitanus. San Petersburgo (St. Peters- 

bourg) Busia. 

— pisanus. Pisa Italia. 

— pragensis. Praga en Bohemia Austria. 
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Hortus ratisboneneis. Ratiebona ( Regensburg ) Alenania. 

— regiensis. Begio ( Reggio ) Italia. 

— regiomontanus. Konisberg Alemania. 

— regias kowensis. Kew. Londres Inglaterra. 

— rhotomagensis. Rúan ( Rouen ) Francia. 

~ romanus. Roma Italia. 

— rostockiensis. Rostok ( Rostock ) Alemania. 

— roterodamensis. Roterdam ( Rotterdam ) Holanda. 

— salisbargensis. Salisburgo ( Salzburg) Alemania. 

— senensis. Siena Italia. 

— taurínensis. Tarín ( Torino ) Italia. 

— telonensis. Tolón. (Toalon ) Francia. 

— tergestinas. Trieste en Iliria Austria. 

— ticinensis. Pavía Italia. 

— tolosanas. Tolosa ( Toulouse ) Francia. 

— tubingensis. Tubinga (Tübingen) Alemania. 

— taricensis. Zurich Suiza. 

— nlmensis. Ulma ( ülm) Alemania. 

— nltrajectinus. Utrecb Holanda. 

— oniversitatis Noysb Rossísb. Odesa Rusia. 

— upsaliensis. Upsala Suecia. 

— urbis Liverpool Inglaterra. 

— valentinas. Valencia Valencia. 

— varsaviensis. Varsovia ( Varsovie) Polonia. 

— vénetas. Venecia ( Venezia ) Italia. 

— verononsis. Verona Italia. 

— versaliensis. Versalles ( Versailles ) Francia. 

— vesontionensis. Besanzon ( Be8an9on) Francia. 

— vilnensis. Vilna ( Wilne ) Polonia. 

— vindovonensis. Viena ( Wien). Aastria. 

• ' — vratislaviensis. Breslau Alemania. 

— wirceburgensis. Wurzburgo ( Würzburg) Alemania. 

— wittenbergensis. Witenberg (Wittenberg). . . . Alemania. 
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XI. 



Jardines botánicos extrapeninsulares más notables , con indi- 
cación del personal científico de cada uno de ellos (1). 

EUROPA. 
Alemania. 

PBÜSIA. 

Berlín (Brandeburgo). — Un profesor y director del Jarclin Botánico; otro 
profesor y director adjunto ; un profesor y conservador del her- 
bario ; otros dos profesores de la Universidad , uno de ellos ayu- 
dante-conservador del herbario; un inspector del Jardin. 

Botina (Prusia renana}. — Un profesor y director del Jardin Botánico; otro 
profesor y conservador del mismo ; un inspector. 

Breslau (Silesia). — Un profesor y director del Jardin Botánico; un ayu- 
dante ; otro profesor de la Universidad , y un inspector. 

Eldena (Pomerania). — Un director del Jardin Agronómico y un inspector 
del mismo. 

Gottinga (Hanover). — Un profesor y director del Jardin Botánico; otros 
dos profesores de 1» Universidad, uno deselles de Fisiología vege- 
tal , y un conservador del herbario. 

Grreifswald (Pomerania). — Un profesor y director del Jardin Botánico; un 
inspector del mismo. 

Halle ( Sajonia ). — Un profesor y director del Jardin Botánico ; un inspec- 
tor del mismo ; un profesor de la Universidad director del Insti- 
tuto agronómico. 

Kiel ( Holstein ). — Un profesor y director del Jardin Botánico ; un inspec- 
tor del mismo. 

Kaenigsherg ["Ptubía), — Un profesor y director del Jardin Botánico; un 
inspector del mismo. 

Marburgo (Hesse). — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Münden (Hanover). — Un inspector del Jardin de la Academia forestal. 



(1) Véase la Correspondance botanfgue, por Morren , Lieja, 1874 , donde se hallan los 
nombres de los profesores y demás funcionarios, con otros detalles curiosos y concer- 
nientes al objeto del escrito. 
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Mufuter ( Westfalia). — Un profesor de la UniverBidad católica. 

Neustadt'Eberftoalde (Brandebnrgo). — Un profesor y director del Jardin 
de la Academia forestal. 

PoppeUdorf {ceroeLuiañ de Bonna). — Un profesor y nn inspector del Jardin 
Agronómico. 

Potsdam ( Brandebnrgo ). — Un inspector de la Escuela de Horticultura. 

Froskau ( Silesia superior ). — Un profesor y director del Jardin Agronó- 
mico; otro director del Instituto pomológico, y un profesor de 
Botánica. 

Strcutburgo (Alsacia). — Un profesor y director del Jardin Botánico; otro 
profesor de la Universidad, y un agregado al laboratorio de Fisio- 
logía vegetal. 

BÁVTBRA. 

Erlangm, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Munich, — Un profesor y director del Jardin Botánico ; otro profesor y 

conservador del herbario; un inspector, y un conservador del 

Jardin. 
Wurzhurgo. — Un profesor y director del Jardin Botánico y un ayudante. 

WÜBTBHBBRa. 

Hóhmheim, — Un profesor y director del Jardin Agronómico. 
Siuttgard, — Un director del Jardin Botánico. 
Tuhinga. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

SAJONIA REAL. 

Dresde. — Un profesor y director del Jardin de Pillnitz , y un inspector del 

Jardín Botánico. 
Leipzig. — Un director del Jardin Botánico; un inspector del mismo, y un 

profesor privado. 
Tharand. — Un director y profesor del Jardin de la Escuela forestal. 

SAJONIA-WEIMAB. 

Jena, — Un profesor y director del Jardin Botánico; un inspector del 
mismo. 

GRAN DUCADO DE BADÉN. 

Carlsruhe. — Un director del Jardin Botánico ; un inspector del mismo ; un 
profesor de Botánica de la Escuela politécnica y otro de la Es- 
cuela de Horticultura. 
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Fnburgo (Brisgan). ^Un profesor y director del Jardín Botánico. 
Heidelherg, — Un profesor y director del Jardín Botánico. 



GBAN DUCADO DB HBSSE. 

Darmatadt, — Un profesor y director del Jardín Botánico. 
Giessen, — Un profesor y director del Jardín Botánico. 

DUOADO DB BBÜNSWIOK. 

Brtimwich. — Un profesor y director del Jardín forestal. 

QBAN DÜOADO DB MBOKLBHBÜBaO. 

Rostoch, — Un profesor de Botánica. 

CIUDADBS LIBBBS. 

Brema,. — Un director del Jardín Botánico. 
Hamburgo. -— Un director del Jardín Botánico. 



Austria y Hungría. 

Cracovia (Galitzia). — Un profesor y director del Jardín Botánico; nn ins- 
pector del mismo. 

Oratz (Styria). — Un profesor y director del Jardín Botánico; otro profe- 
sor y director sapiente del mismo. 

Inspruck ( Tirol ). — Un director del Jardín Botánico. 

Klatisemhurgo (Hungría). — Un profesor y director del Jardín Botánico. 

Lemherg (Galitzia). — Un profesor y director del Jardín Botánico. 

Pesth (Hungría). — Un director del Jardín Botánico; otro profesor, y un 
conservador de la Sección botánica del Museo. 

Praga (Bohemia). — Un profesor y director del Jardín Botánico ; otro pro- 
fesor de Botánica y uno de Fisiología vegetal de la Universidad. 

Viena ( Austria). — Un profesor y director del Jardín Botánico ; un profe- 
sor de Anatomía y Fisiología vegetal, además de otros dos de 
Botánica de la Universidad, y un director de la Escuela superior 
de Viticultura y Pomología. 

Wekswasiter (Bohemia). — Un director de la Escuela forestal. 
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Bélgioa. 

Aniberes, — ün director del Jardin Botánico. 

Bruselas, — ün profesor y nn conservador de las colecciones del Jardin 

Botánico ; tres ayudantes del mismo y nn jefe de los cultivos. 
Oante. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Li^a. — ün profesor y director del Jardin Botánico. 
Lovaina. — Un profesor del Jardin Botánico. 



Dinamarca. 

Copenhague. — Un profesor y director del Jardin Botánico, y otro del 
Jardin de la Academia de Agrícoltura y Horticultura. 



Francia. 

Angers. — Un director del Jardin Botánico. 

Besan^on. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Burdeos, — Un director del Jardin Botánico. 

Caen. — Un director del Jardin Botánico y un profesor. 

Dijon. — Un director del Jardin Botánico. 

Grenoble. — Un director del Jardin Botánico. 

Lyon. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Montpeüer. — Un profesor y director del Jardin Botánico; un ayudante del 
mismo. 

Nancy. — Un director del Jardin Botánico y un profesor. 

Nantes. — Un director del Jardin Botánico. 

Orleans. — Un administrador del Jardin Botánico. 

París. — Museo: dos profesores de Botánica; uno de cultivos; un conser- 
vador de los herbarios ; tres ayudantes del Jardin Botánico ; un 
jefe de los cultivos ; otro de la Escuela Botánica ; uno de las estu- 
fas y otro de los semilleros y criaderos. — Facultad de Ciencias: 
un profesor de Botánica. — Facultad de Medicina: un profesor de 
Botánica, director del Jardin, y un agregado. — Escuela de Far- 
macia: un profesor y director del Jardin. 

Rouen. — Un director del Jardin Botánico. 

Tolosa. — Un director del Jardin Botánico. 

Tours. — Un director del Jardin Botánico. 



^ jardín botánico de MADRID. 90 



Gran Bretaña. 

Belfast (Irlauda). -^ Un profesor y nn curador del Jardín Botánico. 

Birmmgham (Inglaterra). — Un profesor y un director del Jardín Botánico. 

Cambridge (Inglaterra). — Un profesor y director del Jardín Botánico; nn 
curador del mismo. 

DuhUn (Irlanda). — ¥n director del Jardín Botánico de Glasnevin y dos 
profesores de Botánica en diversos establecimientos. 

Edimburgo (Escocia). — Un profesor y director del Jardín Botánico; nn 
inspector de los Jardines. 

Glasgow ( Escocia). — Un profesor y nn curador del Jardín Botánico. 

Hull (Inglaterra). — Un curador del Jardín Botánico. 

Landres (Inglaterra). — Jardín Real de Kew: un director y un curador del 
Jardín Botánico; un profesor conservador, con tres ayudantes 
conservadores de los herbarios, y un conservador del Museo Bo- 
tánico de Eew. — Museo Británico: un director de la Sección bo- 
tánica ; un conservador y un ayudante conservador de la misma. 
— Jardín Botánico de Chelsea: un director. — Jardín de la Sociedad 
Botánica de Landres: un superintendente. — En diversos estableci- 
mientos, seis profesores de Botánica, y dos examinadores en la 
Universidad de Londres. 

Manchestér (Inglaterra ). — Un profesor y un curador del Jardín Botánico. 

Oxford (Inglaterra). — Un profesor y un curador del Jardin Botánico. 

Shefield (Inglaterra). — Un curador del Jardin Botánico. 



Grecia. 

A tenas, — Un profesor y director del Jardin Botánico ; otro profesor del 
mismo. 

ItaUa. 

Bolonia. — Un profesor y director del Jardin Botánico, y un agregado. 

Cagliari, — Un director del Jardin Botánico. 

Casería, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Catama, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Ferrara, — Un director del Jardin Botánico. 

Florencia, — Un profesor y director del Jardin Botánico ; dos conservadores 

de los herbarios y un jardinero botánico. — Jardin dei Simplici: 

un director. 
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Genova. — Ün profesor y director del Jardín Botánico. 

Luca, — ün profesor y director del Jardin Botánico. 

Móckna. — Un director y nn inspector del Jardin Botánico. 

Nápolea. — Ün profesor y director del Jardin Botánico; dos conservadores 

del mismo. 
Pádaa, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Palermo. — Un profesor y director del Jardin Botánico y un adjunto. 
Parma. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Pavía, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Püa, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Rima. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Siena, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Turin, — Un profesor y director del Jardin Botánico ; nn profesor adjunto, 

otro adicto y un inspector. 
Valloínbrosa. — Un profesor de la Escuela forestal. 

Países Bajos. 

Amaterdan, — Ün profesor y director del Jardin Botánico. 

Chromnga, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Leidm, — Un profesor y director del Jardin Botánico y del herbario ; un 

ayudante destinado al herbario. 
Utrecht, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 



Portugal. 

Coimbra, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Lisboa, — Jardin de Ajuda: un director y un inspector. — «7ar¿¿úi de la 

Escuela médie<hgmrúrgica: un profesor y director. 
Oporto, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Rumania. 

Bucarest — Un director. 



Rusia. 

CharcotD, — Un director del Jardin Botánico. 
Dorpat, — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Kasm* — Un director del Jardin Botánico y un profesor. 
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Kiew. — Un profesor y director del Jardín Botánico ; otro profesor de Bo- 
tánica de la Universidad. 

Mo8C<m. — Un director del Jardin Botánico y otro de la Academia agronó- 
mica y forestal. 

Nikita. — Un intendente del Jardin Imperial y de la Escuela de Viti- 
caltura. 

Odesa. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

San Peteraburgo. — Un director del Jardin Botánico Imperial ; un primer 
botánico, jefe del cultivo y del herbario; un segundo botánico, 
director del Museo Botánico ; dos conservadores y un bibliotecario; 
un profesor de Botánica en el Instituto agronómico , y un conser- 
vador del Gabinete agronómico; un profesor de Botánica de la 
Universidad, y un conservador de los Gabinetes botánicos de la 
misma. 

Varsovia (Polonia). — Un profesor y director del Jardin Botánico; otro 
profesor de Anatomía y Fisiología vegetal de la Universidad. 



Sueoia y Noruega. 

Cristiania (Noruega). — Un director del Jardin Botánico. 

Lwnd (Gothia). — Un profesor y director del Jardin Botánico; un profesor 

adjunto de la Universidad y un inspector del Jardin. 
StocJeJiolmo (Suecia). — Un profesor y director del Jardin Botánico. 
Upsala (Suecia). — Un profesor y director del Jardin Botánico. 



Suiza. 

Bale ó Baaika. — Un profesor y director del Jardin Botánico; otro profe- 
sor de Botánica. 

Berna. — Un profesor y director del Jardin Botánico. 

Ginebra, — Un jefe del Jardin Botánico. 

Zurich. — Un profesor y director del Jardin Botánico; otro profesor pri- 
vado. 

ÁFRICA. 

Argel (Argelia f rancesa ). — Un director y un sub-director del Jardin de 

aclimatación de Hamma. 
Cabo de Buena-Eaperama (Colonia inglesa del Cabo). — Un director del 

Jardin Botánico. 
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Cedro (Egipto). * Un director del Jardín de aclimatación. 

Orotana (Canarias, provincia eepafiola). — Un director del Jardín de acli- 
matación. 

Part-Louü (Isla Manrício, colonia inglesa). — Un director del Jardín 
Botánico. 

Port' Natal (Durban, colonia inglesa). — Un director y un curador del 
Jardín Botánico. 

Scdnt'Denis (Isla de la Reonion, colonia francesa). — Un director del Jar- 
din Botánico. 



AMERICA. 

Antillas. 

Habana. — Un director del Jardín Botánico. 
Jamaica, -- Un director del Jardín Botánico. 
Martinica. — Un director del Jardín colonial. 
Trinidad, — Un director del Jardín Botánico. 



Brasil. 

Ri(h^aneiro, — Un director de la Sección botánica y ag^nómica del Mnseo 
nacional, y un profesor de Botánica en la Escuela de Medicina. 

BaMa, — Un profesor de Botánica en la Escuela de Medicina, y un direc- 
tor de la Escuela de Agricultura. 

Canadá. 

Kingaton,-^ Un profesor de Botánica. 



Chile. 



Santiago de Chüe, — Un profesor y director del Jardín Botánico. 



Colombia, 



Medellin. ~ Un profesor de Botánica. 
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Estados-unidos.. 

Amhergt (MassachttBsets). ^ Ün profesor y director del Jardín Botánico. 
Cambridge (Massachiissets ). — ün profesor y director del Jardín Botánico. 
Chicago, — Ün director del Jardín Botánico. 
. San Luis ( Missouri ). — Ün director del Jardín Botánico. 

Eooador. 

Quito, — üñ director del Jardín Botánico. 

Perú. 
Lima. — Ün director del Jardín Botánico. 



Venezuela. 



Caira^xu, — ün profesor y director del Jardín Botánico. 



ASIA. 



Indias inglesas. 

Bomhay, — ün director del Jardín Botánico y un conservador. 

Calcutta. -^ ün director del Jardín Botánico ; nn director adjunto del 

mismo ; un consenrador del herbario y un curador del Jardín. 
Madras, — ün curador del Jardín Botánico. 
Ootacamtmd, — ün director del Jardín Botánico. 
Peradenia (Ceilan). — ün director del Jardín Botánico. 
Saharumpors (Bengala). — ün superintendente del Jardín Botánico. 



Indias Iranoesas. 



Pondichery, — Ün director del Jardín Botánico de aclimatación. 
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OCEANÍA. 

Colonias españolas. 

Manüa (FílipinaB). — ün profesor de Agricnltara y director del Jardín 
Botánico. 

Colonias iranoesas. 

Nueva Cfáledoma. — Ün director del Jardín Botánico. 



Colonias holandesas. 

Buitenzorg (Java). — ün director del Jardín Botánico; nn conservador del 
herbario ; nn inspector de los cultivos y otro de las plantaciones 
de qninos.. 

Colonias inglesas. 

Adelaida (Australia meridional). — Un director del Jardín Botánico. 
Briehane (Queensland). — ün director del Jardín Botánico. 
ffohart'Toum (Tasmania ). — ün superintendente del Jardín Botánico. 
Melboume (Australia). — Un profesor y un director del Jardín Botánico. 
Sydney ( Australia). — ün profesor y director del Jardín Botánico. 



Tal es el resumen de las noticias relativas al personal exis- 
tente en cada uno de los Jardines Botánicos enumerados en el 
opúsculo titulado Correspondance lotanique, que el profesor. 
Horren de Lieja publicó en 1874, bajo los auspicios de la Fede- 
ración de las Sociedades de Horticultura de Bélgica, Pudieran 
haberse hecho algunas rectificaciones y agregarse nuevos da- 
tos, si la tercera edición del mismo opúsculo, aparecida en 1875, 
hubiese llegado á tiempo ; pero sépase por lo menos que el per- 
sonal destinado á la enseñanza y adelantamiento de la Botánica 
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en las naciones más ilustradas de Europa, lejos de disminuir 
va en aumento , tanto en los establecimientos oficiales como en 
los sostenidos por varias colectividades. La Fisiología vegetal, 
que antes de ahora en pocas partes se enseñaba y cultivaba de 
una manera especial , tiene ya en doce Jardines Botánicos , casi 
todos de Alemania, cátedras é institutos con laboratorios^ donde 
á la exposición de las teorías se asocian las .demostraciones y 
experimentos que son necesarios para el estudio y el progreso 
de ciencia tan importante. Continúa á la par, y muy al contra- 
rio de lo que se figuran ciertos teorizadores , más brillantes que 
sólidos, atendiéndose con singular esmero á facilitar el par- 
ticular conocimiento de las especies vegetales, mediante el 
aumento y buen orden de las colecciones, llegando ya á veinte 
y uno los Jardines Botánicos de Europa donde los herbarios se 
hallan á cargo de conservadores científicos , mientras que ante- 
riormente sucedía esto en un corto número de establecimientos. 
Así se comprenden y favorecen en todos sentidos las tendencias 
y aspiraciones, cuyos fines sean extender los límites de la cien- 
cia y elevarla á su mayor grado de perfección. 



'fí-?? 










[^^^ 



<- 

















^ 



/r/^ 



.^4 



£./ /í^-^^ ^£V^ 



^ 



Ce>r-^^ 



V*-^ *** 


















I 




^,,„_^ ^^a>^, /^-^^ 



>x 



/> 



Á 



V 







■^ 




t 

X' 

Ai' 

i, 

1 

ñ 



u*- 



^> ^f.it¿'</d:^t<:,^u2^^^t^^ ¿JíiZjthfK^^^f 







>^Ví-r»< 











^^^^^,>^Á7 c tyie^ ^.A-^-^.'/w' J\.M'^<A yic^'<r..<- 4.U 



(>¥^4^t^-yyn t. /«tú^^^ ' 



/V^. 



^^ «/c 




'^^^ 



Z 






77 * /^> ** <V 






r 






•» <<<» rv~c ^/f^ t 









(^s^sr^^rrCs^^ w^V^' 



o»»* /t^^H. 



J*á^>'y*^<yK. 







'/^ 






f^MnC 






r>^'^/ía 






-yeie^'^, ^/ ^i^c f 



lyyri^ / 



**^-o c 




I 






S'-^-fet-«'íS":i ^^acx»--^ 



■N^-iivyo-. 




f^ 



ÍAi ?A5 fío f« Soe 



t i 






1 

1 



A/mlarde. la. Soce^a/Ma, deMíft. nat. 



Tome rV. LMihJlV. 



ñterlü^prüic^al tülJardm- boUÍnüí>. 



¡"iMrta- de. la mfedra- ^ a/iti^aos tavernatfero^. 



íitislí.fernande:,F*ás£fficn!ás7yí 




3 2044 102 804 341 




f 






V 



Jfc ■ ~- 



i 




3 2044 102 804 341 



i 




^...«a^^Mrife 



